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	Estimado lector

	Siempre me han fascinado las Montañas Ruby en Nevada. Son un aislado oasis en el vasto desierto occidental. Se ha escrito poco sobre la zona, ya que estaba fuera de la senda migratoria hacia el oeste que existió durante los siglos XIX y XX, y que aun teniendo abundancia de agua, las montañas nunca fueron un imán para los colonos.

	Las pocas personas que se sintieron atraídas por el vasto silencio de las Montañas Ruby fueron cautivadas por el esplendor de la desolada tierra. Algunas de esas personas eran forajidos, ermitaños o buscadores de oro. Aunque hubo algunas que tenían un sueño, las que vieron en sus manantiales y arroyos el agua suficiente para construir ranchos en medio del desierto.  
 

	Una vez que vi las Montañas Ruby y el increíble Pantano Ruby, supe que tendría que escribir sobre la tierra y sobre la clase de hombres y mujeres que construyeron un sueño que ha perdurado hasta hoy.  
 

	Amante de Otoño es mi celebración de un lugar único, y de un hombre y una mujer que fueron lo bastante fuertes para amar. Los personajes son de mi propia creación, pero la tierra es tan real como el amor mismo.  
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	DULCE VENENO

	 

	Capítulo 1 

	 

	Nevada  

	Otoño de 1868       
 

	 

	– He oído que necesita un capataz que pueda manejar un arma.

	La voz en la oscuridad sorprendió a Elyssa Sutton, esperaba que su rosto no mostrase el destello de miedo que pasó a través de ella.  
 

	El desconocido había salido de la nada, sin previo aviso, silencioso como una sombra.  Miró al hombre que estaba parado en el borde del porche de la casa. Era una silueta oscura alejada de la dorada luz del farol que emanaba a través de las ventanas. Bajo el ala de su sombrero, sus ojos eran como transparentes cristales negro
s, sin emociones, como su expresión.  
 

	Una tormenta de invierno se vería cálida comparada con los ojos de este hombre1, pensó Elyssa inquieta, mordiéndose el labio inferior.  Detrás de ese pensamiento vino otro.  
 

	Sin embargo, es irresistible, de un modo peligroso. Casi apuesto. A su lado, otros hombres parecerían niños. 

	Elyssa frunció el ceño. Nunca se había fijado especialmente en los hombres. Para ella eran simplemente los derrochadores hijos de los nobles británicos, marinos, soldados, vaqueros, cocineros, o forajidos.

	En los meses desde que Elyssa había regresado a Estados Unidos en contra de los deseos de su tío, había encontrado a más de un renegado blanco. El S. Ladder2era un remoto rancho en las Montañas Ruby. Eso atrajo a los exploradores, buscadores de tesoros españoles, y a las caravanas de esperanzados colonos de camino hacia Oregón - y a los renegados que se aprovechaban de todos ellos.  
 

	Los Culpeppers eran los peores de un infame grupo de forajidos.

	 

	Si alguien puede hacer frente a la banda Culpeppers, es este hombre, pensó Elyssa con ironía. La pregunta es, cómo me deshago del capataz después de que él se ocupe de los Culpeppers.  
 

	– ¿Señorita Sutton? preguntó el forastero, con voz profunda.  
 

	Cuando habló, entró en la luz del farol, como si hubiera percibido su malestar por no ser capaz de verlo con claridad.   
 

	–Estoy pensando, le contestó Elyssa.  
 

	Elyssa dejó crecer el silencio mientras estudiaba abiertamente al forastero. Se preguntó si se atrevería a aceptar el desafío que él representaba.  
 

	La idea hizo que la boca de Elyssa se secara. Se humedeció los labios y respiró hondo, después se concentró en el hombre que había aparecido en la oscuridad, en vez de preguntarse por el temerario impulso que sentía de hacer frente a este peligroso hombre en su propio terreno.

	Una gruesa y recta melena de pelo oscuro le llegaba hasta el cuello. Su rostro estaba bronceado, con vagas líneas de expresión alrededor de los ojos y un impecable y oscuro bigote sobre una boca bien formada.  
 

	Su pantalón negro estaba hecho a medida, igual que su camisa gris pálida. Ambos estaban limpios y desgastados por el uso. La camisa se ajustaba bien a la masculina figura de hombros anchos y cintura estrecha, un descolorido pañuelo negro estaba atado alrededor de su garganta.

	Detrás del forastero un caballo coceó y resopló suavemente a través de sus fosas nasales. Sin dejar de mirar a Elyssa, el hombre retrocedió y acarició el cuello del animal con largos y suaves movimientos de su mano enguantada, su mano izquierda, su mano derecha - que no tenía guante - se quedó dónde estaba, cerca del revólver que llevaba a su lado. Al igual que su ropa, el arma estaba limpia y desgastada.  
 

	Y como el hombre mismo, el arma tenía un aura de violento uso sobre ella.  
 

	Aunque tenía los ojos duros y una oscura presencia, Elyssa notó que trataba a su caballo con suavidad.  Eso le gustó, demasiados hombres en el Oeste trataban a los animales como si no sintieran el dolor del látigo y de la espuela.  
 

	Al igual que Mickey. Si no necesitase a todos los hombres, me gustaría enviar lejos a ese tonto fanfarrón, aunque Mac pensaba que el mundo era de él. Pero necesito a cada hombre.  Ahora más que nunca. 
 

	El caballo del forastero se movió, dejando la silla al alcance de la luz del farol. Había un rifle en una funda, y al otro lado de la silla en otra funda, lo que parecía una escopeta.  
 

	No había plata en las armas de fuego ni en la silla, ni adornos de fantasía, nada que pudiera capturar y reflejar la luz del sol y revelar así la presencia del hombre.  
 

	Lo que parecía un capote de oficial de la Confederación estaba atado a la silla de montar encima de un petate. Cualquier rango que el forastero pudiera tener había sido arrancado del abrigo tan despiadadamente como la silla había sido despojada de las brillantes decoraciones.  
 

	El caballo en sí era grande, alto y delgado, un poderoso semental bayo que le habría costado el salario de tres años a cualquier vaquero normal.  
 

	Pero el forastero, obviamente, no era un vaquero normal. Estaba esperando su respuesta con la inmovilidad de un depredador al acecho.  
 

	Tal quietud era alarmante, especialmente para alguien cuyo espíritu era tan impulsivo como el de Elyssa.   
 

	
		
				– 

				¿Tienes un nombre? le preguntó bruscamente.  
 

		

	

	–Hunter.

	–Hunter, -repitió Elyssa lentamente, como si probase el sonido en su lengua-. ¿Es su nombre o su profesión3?  
 

	
		
				– 

				¿Acaso importa? 

		

	

	Apretó los labios conteniendo la réplica que tenía en la punta de la lengua. Le habían dicho muchas veces que ella era como su difunta madre, impulsiva e inteligente a partes iguales y a veces conflictiva.  
 

	La profunda quietud de este hombre provocaba en Elyssa un imprudente deseo de curiosear por debajo de su superficie en busca del calor y la vida bullendo bajo él.  Pero la vida le había ense
ñado a Elyssa que la imprudencia podía ser muy cara.  
 

	Elyssa midió con cautela la reserva fría en los ojos de Hunter. Una parte muy femenina de ella se preguntó dónde había estado y qué le había sucedido para perder su alma, todo menos el hielo y la distancia... y un eco de dolor que la había cortado como una navaja.  
 

	¿Por qué me interesa el pasado de este hombre? se preguntó Elyssa con fiereza. 

	Esquivó al Culpepper que estaba de guardia en el paso, y eso es más de lo que Mac con todas sus habilidades para la caza ha logrado hacer. Eso es todo lo que importa. La habilidad de Hunter.

	Sin embargo, no sólo era eso lo que preocupaba a Elyssa, y ella era demasiado inteligente para no saberlo. Este hombre la llamaba como jamás otro hombre lo había hecho.  Nerviosa, se lamió los labios y volvió a respirar hond
o.  
 

	Debo decirle que se vaya. 

	
		
				– 

				¿Quieres el trabajo? preguntó Elyssa, antes de que el sentido común pudiera hacerle cambiar de idea. 

		

	

	Las cejas negras se elevaron a la vez, formando arcos extrañamente elegantes.   
 

	
		
				– 

				¿Tan rápido? -le preguntó Hunter-.  ¿No tiene preguntas sobre mis habilidades?  
 

		

	

	–Tiene las únicas habilidades que importan.  
 

	
		
				– 

				¿Armas? preguntó Hunter irónicamente.   
 

		

	

	–Cerebro, replicó ella.  
 

	Hunter simplemente la miró, esperando en silencio una explicación mejor.  
 

	 

	

No he oído disparos, -dijo Elyssa-, así que usted ha evitado al Culpepper que estaba apostado en la entrada del valle o en el mismo paso esperando para abatir jinetes.  
 

	Hunter se encogió de hombros, sin confirmar ni negar las palabras de Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Cómo evitó a los perros?, preguntó ella.  
 

		

	

	Mientras hablaba, miró a su alrededor hacia los negros y blancos border collie4, generalmente eran el primer aviso de que había algún extraño cerca de la casa.  
 

	–He venido en contra del viento, dijo Hunter.   
 

	 

	–Tuviste suerte.   
 

	
		
				– 

				¿La tuve? el viento ha estado soplando en el cañón detrás de la casa durante días.   
 

		

	

	En silencio Elyssa admitió que Hunter tenía razón. El viento de otoño era generalmente estable. Durante la semana pasada había fluido por los muchos cañones de las Montañas Ruby en un torrente fresco que olía a piñones y a alta montaña.  
 

	Entonces se dio cuenta de que Hunter la estaba mirando tan fijamente como ella lo había mirado a él.   
 

	
		
				– 

				¿Qué te hace pensar que no soy miembro de la banda Culpepper, le preguntó con calma.  
 

		

	

	–Demasiado limpio.  
 

	Las esquinas de los ojos de Hunter se inclinaron ligeramente, aumentando las débiles arrugas.  
 

	Elyssa tenía la sensación de que el hombre comenzaba a sonreír, así que le devolvió la sonrisa. Aunque ella no se dio cuenta la sonrisa la había transformado. Le dio una animación a su rostro que era sorprendente.  
 

	Mientras que antes había sido una mujer rubia bastante bonita  con enormes ojos y voz agradab
le, ahora era una seductora con el pelo del color de la luna, ojos verde-azulados llenos de sensuales promesas y un cuerpo que hacía pensar a un hombre lo que sería superar todos los botones y la muselina que ocultaban esa sensual carne.  
 

	De repente Hunter desvió la mirada.   
 

	–Missy5, ¿por qué no me da más información sobre el trabajo? Entonces decidiré si lo quiero.  
 

	Su voz era cortante, casi brutal. Mientras hablaba, él tiró de las riendas entre los dedos. Era la acción de un hombre que quería hablar sobre su negocio sin más interrupciones.  
 

	Missy. Como si yo fuese una niña, pensó Elyssa.  
 

	La palabra y el gesto la molestaron. Le recordaron a sus primos ingleses. Habían sido arrogantes y desdeñosos con la no deseada chica americana que acababa de convertirse en una pariente de sangre.  
 

	Pero no del tipo adecuado de sangre, no del todo.  
 

	A los ojos de sus primos su padre, que era llanero había sido poco más que un salvaje.  
 

	–Yo no soy una pequeña señorita, le dijo Elyssa que ya no sonreía.  
 

	Hunter se encogió de hombros.   
 

	–Te ves realmente pequeña aquí, dijo.   
 

	–Podrá dormir en la casa del rancho con nosotros, dijo secamente Elyssa.  
 

	Él asintió con una absoluta indiferencia.  
 

	Elyssa se preguntó qué habría hecho Hunter si le hubiera dicho que iba a dormir en su cama. Entonces miró a la lejanía, los ojos vigilantes y dudaba de que nada de lo que dijera hubiera cambiado su reacción.  
 

	Little Missy.  
 

	La idea había irritado aún más a Elyssa, aumentando la temeraria tentación de conseguir de Hunter algo más que indiferencia masculina.  
 

	Ella había conseguido ser bastante buena en ese tipo de comportamiento durante sus años en Inglaterra. Había sido su venganza por haber sido tratada como poco más que una criada, con una sonrisa lo conseguía.   
 

	–Para su información Hunter, -dijo Elyssa claramente- no soy más niña que tú. Tengo veinte años.  
 

	–Te ves más como si tuvieras quince.  
 

	–El último capataz que contraté fue asesinado a tiros en el barracón hace tres semanas, agregó Elyssa suavemente.  
 

	Hunter no mostró ninguna reacción.  
 

	–Fue entonces cuando Mac se marchó para buscar ayuda, dijo Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Encontró alguna?  
 

		

	

	–Escuchamos un montón de disparos, Mac no regresó pero su caballo si lo hizo. Había sangre en la silla. ¿Todavía quieres el trabajo?  
 

	Hunter asintió con la cabeza, como si el destino de otros hombres no tuviera nada que ver con él.  
 

	–Retiro lo que dije sobre el cerebro, dijo Elyssa.  
 

	Hunter le dio una fría y oscura mirada.  
 

	–La casa no podría ser más segura para usted que el barracón lo fue para el anterior capataz, dijo hablando lentamente, como si él fuese idiota.  
 

	Entiendo.  
 

	
		
				– 

				¿Lo haces? no te ves como un hombre que espera morir.   
 

		

	

	–No lo soy.

	Con retraso los perros capturaron un olor extraño y empezaron a ladrar. Tres de los perros, vinieron desde detrás de la casa, los otros dos corrieron desde la oscura línea de sauces a lo largo del arroyo, más allá de la granja.  
 

	
		
				– 

				¡Dancer, Prancer, Vixen, callaos! les manó Elyssa.  
 

		

		
				– 

				¡Comet y Donner, va para vosotros también! 

		

	

	Los cinco perros dejaron de ladrar.  
 

	Hunter miró a los altos y delgados animales, de pelo largo, negro y blanco que estaban alrededor de ellos.   
 

	–No creo que se parezcan mucho a los renos, dijo.  
 

	
		
				– 

				¿Qué? ohh, -Elyssa sonrió recordando-. Hace unos años, hubo una camada que nació justo antes de Navidad.  
 

		

		
				– 

				¿Dónde están Dasher y Cupido?  
 

		

	

	–Un halcón se llevó a Dasher cuando tenía apenas cinco semanas. Ya teníamos un gato llamado Cupido, así que continuamos con Vixen.  
 

	Los perros rodeaban a Hunter y a su caballo, olfateándolos. Elyssa los miró y movió la mano, haciendo que los perros salieran trotando en dirección hacia donde habían venido.  
 

	–Puede que ladren unas cuantas veces, -dijo Elyssa-, pero solo atacarán a los depredadores de cuatro patas. Son perros pastores, no perros guardianes.  
 

	–Por lo que he oído, los perros no pueden haber tenido mucho trabajo en el S Ladder, dijo Hunter secamente.  
 

	Elyssa no discutió. Los salteadores habían ido despojando sistemáticamente de su ganado al rancho.  
 

	Dentro de un mes estaría en quiebra.  
 

	Hunter tiene razón, pensó con tristeza. Necesito un capataz que pueda manejar un arma.  
 

	
		
				– 

				¿Tiene algo de heno para mi caballo?, -le preguntó Hunter-. Bugle Boy ha recorrido un largo camino.  
 

		

	

	–Por supuesto, sígame, le dijo Elyssa bajando del porche.  
 

	–No es necesario,-dijo Hunter-. Yo sigo las órdenes muy bien.  
 

	 

	

De algún modo, sospecho que das ordenes mucho mejor que las tomas.  
 

	Las cejas negras se elevaron nuevamente.  
 

	
		
				– 

				¿Siempre eres tan descarada? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	–Por supuesto, -replicó Elyssa-. El tío Bill me ha llamado Sassy6 desde que tuve edad suficiente para auparme sobre sus rodillas y tirarle de la barba.  
 

	Hunter la observó mientras Elyssa pasaba por delante de él en las sombras. Ella se detuvo en su camino para hablarle en voz baja a su caballo. El limpio y sutil aroma de mujer acarició la nariz de Hunter, cortándole la respiración de manera que apenas podía forzar a entrar aire a sus pulmones.

	Igual que la luz del sol en un prado, pensó Hunter con anhelo. Limpia, dulce y caliente.  La más caliente de todas.
 

	Entornando los negros ojos, Hunter miró a la chica mientras se iba alejando de él.  Bajo la luz de la luna las caderas de 
Elyssa se balanceaban delicadamente, rozando la frágil seda de la falda de su vestido que había sido elegante en Inglaterra hacía dos años. Las capas de tela se levantaban incluso con el más pequeño soplo de viento, revelando el pálido resplandor de las medias que ocultaban.  
 

	Hunter se obligó a respirar profundamente mientras notaba el vigoroso endurecimiento de su cuerpo al contemplar las delgadas pantorrillas acariciadas por la delicada tela y por la luna.  
 

	Cálmate soldado, se dijo secamente. Ella sólo es otra joven y vacía coqueta como Belinda, con enormes ojos, juveniles suspiros y una suave lengua rosada que se desliza a lo largo de su carnoso labio inferior.  
 

	Debería haberlo sabido antes de morder el anzuelo la primera vez que Belinda me lo ofreció, pero no lo sabía. 

	Ahora lo sé muy bien. 

	Y fueron mis hijos los que pagaron el precio de mi aprendizaje.  
 

	Con tristeza Hunter dejó a un lado la cruel verdad de saber que se había casado con la chica equivocada. Eso era el pasado, no se podía cambiar.  
 

	Al igual que la guerra, que se había llevado todo lo de Hunter, excepto su vida y la de su hermano.  
 

	Muertos y enterrados, todos ellos, Belinda, Ted y Em. No puedo hacer nada al respecto, excepto lo que estoy haciendo – perseguir a los Culpeppers y enviarlos a juicio tan rápido como los encuentre. Desearía saber cómo le va a Case. Dios quiera que no haya encontrado más Culpeppers de los que pueda manejar. 

	Pero Hunter no estaba realmente preocupado por su hermano menor. Case había ido a la Guerra entre los Estados como un niño y volvió como un hombre tan cerrado y duro como el pedernal, y aún menos indulgente.  
 

	¿Hunter?

	Sintió la suave y ronca voz baja a través de la oscuridad como una caricia. La sangre de Hunter se agitó a su pesar.  
 

	–No tendrá agua caliente, dijo Elyssa.  
 

	Gran consejo, se dijo con sarcasmo. Puede estar segura de que la conseguiré yo mismo.  
 

	Maldiciendo entre dientes, Hunter caminó detrás de la muchacha, la cual había conseguido meterse bajo su piel con la velocidad y el calor de las ortigas.  
 

	Sosteniendo las riendas de Bugle Boy en su mano izquierda, Hunter siguió Elyssa a través de luz de la luna y las sombras.   
 

	De manera constante, el viento fresco soplaba a su alrededor. Elyssa no dejó de caminar hasta que atravesaron el polvoriento patio de la casa.  
 

	Una estropeada valla parecía surgir de la noche en frente de ellos. Diez metros más allá, apareció el techo de un establo. Los olores mezclados de caballos, heno y polvo salían de él. Cerca del establo una tubería goteaba agua en un abrevadero, cuya superficie formaba hoyuelos y brillaba bajo la luz de luna con cada gota agregada.  
 

	Era obvio para Hunter que el rancho Sutton era una hacienda de considerable categoría, golpeada a partes iguales por la dejadez y la esperanza de mejores días por venir.  
 

	El S Ladder había sido construido para durar, por un hombre que se preocupaba por el futuro. Además de la casa de dos sólidos pisos construidos con troncos y tablones de madera, había un robusto barracón de troncos, un establo con varios compartimentos con cerradura, un gran corral, un pequeño huerto, un ahumadero y un gran jardín de hierbas.  
 

	Desde el corral y el establo, se oía el ondulante y constante sonido del agua que bajaba por la cañería hasta los abrevaderos en los que los animales bebían. Desde el jardín llegaba el aroma de la tierra, el agua y la hierba. Para Hunter era un perfume mucho más seductor que el de las empalagosas magnolias que Belinda hubiera preferido.  
 

	Hunter investigaba con sus vigilantes ojos tanto la zona en sombras como la iluminada por la luz de la luna con la misma intensidad. Estaba buscando el peligro y la confirmación de lo que había escuchado sobre el S Ladder.  
 

	Hasta ahora, todo coincidía con los informes de Case y con la información que Hunter había reunido por sí mismo. El rancho no había cambiado desde que los soldados asignados al Campamento Halleck se lo habían descrito a Hunter la semana anterior.

	El S Ladder es tan inesperado y hermoso en este ululante desierto como la niña nacida de madre aristócrata y de un inquieto padre llanero.  
 

	Pero el ejército no vendrá por el rancho Sutton por un tiempo. El Mayor está totalmente ocupado cartografiando los pasos y deteniendo a algunos pieles rojas, los indios abandonaban el precioso pantano en esta época del año. 

	Hunter también sabía lo que el soldado había sido demasiado discreto para decir. El Mayor en cuestión estaba fuera por culpa del alcohol, un hombre amargado por haber sido destinado al primitivo Oeste en lugar de al civilizado Este o al postrero Sur.  
 

	No cabía duda de que las Montañas Ruby del recién creado Estado de Nevada eran un desierto apenas tocado por el hombre. Los padres de Elyssa habían decidido no instalarse cerca del extremo norte de los picos, donde pasaban las caravanas con rumbo a Oregón mientras seguían el inseguro recorrido del río Humboldt.

	Detrás de la casa de la hacienda estaban los escarpados y robustos picos dentados. El paso a través de las Ruby que podía ser utilizado por las caravanas estaba muy lejos hacia el sur. Había otros dos pasos, pero sólo eran apropiados para un hombre a caballo. Conducir el ganado a través de ellos habría sido imposible, especialmente bajo el fuego de los Culpeppers.  Pasos, carro
s, ganado, gente fuera de la ley...

	Hunter había estudiado todo aquello cuando se dio cuenta de que los Culpeppers estaban planeando ir a la tierra de las Ruby. La guerra y un mal matrimonio le habían enseñado a Hunter a controlar sus fuertes y profundas pasiones. Se había convertido en un hombre cuidadoso, un hombre disciplinado. Un hombre letal.  
 

	Ahora Hunter estudiaba el contorno de las Montañas Ruby contra las rutilantes estrellas. Lo memorizó en su mente para poder orientarse a lo largo de la cordillera, sin importar que hubiera luz. Era una noche para un guerrero o un explorador.  Hunter había sido ambos.  
 

	Por lo menos el agua no será un problema, pensó. Este lugar es un remoto oasis en medio del infernal desierto.  
 

	No es de extrañar que los Sutton lo eligieran.  
 

	Y no es extraño que los Culpeppers quieran adueñarse de él, ahora que otra persona ha hecho todo el duro trabajo de levantar un rancho lejos del desierto. 

	Aunque rodeadas de desierto, las Montañas Ruby en sí mismas no eran áridas. Sus altas cumbres recogían humedad de las nubes en invierno y fluía por ellas con el deshielo en la primavera y el verano. Todos los arroyos y riachuelos en el lado este discurrían hacia el pantano Ruby, inundándolo de agua y vida.  
 

	Al final del deshielo el desierto regresaba, hasta que poco quedaba del pantano, salvo miles de pequeñas cañas de color leonado que ocultaban trozos de terreno con limpias charcas.  La mayoría de los 
claros estaban protegidos por lodazales demasiado profundos para cruzarlos. El resto proporcionaba agua y buenos pastos para el ganado. Pero los terrenos a través de las cañas cambiaban con cada lluvia. El claro de hoy es un mortal pantano mañana.  Incluso
 los Culpeppers no habían sido lo suficientemente temerarios para asumir el riesgo, aceptando el misterio del pantano Ruby.  
 

	El pantano actuaba como un foso de protección en el lado este de las tierras del S Ladder, las montañas proporcionaban protección en el lado oeste, el sur estaba abierto a cualquier persona dispuesta a dar un largo y seco paseo alrededor de las montañas. Por tanto sería por el norte.  
 

	Los Culpeppers no sólo estaban dispuestos a hacer el viaje sino que además, mantenían a un hombre apostado como respaldo en alguna parte del pico más cercano, vigilando el S Ladder.  Ningún ganado había podido salir del S 
Ladder. A ningún hombre nuevo se le había permitido llegar a la finca, donde desesperadamente se necesitaban vaqueros.  
 

	Un sonido llegó a través de la larga exhalación del viento. Un instante antes de que Hunter identificase la fuente del ruido, se había girado, desenfundando y amartillando su revólver.  
 

	Sólo era un caballo frotando su cuello en la valla del cercado, se dijo Hunter a sí mismo.  
 

	Suavemente deslizó el revólver en su funda antes incluso de que Elyssa se hubiera girado hacia él.  
 

	
		
				– 

				¿Pasa algo? preguntó ella.  
 

		

	

	–Sólo acostumbrándome a las vistas por aquí.  
 

	
		
				– 

				¿Y el ruido? preguntó ella secamente.  
 

		

	

	Hunter hizo un sonido que podría significar cualquier cosa.  
 

	–Si usted tiene alguna duda, pregunte -dijo Elyssa-. Ese ruido que oímos fue sólo Leopard chocando contra una barandilla suelta. El les olió a usted y a su caballo.

	A medida que se acercaban, Leopard relinchaba y se encabritaba, mirando al semental desconocido que estaba más allá de la valla.  
 

	Hunter llevó de nuevo su mano hacia el revólver. Nada de lo que había escuchado sobre el semental de Elyssa Sutton era tranquilizador. Hunter no tenía ninguna intención de dejar que su bien entrenado y educado semental pudiera ser mordido en una pelea por un pícaro y mal educado semental.  
 

	–Leopard, ¿eh? -dijo Hunter, la desaprobación se oía en su voz-. ¿Es el diablo moteado del que toda la gente del Campamento Halleck habla?  
 

	–Ese montón de penosos tablones de madera y troncos torcidos apenas puede ser llamado un campamento, -dijo Elyssa tajantemente-. Pero supongo que mi caballo puede ser un tema divertido de conversación.  
 

	–Los caballos moteados no son raros.  
 

	–Leopard lo es. Los soldados estaban muy impresionados cuando su oficial al mando lo montó.  
 

	– ¿Una dura cabalgada? preguntó Hunter, aunque sabía muy bien lo que había sucedido.  
 

	–El hombre sobrevivió, que era más de lo que el tonto pomposo merecía. Le dije al capitán que Leopard no era uno de los caballos que planeábamos vender a los militares.  
 

	Hunter miró al caballo sin hacer ningún comentario.  
 

	–El caballero, -dijo Elyssa enfáticamente con desprecio-, me dijo que montaría a Leopard y pagaría en vales del ejército, y que yo debería salir del camino para que los hombres pudiesen hacer el trabajo de los hombres.

	El desprecio y la ira en la voz de Elyssa hicieron sospechar a Hunter de que el capitán había recibido un más que duro viaje del caballo moteado.  
 

	Elyssa es como Belinda, pensó Hunter. Completamente mimada. No se preocupa por lo que otras  
personas puedan necesitar, incluido el ejército que la protege.  
 

	–Paiutes y Shoshones están buscando cabelleras, -dijo Hunter-. El ejército necesita a todos los hombres y caballos que puedan obtener justamente para proteger a los colonos situados al oeste, a lo largo del río Humboldt.  
 

	–Eso mismo dijo el capitán. Creo que la gente estaría mejor protegida si alguien les cortase el suministro de bebidas alcohólicas, incluido el de su oficial superior también.  
 

	Hunter volvió a mirar al caballo cuya silueta se recortaba en la noche. Si los soldados del Campamento Halleck eran creíbles, Leopard no sólo había lanzado al capitán, el semental había tratado de pisotearlo aprovechando las sombras.  
 

	Bugle Boy soplaba a través de la nariz y tiraba de las riendas, olfateando el grano almacenado en el granero más alejado.  
 

	Hunter se tensó. Esperaba que Leopard tomase a Bugle Boy como un reto y comenzara a arrojarse contra la valla.

	Leopard, simplemente se alzó y resopló de manera audible, capturando el olor de los extraños. Después se tranquilizó y fijó su atención en Elyssa una vez más.   
 

	–Escuché que es un asesino, dijo Hunter.  
 

	– ¿El capitán? lo dudo –dijo Elyssa-. El muy tonto probablemente no reconocería ni el extremo de un arma.  
 

	–Me refiero al caballo.  
 

	–Leopard es un cordero conmigo.  
 

	La voz de Elyssa era dulce y vibrante, con afecto por el enorme semental.  
 

	El caballo relinchó y sacó su nariz a través de la valla hacia Elyssa. Ella se inclinó y sopló en las narices de Leopard. Con sus orejas erguidas respiró sobre su mejilla y su barbilla, reteniendo el aroma y el aliento de Elyssa.  
 

	Ella rió suavemente.  
 

	El sonido atravesó a Hunter como un relámpago a través de la oscuridad. No podía dejar de preguntarse cómo sería ser acariciado y susurrado tan dulcemente, mezclando las respiraciones y después los cuerpos hasta convertir la dulzura en fuego.  
 

	Con una silenciosa maldición, Hunter fijó su atención en el gran caballo moteado.  La cola y las crines de 
Leopard eran negras, gruesas y muy largas, proclamando su antiguo linaje español. Su cabeza que estaba elegantemente formada era negra y la alzaba con orgullo.  En el largo y musculoso cuello del caballo, pequeños óvalos de color blanco aparecían entre el pelo negro, que aumentaban a lo largo del profundo pecho, hombros y vientre hasta que desaparecían en el fondo negro: sin embargo en los flancos del caballo,
 el blanco era el color dominante. Grandes óvalos negros se distinguían valientemente contra el blanco de la grupa y las patas traseras del caballo.  
 

	Los ojos equinos que miraban sin parpadear a Hunter por encima de la valla eran amplios, negros, como la misma noche. Hunter tenía la sensación de que seguramente Leopard estaba midiéndole como él medía al caballo.  
 

	
		
				– 

				¿Dieciséis palmos? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	Tiene usted buen ojo.  
 

	
		
				– 

				¿Lo utiliza usted como semental?  
 

		

	

	–Por supuesto.  
 

	–Algo arriesgado, gruñó Hunter  
 

	
		
				– 

				¿El qué?  
 

		

	

	–Utilizar a un asesino como semental. Probablemente tendrá potros tan resabiados como él.  
 

	
		
				– 

				¡Leopard no es un asesino!  
 

		

	

	–Dígale eso a los soldados.  
 

	–Ellos no tenían derecho a enlazarlo, derribarlo y ponerle una venda en los ojos para que…  
 

	
		
				– 

				Él pudo matar al jinete que lanzó al suelo, -concluyó Hunter con frialdad-. Probablemente montarlo fue la única cosa inteligente que hizo el loco capitán.  
 

		

	

	Con eso, Hunter se apartó del semental de Elyssa. Ella se puso de pie bajo la luz de la luna y el viento, las faldas se arremolinaron creando una nube de polvo. Incluso en la penumbra, la impaciente línea de la boca de Elyssa era visible.  
 

	–En cualquier caso, -dijo Hunter con voz entrecortada-, el ejército tiene todo el derecho a reclutar monturas adecuadas, sin importar a quien pertenezca el caballo. Los Paiutes han estado atacando a lo largo de la ruta hacia Oregón.   
 

	–O ha sido la basura Culpepper vestida como indios quienes han estado atacando, dijo Elyssa.  
 

	–De cualquier manera, el ejército tiene que hacer su trabajo.  
 

	–No hemos tenido problemas con los indios aquí.  
 

	–Todavía.  
 

	La seguridad de Hunter le dolía a Elyssa. Impulsivamente se apartó de la valla y se enfrentó al peligroso forastero.  
 

	–Me sorprende escuchar que toma partido por el ejército, dijo Elyssa.  
 

	– ¿Por qué?  
 

	–No hace mucho tiempo eran tus enemigos. O bien, "agregó a la ligera," el abrigo que tienes detrás de la silla lo tomaste de un oficial de la Confederación al que su suerte se había acabado.  
 

	–Yo no robo a los muertos.

	La voz de Hunter era tranquila, suave, y tanto más peligrosa por eso.  
 

	–Eso no es lo que quise decir, dijo Elyssa.  
 

	–Entonces, ¿qué quisiste decir?  
 

	No era una pregunta. Era una exigencia.  
 

	–Que hubiera comprado el abrigo, -dijo Elyssa-, de la misma manera que mis padres compraban muebles y animales de granja a los colonos en su camino al oeste.  
 

	Hunter se limitó a mirarla.  
 

	–Sucede mucho, -señaló Elyssa-. La mayoría de la gente que va al oeste, no puede saber como será Nevada. Mis primos ingleses pensaban que estaba mintiendo cuando hablaba de los ríos que se secan mucho antes de llegar al mar, y de los lagos que se evaporan dejando cristales de sal cada verano.  
 

	Finalmente, Hunter asintió secamente con la cabeza, aceptando que Elyssa no había querido insinuar que él era un ladrón de tumbas.  
 

	Sin embargo, fue un esfuerzo para Hunter no mostrar la furia que se apoderó de él cuando Elyssa pareció describirlo como si no fuera mejor que los cuervos y las aves carroñeras que descienden después de una batalla para picotear a los muertos.  
 

	Como los Culpeppers, pensó Hunter, más malos que las serpientes y dos veces más rastreros.  
 

	Apenas humanos.  
 

	No. Ni siquiera apenas. Demonios corruptos hasta el centro de sus negras almas.  ¿Qué otro tipo de criatura podría hacer lo que ellos hicieron a las mujeres desamparadas, y después vender a sus aterrorizados hijos a los 
Comancheros por el precio de una lujosa camisa con volantes?  
 

	No hubo respuesta a la silenciosa pregunta de Hunter.  
 

	No había habido respuesta desde el momento en que regresó de la guerra y descubrió que todo por lo que había luchado había sido violado y asesinado, completamente destruido por los invasores rebeldes.  
 

	Culpeppers.  
 

	Sureños como Hunter, fue lo peor de eso. La traición sobre traición.  
 

	Despacio, silenciosamente, Hunter soltó el aliento. No había sentido tan profundamente la rabia desde que había conocido el destino de sus hijos. Pero pensar en ello no serviría de nada. Sólo en la manera de hacer lo que tenía que hacer.  
 

	Entregar a los Culpeppers de nuevo a la justicia.  Vivos o muertos.
 

	Nada podría permitirse interferir con eso. Nada en absoluto. Ni recuerdos. Ni rabia. Ni arrepentimientos.

	Y ciertamente no una malcriada muchacha descarada, como la que estaba frente a Hunter ahora. Otra Belinda, pensando sólo en sus propias necesidades y al infierno con los demás.  
 

	
		
				– 

				Muy bien, señorita Elyssa Sutton, -dijo Hunter con voz neutral-, usted no ha tenido problemas con los Paiutes o los Shoshones. Aún. ¿Con quién está teniendo problemas?  
 

		

	

	Culpeppers.  
 

	–Culpeppers,-repitió Hunter arrastrando las palabras-. He oído hablar de ellos. Parecen tener más parientes y amigos que la realeza rusa.  
 

	Elyssa hizo una mueca.  
 

	
		
				– 

				¿Realeza? -repitió con sarcasmo-. Difícilmente. Tienen menos crías que los piojos.  
 

		

	

	–Incluso el infierno tiene una jerarquía. ¿Qué demonio es el que manda aquí?  
 

	–Mac dijo que era el más mayor. Abner.  
 

	La tensión serpenteó a través de Hunter.  
 

	Había seguido el rastro de Ab Culpepper y sus parientes asesinos durante más de dos años y miles de kilómetros. Sin embargo, cada vez que Hunter se acercaba, Ab escapaba como el humo a través de sus dedos.  
 

	Y entonces Ab estaba en otra incursión violando y asesinando a más colonos confiados.  
 

	Esto terminará aquí, en el Valle Ruby, prometió Hunter.  
Pronto. 

	Deliberadamente Hunter deslizó las riendas de Bugle Boy a través de sus dedos, tratando de dominar el ansia salvaje que sintió cuando se dio cuenta de lo cerca que podría estar de poner sus manos sobre el hombre que había vendido a Ted y a la pequeña Em, para morir prematuramente a los Comancheros.  
 

	–Señorita Sutton, -dijo Hunter en voz baja-, acabas de contratar un capataz.  
 

	

	 

	Capítulo 2 

	Durante un instante Elyssa tuvo la sensación de que Hunter estaba dando una orden en vez de estar aceptando su oferta de empleo.  
 

	Tonterías, se dijo con firmeza. Es sólo su carácter. Lleva demasiados años dando órdenes.  Eso le hará bueno para recibir u
nas cuantas.  
 

	
		
				– 

				¿Tan rápido? preguntó Elyssa maliciosamente, haciéndose eco de las anteriores palabras de Hunter.  
 

		

	

	El se encogió de hombros.  
 

	
		
				– 

				¿Qué hay de la paga? presionó ella.  
 

		

		
				– 

				¿Es eso un problema?  
 

		

	

	Elyssa hizo un sonido de exasperación.  
 

	–Ni siquiera sabe lo que quiero que hagas, dijo Elyssa.  
 

	–Matar Culpeppers.  
 

	–Yo no soy un… un…, farfulló Elyssa 

	
		
				– 

				¿Cazador de cabelleras?, terminó Hunter con voz suave.  
 

		

	

	Bugle Boy tiró de las riendas de nuevo, con ganas de comida, agua y un cepillado.  
 

	–Tranquilo muchacho, -dijo Hunter acariciando al caballo con dulzura-. No va a tardar mucho. La pequeña Missy ordenará su mente antes de que la luna baje.  
 

	–Sr. Hunter…   
 

	–Sólo Hunter, -la interrumpió-. La guerra ha acabado con toda la formalidad. Hunter es el nombre que me sirve por ahora - en primer lugar, en el último, y en el medio.  
 

	Impulsivamente Elyssa no pudo dejar de preguntarse ¿qué otra cosa había perdido Hunter a causa de la guerra? La suavidad, sin duda.  Pero no toda la bondad.  
 

	Trata a su caballo con suavidad, se recordó a sí misma. Sin duda eso habla de una sensibilidad interior. 

	!Y yo tengo la cabeza blanda al pensar sobre ello! De pie, frente a mí hay un hombre duro.  
 

	Sin embargo, justamente eso era lo que Elyssa necesitaba en ese momento.  Un hombre duro.  
 

	Sr. Hunter… Hunter…, Elyssa hizo un sonido impaciente y comenzó de nuevo otra vez.  
 

	–Le estoy contratando para reunir al ganado con la marca del S Ladder y llevarlo a las montañas para la tropa del Campamento Halleck. Junto con el ganado conducirá ochenta  
Mustangs7que también se entregarán a la tropa.   
 

	– ¿Cuándo?  
 

	–En treinta y siete días.  
 

	–Treinta y siete días, -Hunter silbó suavemente-. Lo dejaste para tarde, chica.  
 

	–Mi nombre es Señorita Sutton, dijo Elyssa a través de sus dientes-. Si no puede recordarlo, Elyssa estará bien. No respondo a "Missy" o "chica". ¿Me entiende?  
 

	–Es una pequeña cosa irritable, ¿no? preguntó Hunter.  
 

	El temperamento de Elyssa asomó, pero controló su lengua. Sus primos ingleses le habían enseñado con cruel precisión cómo su temerario carácter podía ser utilizado en su contra.  
 

	–No me gusta que hombres desconocidos me traten familiarmente, dijo Elyssa.  
 

	–Dentro de unos días no voy a ser un desconocido.  
 

	–Usted es un grosero.  
 

	–Soy contundente, Sassy. No tengo ninguna paciencia para una chica que piensa que grandes ojos y caderas que se balancean son todo lo que un hombre quiere en una mujer.  
 

	–Usted es arrogante, dominante…     
 

	–No hay duda de ello, -la interrumpió Hunter con impaciencia-. Ahora, ¿quiere este trabajo hecho o desea pasar los próximos treinta y siete días rezando por un pistolero galante que también sepa conducir a los hombres a la batalla y reunir todo el ganado entre las escaramuzas?  
 

	Costó cada pizca del control que Elyssa había aprendido a manos de sus primos el no decir lo que deseaba: Vete al infierno, Hunter. No te necesito.  
 

	Pero Elyssa necesitaba a Hunter, y ella lo sabía.  
 

	Así que, obviamente consiguió no decirlo.  
 

	–Quiero el trabajo hecho, -dijo Elyssa claramente-. Después quiero verle montar y cabalgar fuera de las tierras del S Ladder.  
 

	–No hay problema. Tengo mejores cosas que hacer que arrear ganado para una niña mimada.   
 

	–Espero que conduzcas a los hombres mejor de lo que juzgas a las mujeres, replicó Elyssa.  
 

	Bugle Boy le dio un codazo a Hunter con la fuerza suficiente para levantar del suelo a un hombre más pequeño.  Hunter apenas se movió.  
 

	–Sígame, -le dijo Elyssa secamente-. El caballo ha esperado suficiente tiempo por el agua y el heno.

	Hunter siguió a Elyssa, mientras la perfumada seda de las faldas giraba junto a la valla, seguido cada centímetro del camino por Leopard. Sin embargo, a pesar de la temible reputación del semental, Leopard no hizo ningún intento de pelear con el semental de Hunter.  Era como los perros de rancho, curioso por los olores extraños del hombre y del caballo.  
 

	Bueno, al menos, el demonio tiene algunos modales, pensó Hunter. Ojalá pudiera decir lo mismo de su dueña. 

	Descarada hasta la médula.  
 

	Mientras Hunter caminaba, observaba a la relamida chica que le había mirado primero con recelo y luego con una franca apreciación femenina, él estaba haciendo su mejor esfuerzo para convertirlo en disgusto.  
 

	Parece que estoy teniendo éxito, se dijo Hunter a sí mismo. Lo último que necesito es otra chica como Belinda frotándose contra mí hasta que no puedo pensar por causa del ardor de mi sangre.  

	Estoy aquí para atrapar a los Culpeppers, vivos o muertos. 

	Por eso, necesitaré centrarme, o voy a terminar muerto antes de realizar el trabajo. 

	El chirriante sonido de la pesada puerta del granero atascada en sus rieles, sacó a Hunter de sus sombríos pensamientos. Justo en frente de él Elyssa empujaba la chirriante puerta del granero. Hunter puso su mano izquierda por delante de su mejilla. Empujó una vez. La puerta se quejó un poco más y luego se deslizó obediente hacia un lado.  
 

	–Necesita algo de grasa en los rieles, dijo Hunter.  
 

	Por un momento Elyssa estuvo demasiado nerviosa para responder. La fuerza masculina de Hunter la ponía nerviosa. Todavía podía sentir el calor y la espiral de energía que sentía con su cuerpo cerca de ella. Él había empujado la puerta a un lado como si no pesara más que la falda de seda.  
 

	–No tenemos grasa y no he querido arriesgarme a salir para buscarla, dijo Elyssa con voz ronca.  
 

	–Pruebe con un poco del jabón perfumado que usa. Es bueno para algo más que para excitar a los hombres cuando usted está alrededor.

	Elyssa giró la cabeza bruscamente.  
 

	Hunter estaba cerca, tan cerca que podía ver el resplandor de la luna reflejada en las oscuras pupilas de sus ojos y el sutil destello de su nariz mientras bebía su aroma.  
 

	Entonces, repentinamente Hunter se volvió, liberando a Elyssa de su intensa y sensual mirada.  Sin
 decir una palabra, Hunter atravesó con Bugle Boy la puerta del granero. Luego esperó a que Elyssa encendiera una cerilla y prendiera el pequeño farol que colgaba de la puerta.  El olor a azufre era fuerte comparado con el suave olor a heno y a caballos. E
l tintineo de la tulipa del farol resonó en el silencio.  
 

	De momento puede dejar a Bugle Boy en la cuadra grande de allí al fondo, -dijo Elyssa con voz desigual-. Hay guías sueltas en la valla de esta cuadra. Después de fijarlas, podrá instalar a su caballo en ella, a menos que prefiera dejarlo en al otra.  
 

	–Voy a ver esa valla, dijo Hunter  
 

	Elyssa fue al depósito de grano y regresó a la cuadra de Bugle Boy con un cubo lleno. El grano hizo un silencioso y murmurante sonido mientras ella lo vaciaba en un lado del pesebre.  Estaba alcanzando la horca cuando Hunter movió su brazo y le agarró el p
esado mango de madera.  
 

	–Deme eso, -dijo-. Es más probable que me apuñale a mí o a usted misma que al heno, con esas faldas largas girando alrededor de tus tobillos como gatos hambrientos cada vez que se mueve.  
 

	–Gracias. -Elyssa sonrió impulsivamente-. Creo.  
 

	Hunter recordó lo que él quiso decir, que era que una niña con una sonrisa como Elyssa no tenía nada que hacer sola en un granero por la noche con un hombre extraño, y mucho menos cuidar de su caballo.  
 

	Eso era lo que realmente perturbaba a Hunter, él había esperado que Elyssa se quedara a un lado y coqueteara mientras él cuidaba de su caballo.  
 

	Pero ella no se había quedado a un lado. Había ido a trabajar como si acostumbrase a hacerlo.  
 

	Ella tiene una parte atractiva sin embargo, pensó Hunter sarcásticamente. Ni siquiera Belinda podría hacerle sombra a la descarada.  Sobre todo con esa sonrisa.
 

	Maldiciendo entre dientes, Hunter clavó la horca en un montón de heno colocado justo debajo de la trampilla que se abría en el pajar. Pronto el pesebre estaría lleno.  
 

	Hunter instaló a Bugle Boy en la cuadra y le quitó la silla y el bocado. Acicaló al caballo con fuertes y rítmicas pasadas del cepillo.  
 

	Elyssa envolvió más estrechamente su chal de seda alrededor de sus hombros al sentir el frio aire de la noche. Sabía que debía volver a la casa, pero algo acerca de ver a Hunter cuidando de su caballo la mantenía allí, en el profundo silencio del establo. Había una gracia natural y una economía en sus movimientos que le agradaban. Y había fuerza.

	Señor, y yo que pensaba que Mickey era fuerte. Tiene muchos más músculos que Hunter, pero ni idea de cómo darles el mejor uso. 

	–Antes de reunir al ganado o de capturar a los Mustangs, tendrá que reunir a algunos caballos del S Ladder, dijo Elyssa después de un tiempo, pensando en voz alta.  
 

	
		
				– 

				¿Están libres?  
 

		

	

	–Algunos de ellos, pero la mayoría no se han montado desde que los hombres empezaron a marcharse.  
 

	–Entonces probablemente estarán cabalgando con los Mustangs ahora.  
 

	

Sí, me temo que sí, suspiró Elyssa 

	
		
				– 

				¿Cuándo decidieron dejarla sus hombres?  
 

		

	

	–En la reunión de ganado de primavera.  
 

	–Antes del marcaje, adivinó Hunter.   
 

	
		
				– 

				¿Cómo lo sabe?  
 

		

	

	–Es más fácil robar los terneros sin marca.  
 

	Elyssa hizo un sonido triste.  
 

	
		
				– 

				¿Está segura de que es Ab Culpepper quien revuelve la olla por aquí? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	–Mac mencionó el nombre varias veces.

	La boca de Elyssa se convirtió en una línea triste al pensar en Mac. Aunque ella nunca había sido cercana a él, Mac había estado presente durante buena parte de su infancia.  
 

	Primero mamá. Luego papá. Ahora Mac.  
 

	Gracias a Dios que Penny parece estar superando la fiebre que ha estado teniendo. Yo no puedo llevar el S Ladder sola. 

	
		
				– 

				¿Algún otro? le preguntó Hunter.   
 

		

		
				– 

				¿Otro qué?  
 

		

	

	–Culpepper.  
 

	–Oh, -Elyssa frunció el ceño-. No podría decir si Mac dijo que Abner estaba aquí o iba a venir pronto. El hombre va y viene sin previo aviso.  
 

	Amén, pensó Hunter con sarcasmo. Ese muchacho es tan difícil de localizar como el gas del pantano. 

	–Horace y Gaylord, -dijo Elyssa lentamente-. Mac me contó que estaban aquí todo el tiempo. Pronto se esperan más Culpeppers. Se rumorea que están al este de aquí, en algún lugar de las Montañas Rocosas.

	La línea de la boca de Hunter cambió a la luz de la linterna. La ligera curva era demasiado dura para ser llamada sonrisa.  
 

	–Tal vez, -dijo Hunter-. Y tal vez algunos de los Culpeppers estén enterrados en el camino a Colorado.  
 

	Un escalofrío atravesó a Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Lo hiciste tú? preguntó Elyssa.  
 

		

	

	No, llegué demasiado tarde para ser útil. Un hombre llamado Látigo hizo los honores, con la ayuda de su mujer.   
 

	La boca de Hunter se suavizó al recordar, el cepillo ralentizó sus pasadas sobre Bugle Boy.  
 

	
		
				– 

				Exactamente una mujer, -dijo Hunter-. Ojos como zafiros y unos andares que ningún hombre jamás se cansa de ver.  
 

		

	

	–No me diga, -dijo Elyssa con aspereza-. Por supuesto, tengo muy claro que los hombres quieren algo más de una mujer que grandes ojos y caderas que se balancean.  
 

	Hunter entrecerró los ojos y miró a Elyssa.  
 

	Ella se dio la vuelta. No sabía por qué la admiración de Hunter por otra mujer la molestaba.  Pero lo hacía.  
 

	
		
				– 

				¿Qué ayuda me dará el ejército? -preguntó Hunter, cepillando rápidamente a su semental de nuevo-. Después de todo es su futura carne la que ha sido robada.  
 

		

	

	–Precisamente eso fue lo que le remarqué al insoportable capitán.  
 

	
		
				– 

				¿Fue antes o después de Leopard intentase aplastarlo?  
 

		

	

	Los labios Elyssa se apretaron.  
 

	–Después, dijo a regañadientes.  
 

	–Me lo figuraba, gruñó Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Qué?  
 

		

	

	–No puede sujetar la lengua ni siquiera para salvar su rancho.   
 

	–No estoy de acuerdo, -dijo Elyssa a través de sus dientes-, me la estoy sujetando ahora, admirablemente, de hecho, lo remitiré para conseguir la santidad en el siguiente correo.

	Hunter hizo un sonido que podría haber sido una tos o una risa ahogada. Debido a que su mano estaba alisando el bigote en ese momento, era difícil de decir.   
 

	–Así que no habrá ninguna ayuda del ejército, dijo Hunter después de un momento.  
 

	–No, como el capitán me indicó con generoso detalle, seguirá habiendo ganado. El ejército simplemente lo comprará a un ganadero distinto.  
 

	–Un verdadero oficial y caballero, dijo Hunter irónicamente.  
 

	–Voy a aceptar su superior juicio en la materia.  
 

	–Esa sería la primera vez, dijo Hunter.  
 

	Elyssa se mordió la lengua.  
 

	¿Cuántas cabezas de ganado llevan la marca del S Ladder? le preguntó Hunter.  
 

	–Antes de salir de Inglaterra, papá me dijo que había cerca de mil.  
 

	
		
				– 

				¿Cuántas hay ahora?  
 

		

	

	Los párpados de Elyssa se estremecieron. Fue una respuesta involuntaria que llegó desde su vacío estómago cuando pensaba lo cerca que estaba de derrumbarse por el borde del desastre.  
 

	–No lo sé, dijo crudamente.  
 

	–Supóngalo.   
 

	–No puedo.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué? le preguntó Hunter.   
 

		

	

	–Mac nunca me lo dijo.  
 

	–Intenta contarlas tu misma.  
 

	–Lo intenté, replicó Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Demasiado trabajo?  
 

		

	

	–Demasiado Ab.  
 

	
		
				– 

				¿Qué?  
 

		

	

	–Ab me atrapó fuera del rancho justo después de la concentración de primavera. No me he atrevido a cabalgar desde entonces.  
 

	Las tripas de Hunter se apretaron. Él sabía exactamente el tipo de daño que Ab podría causar en el suave cuerpo de una niña.  
 

	
		
				– 

				¿Te hizo daño? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	En la voz de Hunter se oía la promesa de un infierno desatado que sorprendió a Elyssa. Tragó una vez, después otra antes de que pudiera confiar en sí misma para hablar.  
 

	–N-no, -susurró-. Leopard es muy rápido.   
 

	–Entonces no era una de esas mulas de carreras que montan los Culpeppers, dijo, pero su voz, una vez más, era neutra.  
 

	Elyssa dejó escapar un largo suspiro mientras Hunter reanudaba el cepillado de la musculosa grupa de Bugle Boy. Por un momento él había parecido un hombre poseído al borde de la violencia.  
 

	–La mula no era buena con los obstáculos, dijo Elyssa.   
 

	 ¿Qué?  
 

	–Cabalgué con Leopard saltando a través de barrancos y riachuelos, árboles caídos y montones de piedras.  La mula de Ab no podía seguir el recorrido. 
 

	La idea de Elyssa cabalgando sobre el abrupto terreno hizo que el corazón de Hunter se detuviese y después latiese con velocidad redoblada. No sabía por qué la idea de ella en peligro le afectaba con tanta fuerza, pero no podía negar que lo hacía.  
 

	–Hacer eso fue una tontería, -dijo Hunter sin rodeos-. Podías haberle roto la pata a tu caballo.  
Elyssa estaba de acuerdo. Incluso ahora, el pensar en la salvaje cabalgada hacía que un sudor frío se acumulase en la base de su columna vertebral.  
 

	Pero nada le hizo sentir tanto frío como lo que podría haber sido su destino si no hubiese superado a Ab Culpepper.

	 –Maldita sea, -murmuró Hunter-, tienes menos sentido que el que Dios le dio al ganso. En primer lugar nunca debiste haber salido sola.  
 

	Hunter caminó alrededor Bugle Boy y cepilló el otro lado del caballo.  
 

	–Alguien tenía que hacer el recuento, dijo Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Y tus vaqueros?  
 

		

	

	–Se fueron, dijo simplemente.  
 

	
		
				– 

				¿Cuántos tienes ahora?  
 

		

	

	–Oh... tres, en el último recuento. Depende de cuánta valentía alcohólica puedan soportar,  agregó 
Elyssa irónicamente.  
 

	
		
				– 

				¿Sólo tres? un rancho de este tamaño podría utilizar cuatro veces esos hombres. 

		

	

	–Finalmente estamos de acuerdo en algo,- dijo Elyssa en voz baja-. Atesoraré el momento.  Hunter miró sobre Bugle 
Boy.  
 

	
		
				– 

				¿Has dicho algo? preguntó Hunter con voz suave.  
 

		

	

	Elyssa se aclaró la garganta y decidió que el cebo de Hunter era tentador, pero no muy brillante.  
 

	–Estoy de acuerdo en que el S Ladder podría utilizar más hombres, -dijo Elyssa-. De hecho, cuando mis padres vivían, teníamos treinta hombres en los momentos de mayor actividad del año. En el invierno eran menos, por supuesto, dependía de cuanto ganado les quedaba.  
 

	Hunter permaneció en silencio durante un momento. Luego envolvió a Elyssa con ojos oscuros como la noche.  
 

	
			
				–¿Tiene suficiente dinero para contratar por lo menos a siete hombres y pagarles salarios de pistoleros? le preguntó sin rodeos.  
 

			
  
    Dulce veneno
    
  




  

	 

	Capítulo 3 

	 

	Elyssa se detuvo bruscamente, de manera instintiva estiró sus manos para mantener el equilibrio, el chal de seda se deslizó de un hombro mientras sus brazos giraban en el aire, tambaleándose a punto de caer.  
 

	Una mano revestida de cuero negro se cerró alrededor del chal de colores, evitando que cayera al oloroso suelo del establo. Al mismo tiempo el brazo derecho de Hunter se cerró alrededor del cuerpo Elyssa justo por encima de la cintura.  
 

	Ella hizo un sonido de sorpresa cuando la izó sin previo aviso. Sus piernas empezaron a agitarse.   
 

	–Quédese quieta antes de que se rasgue las faldas, -dijo Hunter secamente-. ¿O era eso lo que tenía en mente?

	Elyssa hizo otro sonido extraño.  
 

	La sensación de la mano desnuda de Hunter justo debajo de su pecho izquierdo hizo marearse a Elyssa. El calor de su mano se filtraba a través de las finas capas del vestido de seda y de la camisa. Su corazón comenzó a latir frenéticamente, trataba de respirar pero no podía obtener suficiente aire en sus pulmones.   
 

	–Espere, dijo Hunter asegurando un paso.  
 

	De pronto cambió su agarre.  
 

	Elyssa olvidó el tratar de respirar y se aferró a Hunter. El peso de sus senos se apoyó en su duro antebrazo mientras se inclinaba, todavía con ella, y liberaba la seda atrapada en el clavo.  El calor de Hunter era como una marca en la suave carne de 
Elyssa.  
 

	–Ya está, -dijo una voz profunda junto a su oído-, ahora está libre.  
 

	Pero Elyssa no lo estaba, se quedó inmóvil, con los delgados dedos de Hunter clavados en sus costillas, rozando la parte inferior de la curva de un seno. El corazón le golpeaba con tanta fuerza que temía que Hunter pudiese oírlo.  
 

	Entonces se dio cuenta de que Hunter no tendría que escuchar los latidos salvajes de su corazón. Era probable que lo pudiese notar sobre la piel desnuda de su mano derecha.  
Elyssa inclinó la cabeza y miró hacia atrás por encima del hombro hacia Hunter, tratando de ver sus ojos.  
 

	Era difícil, sus párpados estaban medio bajados, protegiéndole los ojos.  
 

	Sin embargo, ella sintió que le estaba mirando los pechos notando su peso en contra de su brazo.  
 

	Una extraña sensación atravesó a Elyssa, como si hubiese salido desnuda de una piscina de agua caliente. De repente, sus pezones se endurecieron formando dos picos duros que empujaron contra la seda.  
 

	El aliento de Hunter entró con un sonido rasgado.  
 

	Elyssa se volvió más hacia él, luchando contra sus fuerzas en voz baja, decidida a ver sus ojos.

	Cuando lo consiguió, la intensidad de su brillante mirada envió una extraña ola de debilidad a través de ella. Ella se derrumbó contra él.  
 

	Entonces, su propio aliento se entrecortó. La carne masculina presionada contra su cadera estaba rígida, inconfundible incluso para una virgen.  
 

	– ¿Hunter? susurró Elyssa con voz desigual.  
 

	–Póngase derecha o la dejaré caer.  
 

	El desprecio en la voz de Hunter era como sumergirse en agua helada.  
 

	–No quise decir… -empezó a decir Elyssa con la voz rota-, usted no tiene que…    
 

	–Póngase de pie.  
 

	A toda prisa Elyssa enderezó las piernas, sólo para encontrar que sus rodillas aún no estaban firmes.  Dio un medi
o paso, tropezó y se agarró a la cosa más cercana para recibir apoyo.  Era Hunter, por supuesto. La palabra que dijo en voz baja le provocó una mueca de dolor.  
 

	– ¿Qué demonios está pasando aquí? exigió una dura voz de hombre que surgió de la oscuridad más allá de la cuadra.

	Hunter levantó la vista. Un gran y musculoso joven caminaba por el pasillo entre las cuadras, acercándose a Hunter y a Elyssa. Llevaba un revólver en la cadera y un látigo en sus manos.  El látigo preocupaba a Hunter casi tanto co
mo el revólver. Él sabía exactamente cuánto daño podía hacer utilizado en cuartos cerrados.  
 

	Sin hacer mucho caso al respecto, Hunter dio un paso alejándose de Elyssa, dándose espacio para pelear.  
 

	Y la ira presente en el rostro del joven le dijo a Hunter que fácilmente podría llegar a las manos.  
 

	
		
				– 

				¿Quién… Oh, eres tú, Mickey, dijo Elyssa, mirando al joven.  
 

		

	

	Cautelosamente Elyssa se sacudió la falda. No estaba enganchada, dio un paso. Sus rodillas no cedieron y dejó escapar un suspiro de alivio sin sonido.  
 

	
		
				– 

				¿Quieres algo? le preguntó Elyssa.  
 

		

	

	Al no recibir respuesta de inmediato, levantó la vista. Mickey estaba mirando descaradamente sus pechos.  
 

	Ese conocimiento avergonzó y enfureció a Elyssa.  
 

	El rubor floreció en sus mejillas cuando arrebató su chal del brazo de Hunter. Rápidamente con movimientos bruscos envolvió la seda alrededor de sus hombros, ocultando los pechos de los pálidos ojos azules de Mickey.  
 

	Entonces se dio cuenta de que no le había importado cuando Hunter la había mirado como un hombre hambriento.  
 

	Sus manos torpemente, casi dejaron caer el chal.  
 

	–Puedes apostar tus pequeñas tetas a que quiero algo, murmuró Mickey.  
 

	 

	

Quiero saber qué diablos estás haciendo rodando por el heno con un maldito forastero.  
 

	–Te estás sobrepasando, le dijo Elyssa fríamente.  
 

	– ¡Y un infierno! replicó Mickey.  
 

	Ignorándolo Elyssa anudó la deslizante seda alrededor de los hombros.  
 

	El brazo del joven salió disparado hacia adelante. Sus anchos dedos se cerraron alrededor del brazo de Elyssa cruelmente y con tanta fuerza que ella gritó. Se inclinó hacia adelante hasta que su cara estaba a escasos centímetros de ella.  
 

	–Estoy cansado de tus arrogantes maneras,-gruñó Mickey-. Has estado coqueteando a mi alrededor, prometiéndome todo tipo de cosas con los ojos y las caderas y ahora se lo estás regalando a un vagabundo cualquiera.  
 

	El hedor a alcohol en el aliento de Mickey era suficiente para que el estómago de Elyssa se revolviese. Ella había aprendido a odiar ese olor desde que había regresado y se había encontrado a Bill llevándose a sí mismo a una tumba prematura por el consumo de alcohol.  
 

	–Suéltame, dijo claramente Elyssa.  
 

	–No hasta que haya terminado, es hora de que aprendas quién manda aquí.  
 

	–Soy yo, dijo Hunter.  
 

	Mientras hablaba, Hunter dejó caer la mano izquierda en el hombro derecho de Mickey, podría haber sido un gesto de buena voluntad de un hombre a otro.  
Pero no era así.  
 

	–Soy Hunter, el nuevo capataz del S Ladder.  
 

	Aunque el tono de voz de Hunter era suave, su agarre no lo era. Debajo del flexible guante de cuero, sus dedos investigaron, descubrieron y a continuación apretaron el nervio y el tendón contra el hueso.  
 

	Mickey soltó a Elyssa por la sencilla razón de que su mano había perdido su fuerza.  Ella se alejó rápidamente fuera de su alcance, con dedos temblorosos se frotó el brazo magullado.  
 

	– ¿Quién eres tú, chico? le preguntó Hunter suavemente, apretando un poco más.  
 

	–Mickey, -dijo el joven con voz entrecortada-. Mickey Barber.  
 

	Hunter alivió la presión sobre el hombro de Mickey. No habría enfrentamiento por el momento. Mickey no podría sujetar una pistola en la adormecida mano.  
 

	–Bueno, Mickey Barber, -dijo Hunter arrastrando las palabras-, la razón por la que yo soy capataz y usted no es realmente simple. No has descubierto todavía que no tiene sentido apasionarse por una pequeña coqueta como Miss Sutton.  
 

	Elyssa giró hacia Hunter tan rápidamente que casi se tropezó.  
 

	Algunas chicas, -siguió diciendo Hunter con total naturalidad-, simplemente no saben que están vivas a menos que algún niño tonto las admire.  
 

	–Yo no soy una coqueta, -dijo Elyssa entre dientes-. Tampoco soy una niña, soy la propietaria - y la jefa - del S Ladder.  
 

	La mirada gris pizarra de Hunter barrió por encima de Elyssa. Aunque no dijo una palabra, ella sabía que estaba recordando cómo sus pechos se habían sentido en su brazo, como su corazón se había acelerado debajo de la palma de su mano y la forma en que su cadera se había apretado contra su virilidad repentinamente erguida.  
 

	Una combinación de ira, vergüenza y pasión enrojecieron las mejillas de Elyssa y le apretaron la garganta, haciéndole imposible el poder hablar.  
 

	Sin decir una palabra, Hunter se alejó de Elyssa, como si no existiera.  
 

	–Ahora, -dijo Hunter a Mickey arrastrando las palabras-, no te ves como un niño tonto. Te ves más bien como un joven fornido que realiza un día de trabajo por un día de paga.  
 

	Elyssa esperaba que Mickey utilizase la brutalidad de su lengua contra Hunter. Para su sorpresa, el joven asintió con la cabeza, un poco malhumorado.   
 

	–Eso pensaba, -dijo Hunter con satisfacción-. Bonito látigo tienes. ¿Te importa si lo miro?  
 

	Antes de que Mickey pudiera reaccionar, el látigo estaba en la mano izquierda de Hunter.  
 

	–Cuero trenzado, no de cáñamo, -dijo Hunter con admiración-. Un verdadero látigo. Necesita un buen vaquero para manejarlo.  
 

	–Pertenecía a un mejicano que vino aquí en busca de trabajo, dijo Mickey.  
 

	–Apuesto a que el hombre es bueno manejándolo.  
 

	Mickey se encogió de hombros. Luego hizo una mueca de dolor en su hombro derecho.  
 

	–Le mandé hacer la maleta, -dijo Mickey-, no necesitamos comedores de chile en el S Ladder.  
 

	
		
				– 

				¿Qué? -preguntó Elyssa sorprendida- ¿cuándo fue eso?  
 

		

	

	La pálida mirada del joven se deslizó desde los labios de Elyssa hacia el chal alrededor de sus senos. La mirada era la de alguien contemplando sus posesiones. Pero muy poco de los senos de Elyssa se mostraba por debajo de la floja seda.  
 

	La expresión de Mickey le dijo que le habría gustado que mostrase más.  
 

	–Ayer, dijo Mickey.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué no me mandaste llamar para que hablase yo misma con el hombre? le reclamó Elyssa.  
 

		

	

	–No es necesario que su bonita cabeza se preocupe, señorita Elyssa. Especialmente no por ningún mejicano.  
 

	Sr. Barber, tiene la delicadeza y el intelecto de una roca, -dijo Elyssa-. Mis órdenes eran claras: Si un hombre puede montar, enlazar y disparar quiero contratarlo.  
 

	–Era un…    
 

	–Mexicano, -dijo Elyssa terminando la frase por Mickey-. Algunos de mis mejores trabajadores son de México, o lo eran, hasta que empezaron los problemas.   
 

	–Cobardes, dijo Mickey.  
 

	–No eres más estúpido porque Dios no te hizo, -dijo Elyssa con impaciencia-. Ellos tenían esposas e hijos que proteger. No podía tenerlo sobre mi conciencia, fui yo quien les dijo que buscaran trabajo en un rancho más seguro.  
 

	Ella miró a Mickey con disgusto y volvió su atención hacia Hunter.  
 

	–Hunter, contratará usted a los hombres teniendo en cuenta sólo su habilidad con el lazo, el caballo y las armas de fuego. ¿Está claro?   
 

	La esquina de la boca de Hunter se movió un poco. Podría haber sido el comienzo de una sonrisa.  
 

	O podría haber sido un signo de impaciencia hacia Elyssa.  
 

	–Sí, señora, -dijo lentamente-, excepto por una cosa.  
 

	– ¿Qué cosa?, preguntó ella al instante.  
 

	–Borracheras. No voy a contratar a un hombre cuyo aliento huela a alcohol. De hecho, no habrá juergas en los barracones mientras yo sea capataz. Un hombre que bebe puede hacerse matar y a un montón de hombres buenos con él.   
 

	Elyssa miró a Mickey con nueva comprensión.  
 

	–Sí, -dijo sucintamente-, estoy de acuerdo.  
 

	–Si usted hace eso no tendrá a ningún hombre a su lado cuando se ponga el sol, dijo Mickey beligerante.  
 

	–Oh, tendré a un hombre a mi lado, -dijo Elyssa-, su nombre es Hunter.  
 

	–Como dije, -murmuró Hunter dando una mirada a Mickey-, simplemente no hay necesidad de calentarse por una coqueta. Eso es algo que te enseña la edad muchacho.  
 

	La boca de Elyssa formó una línea.  
 

	Mickey simplemente parecía sombrío.  
 

	–Soy el capataz del S Ladder, dijo.  
 

	–Ya no, dijo Hunter suavemente.  
 

	– ¡Nunca jamás! -dijo Elyssa-. Nunca te pedí que fueses capataz Mickey. No me gustó la forma en que actuaste con algunos de…    
 

	Comedores de Chile, -gruñó Mickey-. Debería haberles hecho marchar antes.  
 

	Horrorizada, Elyssa comprendió demasiado tarde lo que había sucedido con sus mejores trabajadores.  
 

	–Estás desp… empezó a decir.  
 

	–Eres uno de los tres trabajadores que nos quedan, -dijo Hunter cortando las palabras de Elyssa-, así que te daré una oportunidad para hacer las paces con la señorita Sutton. Haz el trabajo de dos hombres, vierte la bebida en el excusado y todavía tendrás un trabajo. ¿Me entiendes?  
 

	Mickey comenzó a discutir, miró a los ojos de Hunter y se mordió la lengua.  
 

	–Voy a ir al barracón, -dijo Hunter-. Si encuentro alguna bebida, voy a cabrearme y saldrás de aquí sin tener ninguna paga en el bolsillo.  
 

	Malhumorado Mickey asintió.  
 

	–Vete al barracón y continúa sobrio, -dijo Hunter-. Diles a los otros vaqueros que hablaré con ellos por la mañana.

	Mickey miró a Elyssa furioso antes de obedecer y salir del establo.  
 

	Tan pronto como el sonido de sus pasos se desvaneció, Elyssa se volvió hacia Hunter.  
 

	–No me importa si Mickey es el último vaquero entre aquí y el Gran Lago Salado, -dijo Elyssa firmemente-, no voy a aguantar que abuse de alguien que es más pequeño, más amable, o de un color diferente. Si yo hubiera sabido lo que le estaba haciendo a Shorty, a Gómez y a Raúl habría…    
 

	–Alguien habría muerto, -terminó Hunter de forma sucinta-. ¿O eran buenos manejando el revólver?  
 

	–No lo eran.  
 

	–Mickey lo es.

	Elyssa pareció sorprendida.   
 

	
		
				– 

				¿Cómo lo sabes? preguntó.   
 

		

	

	–Los soldados del Campamento Halleck hablaron sobre eso. Dijeron que su joven novio era rápido para desenfundar y más rápido para disparar.   
 

	
		
				– 

				¿Mickey? ¿Mi novio? ¡Nunca!  
 

		

	

	–Eso no es lo que dicen en Halleck.  
 

	–Yo no soy responsable de lo que digan.  
 

	–Las coquetas tienen que soportar las habladurías que provocan.  
 

	 

	

Elyssa respiró lentamente, luchando contra la impaciencia. Cuando volvió a hablar, su voz era fría, distante, la voz que había aprendido a utilizar con buenos resultados en sus primos ingleses.  
 

	–Usted crea lo que quiera de mí, -dijo Elyssa calmadamente-, sin embargo, no me insulte delante de los demás otra vez.  
 

	
		
				– 

				¿O estoy despedido? preguntó Hunter irónicamente.  
 

		

	

	–Exactamente.  
 

	Los ojos de Hunter se entrecerraron. Era un excelente juez de los hombres, esa era una de las habilidades que le habían hecho un buen oficial. Si Elyssa hubiera sido un hombre, Hunter hubiera creído que ella quería decir cada palabra de las que dijo.  
 

	Pero Hunter no era un buen juez de las mujeres. Lo había demostrado cuando se casó con Belinda.  
 

	
		
				– 

				¿Perdería el rancho sólo porque no le gustan mis maneras? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	–Usted tiene una mejor opinión de sí mismo que yo. No estoy del todo segura de que pueda proteger el rancho.  
 

	–Vamos a hacer un trato, Sassy.  
 

	–No me gusta ese apodo.  
 

	–Lo tendré en cuenta.  
 

	–Pero va a usarlo de todos modos, dijo ella.  
 

	–Probablemente. ¿Va a despedirme por eso?  
 

	–No.

	Hunter entrecerró los ojos, sorprendido de nuevo.  
 

	–Creo que usted ha mencionado un acuerdo, -dijo Elyssa-. ¿Cuál es?  
 

	–Voy a reunir su ganado y sus caballos y usted dejará de coquetear con los hombres. Es peligroso para la moral.  
 

	–Nunca he coqueteado con Mickey o con ningún otro.  
 

	–Mickey no parece pensar así.  
 

	–Mickey no parece pensar en nada.

	 Hunter hizo un sonido impaciente.  
 

	–Los hombres no piensan cuando la sangre está caliente. Las mujeres lo saben y lo utilizan contra ellos.  
 

	Usted tiene una visión muy cínica de la mujer.  
 

	–Tengo una visión realista del bello sexo, dijo irónicamente.  
 

	–Más bien como mi punto de vista sobre el “feo sexo".  
 

	– ¿El cual es?  
 

	–Si un hombre quiere a una mujer y ella no lo quiere, es culpa de ella. Si una mujer quiere un hombre y él no la quiere es culpa de ella. Si un hombre se casa con la mujer equivocada, es culpa de ella. Si una mujer se casa con el hombre equivocado, es culpa de ella. Si un hombre golpea a una mujer, es culpa de ella. Si una mujer…  
 

	Hunter levantó las manos.  
 

	–Me rindo, dijo casi sonriendo.  
 

	–Lo dudo.  
 

	El comienzo de la sonrisa desapareció del rostro de Hunter, como si nunca hubiera existido.  
 

	–Tienes razón Sassy. No voy a rendirme de nuevo a una chica, el precio es demasiado alto.  
 

	El desprecio en la voz de Hunter hizo que la cara de Elyssa se demudara.  
 

	–Yo no soy una chica y nunca le pregunté si se rend… empezó a decir.  
 

	–Así que si estás planeando balancear tus caderas y verme arrastrarme, no aguantes la respiración, -dijo Hunter cortando sus palabras-. Antes se congelará el infierno. Si alguna vez me casase de nuevo, sería con una mujer, no con una niña mimada que no conoce su propia mente.  
 

	Las palabras de Hunter resonaban con fuerza en la mente de Elyssa.

	Si alguna vez me casase de nuevo.  
 

	Casarse alguna vez.  De nuevo
.  
 

	
		
				– 

				¿Estás casado? preguntó Elyssa aturdida.  
 

		

	

	–Ya no. Ella está muerta.  
 

	
		
				– 

				¿Durante la guerra?  
 

		

	

	–Cerca.  
 

	Elyssa abrió la boca para preguntarle si tuvo hijos. Luego le miró a los ojos tristes y decidió que era hora de volver al tema original.  
 

	–Prefiero que Mickey reciba su paga y abandone las tierras del S Ladder, dijo Elyssa.  
 

	Usted deje de coquetear y se arreglará.  
 

	–Como en primer lugar nunca he alentado las atenciones de Mickey, dudo que se vaya a arreglar.  
 

	También lo dudaba Hunter, pero no vio ningún sentido en discutir con Elyssa.

	Hunter había visto a otros chicos como Mickey durante la guerra, jóvenes dispuestos a pasar por encima de todo en su camino. Luchadores como Mickey tenían sus ventajas en la batalla, si podían ser controlados.  
 

	Y el S Ladder se dirigía hacia una batalla infernal.  
 

	–Si Mickey no funciona le despediré, -dijo Hunter-. Hasta entonces, necesitamos todas las manos.

	Inconscientemente Elyssa se frotó la parte superior del brazo donde Mickey la había agarrado.  
 

	–Si me toca otra vez, -dijo-, no voy a esperar a que usted lo despida. Lo haré yo misma.  Hunter miró el brazo de 
Elyssa.  
 

	–Deje de burlarse de él y él dejará de agarrarla, dijo Hunter aproximándose.  
 

	Elyssa sintió que su temperamento se deslizaba. Distanciándose, se preguntó qué tenía Hunter que se metía bajo su piel como la hiedra venenosa.  
 

	–Vete al infierno Hunter.   
 

	– ¿Qué? dijo conmocionado.  
 

	–Vete. Al. Infierno.  
 

	Cada palabra era fría, separada, distante.  
 

	–Si usted fuera un hombre… Hunter comenzó a decir.  
 

	–Gracias a Dios no lo soy, -le interrumpió Elyssa bruscamente-. Estoy cansada de ser responsable de su condenado infantilismo.  
 

	–Niña, estás pidiendo que te laven la boca con jabón.  
 

	–Si lo haces, después no me des la espalda alguna vez.  
 

	Hunter miró fríamente a Elyssa midiéndola con la mirada. No le hizo falta ninguna visión especial para ver que ella quiso decir cada palabra.

	En este momento, Belinda habría estado lloriqueando y pateando con su pequeño pie fuera de sí enfadada. Después habría estado de mal humor durante horas.  A veces durante días.  
 

	Dios, esa chica podría hacer tediosa la vida de un hombre.  
 

	Se preguntó qué hacía Elyssa cuando perdía la paciencia. ¿Maldecir y jurar como una verdulera? 

	Estamos peleando, ¿no? preguntó curioso, casi sonriendo.  
 

	Hunter tenía una mirada que Elyssa ya había visto en los rostros de sus primos cuando pensaban que la tenían acorralada. Controló el fuego de su temerario temperamento para evitar la provocación.  
 

	– ¿Nosotros? -preguntó ella con falsa dulzura-.Creo que no, estoy muy tranquila, gracias.  Podemos discutir lo que quiere hacer como capataz mañana, durante el desayuno. Tal vez usted habrá superado su, eh, malhumor por entonces.  
 

	Con eso, Elyssa se levantó la falda para evitar limpiar con ella el suelo del establo y se alejó de Hunter.  
 

	Hunter la miró. La sangre se deslizaba con vehemencia por sus venas con cada uno de sus pasos, se dijo que era la ira.  
 

	El endurecimiento de cierta parte de su cuerpo le dijo a Hunter que mentía.  
 

	Suaves, vaporosas, las ceñidas faldas deberían estar prohibidas, se dijo Hunter a sí mismo. Igual que las chicas de ondulantes caderas, con ojos del color del mar y pelo del color de la luna de la cosecha.  
 

	Si yo tuviera más sentido que el que Dios le dio a un ganso, me gustaría montar y cabalgar fuera de aquí.  
 

	Pero no lo haré. Si me quedo aquí, conseguiré al resto de los asesinos Culpepper.  A menos que ella me despida a mí primero.
 

	La idea hizo fruncir el ceño a Hunter. Si Elyssa lo despidiera, él no tendría excusa para quedarse en el S Ladder, así que necesitaba aparentar ser un hombre interesado sólo en el ganado, no en los Culpeppers.  
 

	¡Condenación! Mejor me voy, a ver si puedo suavizar su temperamento.  

	Al momento Hunter aseguró la puerta del establo, apagó la linterna, y salió corriendo, Elyssa se había ido.  
 

	– ¿Elyssa? llamó Hunter en voz baja.  
 

	No escuchó nada, sino el silencio. Entonces una luz parpadeó cerca de la casa al abrirse una puerta, cuyo sonido al cerrarse, hizo eco de nuevo a través de la noche.  Cualquier intento tendría que esperar hasta la mañana.  
 

	 

	
  
    Dulce veneno
    
  




  
Capítulo 4 

	Al día siguiente Elyssa se levantó antes del amanecer y se dirigió a la cocina para tamizar la harina para el pan. Debajo del delantal hecho de sacos de harina, llevaba otro de sus vestidos traídos de Inglaterra. Este era un mar de seda verde con un profundo escote cubierto de encaje irlandés. Una vez había tenido lujoso encaje que caía desde las muñecas, pero ya no. El vaporoso tejido había desaparecido cuando lo arrastró por primera vez por encima del fuego de la cocina, amenazando con quemar el vestido y a ella con él.

	Tarareando en voz baja un vals para sí misma, Elyssa tamizaba y medía. Sus movimientos eran rítmicos y elegantes, como si estuviera bailando. Su falda se arremolinaba ligeramente y luego caía con cada movimiento de sus caderas. En el bajo del vestido los volantes estaban decorados con rosetas de seda roja. El color se repetía en la enagua de volantes que asomaba por entre los pliegues.  
 

	Los primos ingleses de Elyssa se habrían sorprendido de que sólo llevara la enagua roja por debajo del vestido en lugar de la crinolina habitual. Al igual que el encaje irlandés, los aros y las telas rígidas de un miriñaque simplemente estorbaban para trabajar en el rancho.  
 

	Pero entonces, todo sobre mí horrorizaría mis altivos primos, -recordó Elyssa irónicamente-. Mary Elizabeth casi se desmayó cuando me encontró en el jardín de hierbas de la finca. 

	Cuando su prima había descubierto que Elyssa estaba recogiendo hierbas en lugar de flores y - ¡horror de los horrores! - que realmente tenía la intención de utilizarlas en un pan para ella misma, la protesta fue enorme.  
 

	Ellos habrían hecho menos lío si me hubiesen encontrado desnuda en el pajar con un mozo de cuadra. 

	Un sonido en el dormitorio de la planta baja junto a la cocina hizo que Elyssa levantara la vista.  
 

	Momentos más tarde Penny corrió a la cocina. Su vestido de algodón estaba descolorido y desgastado por el tiempo, pero al igual que Penny, estaba tan limpio como una moneda nueva.  
Penny llegó a toda prisa cogiendo un delantal y atándolo a su alrededor.   
 

	–Lo siento, me quedé dormida, dijo.  
 

	–Está bien Penny, has estado padeciendo por el clima últimamente. Haz el café, ¿quieres? Yo nunca me atrevo a añadir los granos suficientes como para convertirlo en barro de Missouri.   
 

	Sonriendo, Penny cogió la lata que contenía los granos de café. Puso un puñado en el molinillo de café y giró la manivela. El sonido áspero pero agradable del café moliéndose llenó el ambiente de la cocina del rancho.  
 

	Como siempre, había una olla de frijoles cociéndose a fuego lento en la parte posterior de la estufa, las raciones básicas para los hombres que trabajaban con el ganado. Pero tradicionalmente, en el S Ladder alimentaban a sus trabajadores mejor que en la mayoría de los ranchos, así que había tocino chisporroteando en una sartén, frutos secos en una olla, galletas recién horneadas y el pan fresco que estaba elaborando.  
 

	Debido a que Elyssa mantenía una cocina y un jardín de hierbas que eran la envidia de muchos, la comida del S Ladder era mucho más sabrosa de lo normal. Algunos de los vaqueros podrían no haber notado la diferencia, pero Elyssa sí lo hacía.  
 

	Tarareando bajo el sonido del molinillo, cortó una ramita de romero y la agregó a la masa del pan, la mezcló bien y volcó la masa del bol sobre el mostrador enharinado para amasarla.  
 

	–Esa hermosa canción que estás murmurando, -dijo Penny cuando dejó de moler el café-.

	¿Qué es?  
 

	–Sólo un vals que escuché antes de salir de Inglaterra. Ni siquiera recuerdo el nombre, pero me desperté esta mañana tarareándola.  
 

	– ¿No te gustaría a veces seguir todavía en Londres, con todos esos tés y esos lujosos bailes?  
 

	–No, -dijo Elyssa-, yo no pertenecía allí.  
 

	–A veces pienso que Gloria lo echaba de menos, dijo Penny.  
 

	–Mi madre nació allí, pero yo nací aquí.  
 

	–Pero tú te pareces a ella.  
 

	–No realmente, -Elyssa amasaba enérgicamente el pan-. En cualquier caso, es sólo algo superficial.  
 

	–Eso es más que suficiente para atraer la mirada de todos los hombres, dijo Penny con cierta envidia.  
 

	–No todos los hombres, -dijo Elyssa pensando en Hunter-. No a los hombres que vale la pena tener.

	La mueca en la boca de Penny mostraba su desacuerdo, pero ella no diría más sobre eso. Vació el pequeño cajón del molinillo de café en una olla, añadió más frijoles, y se fue a trabajar de nuevo.  
 

	Elyssa tamizó un poco más de harina en el mostrador y volvió a amasar con rápidos y suaves movimientos.  
 

	En el momento en que la masa estaba lista para dividir en panes individuales, Penny tenía preparado un tercer lote de frijoles y estaba poniendo el café a hervir. De vez en cuando miraba de reojo a Elyssa, como esperando a que hablara, finalmente Penny no pudo esperar más.  
 

	–Me pareció oír que alguien llegaba anoche justo después de oscurecer, -dijo Penny, su voz sutilmente tensa-. ¿Era Bill?  
 

	–No, era un hombre llamado Hunter. Nuestro nuevo capataz.   
 

	Mientras Elyssa hablaba, cortaba la masa en cuatro panes.  
 

	– ¿De veras? -le preguntó Penny-. ¿Será capaz de ayudarnos?  
 

	A menos que yo lo mate primero.  
 

	Penny levantó la vista de la estufa, sus ojos castaños estaban agrandados por la sorpresa.  
 

	
		
				– 

				¿Perdón? le preguntó Penny.  
 

		

	

	–El hombre es un grosero.  
 

	–Oh. Entonces ¿por qué lo contrataste?  
 

	
		
				– 

				¿Por qué crees tú? -dijo Elyssa, dándole forma a los panes vigorosamente-. Lo necesitamos.  
 

		

	

	–Si tan solo Bill...

	Penny apretó la boca y su voz se perdió en el silencio.  
 

	–Si los deseos fueran caballos, los mendigos cabalgarían, dijo Elyssa sucintamente.  
Penny miró a la estufa y no dijo nada.  
 

	–Maldito infierno, -dijo Elyssa en voz baja-. Entonces, suavemente le dijo: Lo siento, no quise decirlo con tanta dureza como sonó.

	Elyssa fue rápidamente a la estufa y abrazó a Penny.  
 

	–Todo lo que quise decir es que Bill no puede ayudar a nadie ahora mismo, ni siquiera a sí mismo, -le dijo Elyssa en voz baja-. Sé lo difícil que es para ti ver a tu viejo amigo ser un maldito estúpido bas… mmmmm terco.  
 

	Penny asintió con la cabeza e hizo un ruido ahogado. Zarcillos de pelo castaño y brillante se deslizaron por debajo de su gorro de algodón barato y se pegaron a sus mejillas. Súbitamente sus ojos se llenaron de lágrimas.  
 

	Elyssa sintió una inmensa ternura hacia la mujer mayor. Normalmente Penny era emocionalmente estable como una roca. Pero a medida que Bill continuaba bebiendo, más se había ido desestabilizando ella. Luego vino la fiebre palúdica, de la que ella no podía deshacerse.  
 

	Y además estaban los Culpeppers, congregándose como buitres alrededor del moribundo S Ladder.  
 

	No pienses en ello, se dijo Elyssa. No puedo pensar en los Culpeppers ahora. Pero puedo reconfortar a Penny, que ha perdido gran parte de su juventud, como he hecho en los dos últimos años. 

	–Ahora tranquilízate, -le dijo suavemente Elyssa-. Va a estar bien. El hecho de que Bill no haya estado por aquí por un tiempo no quiere decir que haya estado completamente borracho en su rancho durante todo ese tiempo.  
 

	Penny asintió, pero no dijo nada.  
 

	Cuidadosamente Elyssa enjuagó los ojos de Penny con la punta de su delantal.  
 

	

Oh, querida, -dijo Elyssa-. Te he dejado manchas de harina por toda la cara.  
 

	Por un momento, Penny cerró los ojos. Después tomó una respiración entrecortada y abrazó a Elyssa.  
 

	–Tal vez la harina borre las pecas, dijo Penny.  
 

	–Entonces voy a limpiarla, me encantan tus pecas.   
 

	–Sólo porque tú no las tienes, a pesar de salir afuera al sol sin tu sombrero.  
 

	–No muy a menudo, -dijo Elyssa-. El exceso de sol me hace parecer como una de las langostas hervidas de Lord Harry.  
 

	–Tienes una piel hermosa, Penny la miró con envidia.  
 

	–Toda de color crema y rosa, -continuó Penny-. Al igual que tu madre, pelo como el lino hilado y ojos verde-azulados como gemas. Al igual que ella.  
 

	–Eso es lo que tú dices. Personalmente, creo que estás muy equivocada, mi madre era una mujer excepcionalmente hermosa. Yo no lo soy.  
 

	–Eso no es lo que los hombres piensan.  
 

	–Díselo a los nobles ingleses. Ellos pensaban que yo era tan hermosa como una verruga.   
 

	Penny sacudió la cabeza en desacuerdo.  
 

	–Sé la clase de mujer que atrae a los hombres, -dijo Penny enfáticamente, luego agregó con tristeza: Y la que no.

	Por el tono de voz de Penny, se intuía que ella se consideraba una de las mujeres poco atractivas.  
 

	Frunciendo el ceño, Elyssa comenzó a amasar un segundo lote de masa. Mientras ella trabajaba, pensaba en lo que debería haber sido para Penny el crecer a la sombra del sol de Gloria Sutton.  
 

	–No vale la pena tener a un hombre que sólo mira el exterior de una mujer, dijo Elyssa después de un tiempo.  
 

	–Esa es la única clase de hombres que hay.  
 

	
		
				– 

				¡Por el amor de Dios Penny, tú has rechazado a la mitad de los vaqueros que alguna vez trabajaron en el S Ladder!  
 

		

	

	–Sólo me miraban una vez que dejaban de beber los vientos por tu madre, si se daban por vencidos.  
 

	Apretando los labios, Penny molió con más fuerza los granos de café. La combinación de tristeza y aceptación en su expresión le dijeron más que las palabras a Elyssa.  
 

	¿Quién fue? preguntó Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Qué?  
 

		

		
				– 

				¿Quién fue el hombre que no podía fijarse en ti después de mi madre? 

		

	

	Penny se quedó inmóvil por un instante. Luego vertió la última medida de café molido en la olla encima de la estufa y añadió más leña al fuego. Pronto el agua pasó de cocer a fuego lento a hervir.  
 

	
		
				– 

				¿Qué hay de ese nuevo capataz? ¿Cuál es su nombre? le preguntó Penny.  
 

		

	

	La voz de Penny se oía crispada.  
 

	Elyssa dejó escapar el aliento que no se había dado cuenta estaba reteniendo. Si Penny se estaba rompiendo bajo la presión de los salteadores y de la de un viejo amigo que bebía demasiado...

	No pensaría sobre eso.  
 

	Hemos perdido demasiado para perder a otro también, pensó Elyssa. Papá, Mamá, Mac. Tío Bill, no físicamente pero sí en todas las formas que importan.  No puedo perder a 
Penny. 

	–Hunter, -dijo rápidamente Elyssa, aceptando el cambio de tema-. Sin señor, sin apellido. No lo dejó en claro.  
 

	
		
				– 

				¿Es por eso por lo que te parecía grosero? Sabes que es la manera de ser informal en el oeste.  
 

		

	

	Las mejillas de Elyssa enrojecieron por algo más que el calor de la estufa. No podía hablarle sobre la falda enganchada, el antebrazo de Hunter bajo sus pechos y los ojos del capataz mirando sus pezones endurecidos contra el paño suave.  
 

	Sólo pensarlo era inquietante, hablar de ello sería vergonzoso tanto para ella como para Penny.  
 

	
		
				– 

				¿Sassy? le preguntó Penny, usando el apodo infantil.  
 

		

	

	–Hunter me ha acusado de coquetear con Mickey.  
 

	
		
				– 

				¿Lo has hecho?  
 

		

		
				– 

				¡Por supuesto que no! En el tiempo que he estado en casa, ¿alguna vez has visto que hiciera algo más que sonreírle a ese desgraciado testarudo?  
 

		

	

	–No, pero por lo que dijo Mickey, asumí que hiciste mucho más que sonreír.    
 

	
		
				– 

				¿Qué? ¿Cuándo ha estado hablando de mí?  
 

		

	

	–Cada vez que sale a por suministros o visita el Salón Dugout8 en el norte.  
 

	¿Es por eso por lo que Hunter es tan desdeñoso conmigo? se preguntó Elyssa en silencio. ¿Ha escuchado a todos los hablar?  
 

	La respuesta era obvia. Hunter había oído los rumores, y los había creído.  
 

	–Mickey no tiene derecho a hablar de mí, -dijo Elyssa, su rostro pálido-. No puedo ayudar a que sus deseos se realicen. No quiero tener nada que ver con ellos o con él.   
 

	Penny miró a la chica, atrapada por la emoción que escuchó en la voz de Elyssa.  
 

	–No te preocupes, -dijo Penny suavemente-. Solía haber un montón hablando de tu madre. Sólo hablaban, no hacían daño.  
 

	–Ella estaba casada con el hombre que amaba, -señaló Elyssa-. ¿Y si hubiera sido soltera y el hombre que le interesaba no se hubiera acercado porque no quería tener nada que ver con una coqueta?

	Penny miró en el horno y sacó las galletas para que se enfriasen.  
 

	
		
				– 

				¿Es por eso por lo que usas seda y encaje? -le preguntó Penny-. ¿Para llamar la atención del nuevo capataz, aunque sea un grosero?  
 

		

		
				– 

				¿Perdón?  
 

		

	

	–Ese vestido te hace ver como un ángel recién caído del cielo, dijo Penny.  
 

	
		
				– 

				¡Caramba! -las mejillas de Elyssa enrojecieron-. He estado usando mi estúpida ropa inglesa porque la otra ropa me queda pequeña y no hay dinero para comprar otra más adecuada.  
 

		

	

	Penny sonrió, luego se rió suavemente, sin poder creer la negación de Elyssa. La sonrisa de Penny era como la propia mujer, generosa y cálida, trayendo la luz incluso a los rincones más oscuros de la vida.  
 

	Elyssa miró a la otra mujer por encima del hombro y comenzó a sonreír también.  
 

	–Cada vez que te veo sonreír, -dijo Elyssa-, entiendo por qué mi madre te sacó de las calles de Saint Louis y te trajo al oeste. Nueve años de edad y una sonrisa como la Navidad, decía siempre. Deberías sonreír más, Penny.  
 

	–No ha habido mucho por lo que sonreír últimamente, me temo. No es como en el pasado.  
 

	–Echo de menos a mi madre, también, -suspiró Elyssa-, y extraño también a mi padre, aunque no tanto. Siempre estaba buscando oro en alguna parte. Es a Bill a quien recuerdo enseñándome a montar y a disparar, a cazar y a trabajar con el ganado.  
 

	La expresión de Penny se volvió aún más infeliz. A ella también le había enseñado muchas cosas maravillosas. Como una niña, había adorado el suelo que pisaba Bill. Todavía lo hacía.

	–Quizás deberíamos ir juntas, agarrar a Bill y traerlo de vuelta aquí, -dijo Elyssa-. Hunter ha prohibido cualquier tipo de alcohol en el rancho, en pocos días tendríamos a nuestro viejo Bill de vuelta, él no solía beber tanto.  
 

	 

	

Una sonrisa triste fue la única respuesta de Penny. Ella miró a la obstinada joven que era como una hermana para ella. Elyssa le recordaba tanto a la mujer igual de testaruda, que había rescatado a una niña de nueve años de edad de las crueles calles de la ciudad y la había llevado con ella al oeste para una vida mejor.  
 

	Y por un tiempo, la vida de hecho había sido mejor.  
 

	–Deberías haber vendido a Bill cuando te lo ofreció, dijo Penny.   
 

	
		
				– 

				¿Por qué?  
 

		

	

	–Te podías haber ido a Inglaterra y vivir muy bien.   
 

	–Yo odiaba Inglaterra, dijo Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Qué hay de Nueva York, Boston, Los Angeles o San Francisco?  
 

		

	

	–No me gustan mucho las ciudades. El cielo es del color del humo del carbón y las calles tienen el olor de las aguas residuales.  
 

	Penny retiró bruscamente de la sartén el tocino que ya estaba listo y cortó más rebanadas, empuñando el cuchillo grande como si estuviese matando serpientes.

	Elyssa la miraba de reojo, preguntándose por qué estaba tan molesta Penny.  
 

	
		
				– 

				¿Qué pasa con Bill? -le preguntó Penny bruscamente-. Te preocupas por él, ¿no?  
 

		

	

	–Sabes que lo hago.  
 

	
		
				– 

				¡Entonces véndele el S Ladder! Tal vez tener un rancho propio en el que trabajar le haría beber menos. Y tal vez si no viera tu cabello claro y tus ojos, él sería capaz de olvidar el pasado.  
 

		

		
				– 

				¿Qué estás diciendo? ¿Qué hay en el pasado que tanto molesta a Bill?  
 

		

	

	El tocino silbó violentamente al caer en la sartén. Murmurando, Penny envolvió su delantal en el mango de la sartén para cogerla y la trasladó a una parte más fría de la cocina.  
 

	–Además, -dijo Penny, haciendo caso omiso de las preguntas-. Eres como tu madre en más de un aspecto. Tú no perteneces aquí, perteneces a un castillo en alguna parte, con la gente esperando tu mano y tu pie.

	Elyssa miró a Penny espantada, y luego se echó a reír a carcajadas.  
 

	
		
				– 

				¿Qué te hizo pensar eso? preguntó Elyssa.   
 

		

	

	–Algo que dijo Bill.   
 

	–Bill me conoce mejor que eso.  
 

	–No cuando estás usando seda. Te pareces mucho a tu madre... es desgarrador.   
 

	–Tonterías, -dijo Elyssa enfáticamente-. He visto los retratos de mi madre y me he visto en el espejo. Tendrías que estar borracha para pensar que nos parecemos.  
 

	En el instante en que las palabras salieron de la boca de Elyssa lo lamentó. Penny estaba aún más molesta por la vuelta de Bill a la botella de lo que lo estaba Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¡Ah, caramba! -dijo Elyssa-. ¿Por qué los hombres son tan estúpidos?  
 

		

	

	La puerta exterior de la cocina se cerró suavemente.  
 

	
		
				– 

				¿Estás hablando de algún hombre en particular? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	Elyssa hizo un sonido de sobresalto y se volvió hacia él.  
 

	
		
				– 

				¿No sabes llamar? preguntó.  
 

		

	

	–Lo hice, pero nadie lo notó. Estaban demasiado ocupadas hablando de los pecados de los hombres, supongo.  
 

	En la acogedora cocina del rancho con la dorada luz del farol y los deliciosos olores, Hunter parecía asombrosamente masculino. La anchura de los hombros rozaba el marco de la puerta. Era tan alto que tenía que agacharse debajo del dintel, a pesar de que llevaba su sombrero en la mano. Tenía el pelo limpio, grueso, negro como una noche sin estrellas.  
 

	Los metálicos ojos de Hunter se fijaron en la ropa de Elyssa, su mirada decía que sabía que se había vestido para él. La mirada le recordó a Elyssa el abrasador momento en el que había estado más cerca de Hunter de lo que nunca había estado en su vida de cualquier otro hombre.

	Y lo mucho que le había gustado.  
 

	A pesar de los latidos de su corazón y del vívido enrojecimiento de sus mejillas, su voz era fría y controlada, cuando se volvió para presentar a Hunter.  
 

	–Penny, él es Hunter, el nuevo capataz, -dijo Elyssa-. No te molestes en llamarle señor. Él no cree en la formalidad. Hunter, ella es la señorita Penélope Miller.  
 

	–Es un placer Srta. Miller, dijo Hunter, inclinándose muy levemente con voz suave.  
Penny sonrió de repente e hizo una pequeña reverencia.  
 

	–Llámame Penny por favor, -dijo-, todo el mundo lo hace.  
 

	–Por una sonrisa como esa y una taza de café, te llamo la reina de Saba.  
Penny se echó a reír a carcajadas, encantada.  
 

	–Voy a darte eso, -dijo-. Bienvenido al S Ladder.  
 

	Elyssa miró, incapaz de creer que el cortés hombre de hablar suave que estaba bromeando en su cocina, era el mismo pistolero grosero que la había llamado coqueta y le había acariciado los senos en el silencio del establo.  
 

	Y yo le dejé.  
 

	No puedo olvidar esa parte. ¡Le dejé!  

	Elyssa miraba de Penny a Hunter, el cual estaba tomando una taza de café de Penny, sonriéndole por encima del borde, y felicitándola por su sabor.  
 

	Por todo el caso que Hunter le hacía a Elyssa, bien podría haber sido una mancha de aceite en el suelo.  
 

	¿Esto es lo que quiso decir Penny? se preguntó Elyssa. ¿Es así como se sintió cuando algunos hombres idiotas no pudieron verla después de mi madre? 

	Elyssa miró de nuevo a Penny, viéndola de una forma diferente. A los treinta años, Penny era tan fresca y atractiva como una rosa. Tenía una cara honesta, una boca generosa, y débiles líneas de expresión y de risa alrededor de sus ojos marrones.  
 

	Pero sobre todo, para cualquier hombre que la viese, Penny había dejado atrás la edad de la adolescencia. Ella era una mujer que se había hecho fuerte en la frontera de una tierra salvaje.  
Elyssa pensó en las cortantes palabras de Hunter.

	Si me caso otra vez, será con una mujer, no con una niña mimada que no conoce su propia mente.

	La sola idea de que Hunter podría haber encontrado a su mujer causó un escalofrío bajo la piel de Elyssa. Aun cuando se dijo que no debería lamentar que Penny pudiera encontrar la felicidad, el sabor de la envidia agrió la lengua de Elyssa.  
 

	En ese instante comprendió cuán profundamente se sentía atraída por Hunter. Pensar en él con otra mujer era como si el terreno hubiese desaparecido debajo de sus pies, dejándola sin apoyo.  
 

	Dios mío.  
 

	¿Es esto lo que fue para mi madre, este repentino y enorme deseo por una sola persona en la tierra?  
 

	¿Es por esto por lo que una aristócrata inglesa dejó el lujo del oro macizo, deshonró a su familia y abandonó su país... y todo por un hombre que era sólo un poco menos salvaje que la tierra que amaba?  
 

	Al final, sin embargo, mamá tuvo al hombre que amaba.  
 

	¿Voy a ser como Penny, una solterona que quiere a un hombre que no la quiere a ella?  
 

	
		
				– 

				¿Qué te parece? le preguntó Penny.  
 

		

	

	Con un esfuerzo, Elyssa se centró en la otra mujer.  
 

	
		
				– 

				¿El qué? preguntó Elyssa.  
 

		

	

	Penny sonrió.  
 

	
		
				– 

				¿Las reuniones en los salones de baile y los carruajes otra vez? 

		

	

	La desdeñosa mirada de Hunter sobre ella la sacó de sus pensamientos, enderezó la espalda y devolvió la fría mirada.  
 

	–Tú sabes más sobre Inglaterra que yo, -le dijo secamente Elyssa a Penny-. Mis pensamientos son acerca de los problemas del rancho.  
 

	 

	

Hunter sugirió cocer el pan suficiente para varias semanas, dijo Penny.   
 

	–Le saldrá moho.  
 

	–Pan con moho es mejor que nada, dijo Hunter sucintamente.  
 

	–Voy a salir a cazar antílopes y ciervos cada vez que pueda. ¿Podrás salar la carne? dijo Hunter.  
 

	–Por supuesto, -dijo Elyssa-. Puedo ir a cazar, también.  
 

	Hunter elevó sus cejas negras, pero no dijo nada.  
 

	–Pero los hombres prefieren comer vaca, dijo Elyssa.  
 

	–No podemos perder más novillos hasta que no sepamos cuántos tienen, -dijo Hunter sin rodeos-. En cualquier caso, usted debe tener las raciones suficientes a mano para resistir un sitio.  
 

	–Nosotros no vamos a la guerra.  
 

	–Aún, -dijo Hunter con voz entrecortada-, pero iremos Sassy, apuesta por ello. Puse a trabajar a Mickey haciendo algunos barriles para el agua, parece que fue aprendiz de Cooper antes de que él huyera hacia Boston.   
 

	Elyssa apenas le escuchaba. Estaba pensando en la certeza de Hunter de que se dirigían a una extensa guerra con el fin de conservar el S Ladder.

	Desde que Mac había sido asesinado por la banda Culpepper había tenido miedo de eso.  
 

	–Deberías haber regalado ese semental moteado al ejército, -afirmó Hunter, viendo la consternación de Elyssa-. Entonces ellos se podrían haber preocupado por la protección del S Ladder, además de por los trenes de inmigrantes.  
 

	–El semental no era lo que el capitán quería, dijo Elyssa.  
 

	Hunter entornó los ojos.  
 

	– ¿Tú?  
 

	–Sí.  
 

	Hunter se encogió de hombros.  
 

	–Entonces deberías haberle dado un poco de lo que le estabas dando a Mickey. Hay bastante para todos, pregunta a cualquier trabajador chica.  
 

	El temperamento Elyssa se desató.  
 

	–Todo lo que alguna vez le di a Mickey fueron órdenes, dijo ella con vehemencia.  
 

	–Uh-huh, dijo Hunter.  
 

	Su expresión dijo que no la creía.  
 

	Señorita Penny, -dijo Hunter, su voz amable una vez más-. ¿Me podría mostrar una habitación vacía? Sassy dijo que tenía que dormir en la casa grande.  
 

	Sorprendida por la actitud de Hunter hacia Elyssa, Penny se limitó a mirar a la mujer más joven preguntándole.  
 

	–Le dije que dormiría dentro porque no lo quería ver muerto a balazos como el anterior capataz, -explicó Elyssa sin apartar la vista de Hunter-. Ahora, sin embargo, la idea tiene positivamente un maravilloso encanto.  
 

	Penny pareció sorprendida y divertida al mismo tiempo.  
 

	–Ponlo en una de las habitaciones vacías de arriba, -le dijo Elyssa de mala gana-. La escalera cruje tanto, que nadie podrá acercarse sigilosamente a él, no importa lo fuerte que ronque.  
 

	–Yo no ronco, dijo Hunter.  
 

	–Mi padre solía decir lo mismo. Pero usted sabe lo que pasa cuando el hombre envejece, ¿no, Hunter?  
 

	Hunter la miró entornando los ojos.  
 

	Penny estaba horrorizada.  
 

	–Sassy, -dijo Penny, usando el apodo infantil de Elyssa-, la culpa es tuya. Ya sabes lo delicados que son los hombres sobre su edad. Además, Hunter es más joven que Bill y Bill es diez años más joven que tu padre.  
 

	–Cualquier hombre que cree que soy una niña, debe ser lo suficientemente mayor para roncar, dijo Elyssa con dulzura.  
 

	–Ya veo, -dijo Penny, escondiendo su sonrisa-. Bueno, tendrás la oportunidad de descubrirlo, voy a ponerlo en la habitación contigua a la tuya.   
 

	Una molestia y algo más pasó a través de Elyssa.   
 

	– ¿La habitación de mis padres?, -preguntó-. ¿Por qué?  
 

	–Es la que tiene la única cama lo suficientemente grande para albergarlo, dijo Penny con total naturalidad.

	Elyssa abrió la boca para discutir, entonces, se encogió de hombros.  
 

	–Si roncas, -le dijo a Hunter-, la cama grande irá directamente a la habitación infantil en el otro extremo de la casa. Te encantará el arco iris y las mariposas de mamá pintadas en las paredes.  
 

	Una rara expresión apareció en el rostro de Hunter, una sombra de agonía que tocó a Elyssa a pesar de su enfado con él. Se preguntó si él había perdido a sus hijos, así como a su esposa en la guerra. Sin duda explicaría el dolor que había sentido por debajo de la indiferente y controlada expresión.  
 

	No te preocupes porque te cambie de habitación, -le dijo Elyssa en voz baja-. Si tu presencia me molesta, me iré a dormir abajo con Penny.  
 

	El hecho de que de alguna manera Elyssa hubiera percibido su dolor molestó a Hunter. No le gustaba ser transparente para una chica como ella.  
 

	–Sobreviviré, -le dijo Hunter cortante-. No necesito un tratamiento especial de la coqueta local.  
 

	El aliento de Penny salió de forma audible. El antagonismo entre Elyssa y Hunter era lo suficientemente fuerte como para tocarlo.  
 

	Y así era el deseo.

	El sonido de las voces de los hombres llegando a través del patio fue un alivio para Elyssa. Comenzó a poner las tazas de espeso café y los platos en la larga mesa que estaba a un lado de la cocina. En otros tiempos, Mac, Bill, John, Gloria, Penny y Elyssa se habían sentado allí, hablando de la tierra, del ganado o del cambio de las estaciones.  
 

	–Mejor se dan prisa en sentarse, -dijo Elyssa sin mirar a Hunter-. El último hombre en llegar tendrá que limpiar los establos.  
 

	La puerta trasera de la cocina se abrió mientras hablaba. Mickey, Lefty, Gimp y más gente entraban a codazos para ser los primeros en sentarse a la mesa.  
Elyssa miró a Hunter de reojo. Luego sonrió.  
 

	–Oh, querido, -dijo-. Creo que eres el último, después del desayuno, estaré encantada de mostrarte dónde está el rastrillo para el estiércol.  
 

	Hunter no lo dudó.

	 

	
  
    Dulce veneno
    
  




  
Capítulo 5 

	Hunter manejaba el rastrillo de estiércol de la misma forma en que hacía todo lo demás, de manera limpia, rápida y sin movimientos innecesarios. También realizaba el trabajo sin resentimiento, un hecho que los dos vaqueros más antiguos de la hacienda notaron y aprobaron.  
 

	Cupido, la gata anaranjado del establo, observaba desde un pesebre cercano. Cinco hambrientos gatitos negros y naranjas se amamantaban sin ser molestados por el alboroto. Los ojos amarillos de Cupido sondeaban las sombras de los pequeños moviéndose. Aunque de momento estaba bastante tranquila, la gata era un depredador hasta la médula de sus delicados huesos.  
 

	Cuando Gimp caminó de manera desigual por el pasillo central, al parecer con la intención de conseguir un poco de grano para los caballos del corral, Hunter levantó la vista de su trabajo.

	Gimp asintió con la cabeza y se movió un poco más rápido.  
 

	Lefty caminaba junto a su amigo. Ambos vaqueros estaban en la cincuentena, tenían el pelo gris, y sus rostros estaban curtidos por el sol y el viento. Sus ropas eran iguales, descoloridas y deshilachadas. Sus botas llevaban la marca de un uso prolongado en los estribos. Las espuelas sonaban suavemente en sus talones.  
 

	Cada uno de ellos mostraba los signos inequívocos de toda una vida en torno a los grandes e imprevisibles animales. Los vaqueros se movían con rigidez en las piernas arqueadas por las sillas de montar. Sus manos estaban endurecidas por los callos y las cicatrices de las quemaduras dejadas por las cuerdas y los hierros de marcar.

	A ambos hombres les faltaba un dedo, el cual fue el pago por aprender que no debían poner la mano entre el lazo y la montura cuando los casi quinientos kilos de un buey enojado estaba en el otro extremo de la cuerda.  
 

	A excepción de la pierna rígida de Gimp, no había grandes diferencias en la apariencia de los dos hombres.  
 

	–Sólo cogeré algo de grano para mi mejor caballo, jefe, explicó Gimp.  
 

	–Busco una brida aquí y el jabón para la silla que está en el armario, le dijo Lefty.  
 

	Hunter sabía que los dos hombres estaban más interesados en medir al nuevo capataz que en el jabón o en el grano; al igual que Elyssa, que le miraba con el rabillo del ojo mientras preparaba a Leopard. Leopard también miraba Hunter, pero sin un interés real.  
 

	–Haz lo que tengas que hacer, -dijo Hunter-, pero quiero que esas diez cabezas de ganado que vi en el pinar sean traídas más cerca antes de la puesta del sol.  
 

	–Sí señor, dijo Gimp.   
 

	–Iremos directamente a hacerlo, acordó Lefty.  
 

	Bugle Boy puso la cabeza sobre la puerta de la cuadra y miró con las orejas erguidas y los ojos serenos a los dos hombres desconocidos.  
 

	Los vaqueros pasaron muy cerca de la puerta de Bugle Boy, puesto que la cuadra de Leopard estaba en línea recta al otro lado del pasillo. Los hombres mantuvieron con el moteado semental una amplia distancia.  
 

	El caballo de Hunter ni los evitó ni agachó las orejas hacia los extraños que caminaban cerca.  
 

	–Bonito semental tiene, dijo Gimp con admiración.  
 

	–Grande, pero tolerante, -dijo Lefty, mirando a través del pasillo-. No como algún otro semental que podría mencionar.  
 

	Leopard se encontraba en el centro de su cuadra mirando a los hombres. Sus orejas no estaban agachadas, pero mantenía una atención que decía mucho a los hombres que conocían a los caballos.  
 

	–Si tú y los otros vaqueros no hubieran enlazado, arrojado, espoleado, y en repetidas ocasiones tratado de romper el espíritu de Leopard mientras yo estaba en Inglaterra, -dijo Elyssa-, él no te miraría como un gato en una ratonera ahora. Él tiene una buena razón para no confiar en los hombres.  
 

	–Huh, fue todo lo que Lefty dijo.  
 

	–Huh, se hizo eco Gimp.   
 

	–Huh, vosotros mismos, -replicó ella-. Simplemente no os gusta admitir que hay más de una forma de domar a un caballo. Látigo y espuelas no funcionan en un animal como Leopard.  
 

	–Sí señora, dijeron los hombres.  
 

	No había un enfrentamiento real entre ambos lados del desacuerdo. El caballo había estado casi constantemente al aire libre desde que Elyssa había vuelto al S Ladder y confundía a los hombres montando al salvaje caballo sin demasiados problemas y sin peligro.

	La inagotable dulzura de Leopard con Elyssa seguía sorprendiendo a los viejos vaqueros, que eran muy aficionados a predecir el horrible comportamiento del semental, ningún hombre había sido capaz de permanecer montado en él. Molestaba a su orgullo el que una esbelta muchacha pudiese hacer lo que experimentados hombres habían fallado repetidamente al intentarlo, montar al moteado semental que tenía una temible reputación como asesino de hombres.  
 

	Gimp miró inquieto por encima de la cuadra al gran caballo y a la frágil jovencita. Con el vestido de seda verde, el delantal de cuero de un herrero y guantes de cuero, Elyssa se inclinaba sobre la pezuña trasera izquierda de Leopard, limpiándola con una piqueta de acero. Retazos de enagua roja ardían como fuego en la penumbra del pesebre.  
 

	Gimp sacudió la cabeza y murmuró entre dientes acerca de las niñas y del insensato semental mata hombres.  
 

	–Huh, fue todo lo que Elyssa dijo.  
 

	Ocultando una sonrisa, Hunter se inclinó sobre el rastrillo de estiércol y pasó la paja sucia a una carretilla. Había trabajado con hombres como Gimp y Lefty antes, solteros mayores que se quejaban de todo y de todos, incluidos los amigos que habían conocido desde que estaban a la altura de la rodilla de un pequeño caballo.  
 

	Hunter sabía que las quejas no eran graves. Eran sólo la manera de los vaqueros de sentirse vivos.   
 

	–Supongo que quieres herraduras para el demonio moteado otra vez, murmuró Gimp.  
 

	– ¿Cómo lo has adivinado? preguntó Elyssa, enderezándose.  
 

	–Será más fácil sacar las vacas de las montañas con ellas y necesitarás unas cuantas para él.  
 

	–No será necesario herrar a Leopard, -dijo Hunter claramente-. Ella no lo sacará de los alrededores de la casa.  
 

	–Puedo recortar y preparar sus cascos para ti, -dijo Elyssa, haciendo caso omiso de Hunter-, pero no tengo mano con el martillo.  
 

	La puerta de la cuadra de Bugle Boy se abrió y se cerró con fuerza. Hunter se acercó a través del pasillo.  
 

	Gimp y Lefty se miraron entre sí y regresaron por el pasillo con una velocidad sorprendente. Habían aprendido durante el desayuno que la pequeña jefa y el nuevo capataz no se miraban a los ojos cuando trataban ciertos temas, especialmente si eso incluía a Elyssa mostrándole a Hunter el S Ladder desde la parte posterior de un caballo.  
 

	–Hazme saber quién gana, dijo Gimp poco antes de que se desvaneciera en el patio.  
 

	Elyssa miró con disgusto hacia la puerta vacía. Rápidamente se quitó el delantal de cuero, dejó la piqueta para lavar y llevó a Leopard al corral. El semental no llevaba brida, cuerda o arnés.

	Ella lo controlaba sólo tirándole de las crines y con alguna orden en voz baja.   – ¿Huyes? la desafió Hunter desde el pasillo fuera de la cuadra de 
Leopard.  
 

	–A Leopard le gusta estar al aire libre mientras lo acicalo.

	Elyssa sonrió levemente.  
 

	–No dude en unirse a nosotros.  
 

	Para sorpresa de Elyssa, Hunter abrió la puerta del establo y caminó a través de él hacia el corral.  
 

	Leopard volvió la cabeza y aplanó de forma contundente las orejas en señal de alarma.  
 

	–Tranquilo, muchacho, -dijo Hunter para tranquilizarlo-. No estoy planeando hacerle daño a un pelo de tu piel manchada.

	Elyssa casi no reconoció la voz de Hunter. En vez del tono brusco y abrasivo al que estaba acostumbrada a oír, estaba usando la seductora voz que había utilizado con Penny.  
 

	Podría acostumbrarme a esa voz, pensó Elyssa. Es como ser acariciada con un guante de terciopelo negro.  
 

	La idea le hacía temblar ligeramente, en secreto.  
 

	Leopard pateó y estiró las orejas.  
 

	

Tranquilízate Leopard, -dijo Elyssa en voz baja-. No pasa nada, no hay una cuerda o una venda para los ojos a la vista. Estoy aquí muchacho. Nadie va a hacerte daño.   
 

	Por espacio de varias respiraciones lentas, Leopard miró a Hunter con ojos salvajes. Entonces, el semental resopló a través de su nariz, cambió de posición para poder mantener un ojo en Hunter sin volver la cabeza, y poco a poco relajó las orejas. Elyssa le canturreó alabándolo, uniéndose a la voz mucho más profunda de Hunter. Las orejas de Leopard se movieron mientras escuchaba. Después de unos minutos se movió de nuevo, pateando con un casco, y dándole un cabezazo a Elyssa para que siguiera mimándolo.  
 

	–Te gusta que te acaricien, ¿no?, -le dijo-. Bueno, me encanta acariciarte, así que estamos de acuerdo.

	Sin dejar de cantar alabanzas a Leopard, Elyssa comenzó a cepillar al gran caballo.  
 

	Aunque Hunter no dijo nada, estaba impresionado por la capacidad de Elyssa para superar la cautela del semental.  
 

	Después de varios minutos, era evidente para Hunter que Leopard estaba mucho más interesado en ser acicalado que en pisotear a nadie. Lentamente Hunter retiró su mano derecha del cinturón de su revólver. 

	
		
				– 

				¿Cómo conseguiste que confiara en ti? le preguntó Hunter.   
 

		

	

	–Todo empezó cuando él nació, dijo Elyssa, cepillando el escondido brillo de Leopard.  
 

	–Su madre era una yegua árabe de primera categoría que se cruzó con un caballo Mustang que había escapado de los Shoshone.  
 

	–Así que por eso Leopard tiene motas, -dijo Hunter-. Los Shoshone comercian con los Nez Perce9, que son los mejores criadores de caballos irlandeses de este lugar. Sus Appaloosas10son famosos entre los llaneros.  
 

	–Eso es lo que dijo Bill. Mi madre estaba demasiado angustiada para escucharlo cuando descubrió lo que había sucedido.  
 

	
		
				– 

				¿Debido a que el potro no sería un pura sangre?  
 

		

	

	–En parte. Pero sobre todo porque la yegua era demasiado vieja para estar preñada. Ella murió cuando nació Leopard.  
 

	Hunter silbó suavemente.  
 

	
		
				– 

				¿Lo aceptó otra yegua?  
 

		

	

	–No, Leopard nació fuera de temporada, no había otras yeguas amamantando potros.  Hunter miró en silencio al gran semental. Si 
Leopard había pasado por un momento difícil cuando era un potro no se notaba ahora. El caballo era grande, bien formado y obviamente poderoso.  
 

	 ¿Qué hizo tu madre?, le preguntó Hunter.  
 

	–Ella iba a disparar al potro en lugar de verlo morir de hambre, pero le rogué que me dejara intentar salvarlo.  
 

	Casi sonriendo al recordar, Elyssa cepillaba el brillante lomo del semental. Leopard con los ojos medio cerrados dio un suspiro que era casi un gemido, obviamente disfrutando de la sensación del cepillo.  
 

	–Lavé a Leopard con un trapo húmedo y caliente, como si fuera la lengua de su madre, -dijo Elyssa-. Entonces le ayudé a ponerse de pie y a levantarse cuando se caía, frotándole todo el cuerpo con el trapo y hablando con él durante todo el día y la noche.  
 

	Con una intensidad que Hunter apenas podía esconder, vio pasar por el rostro de Elyssa distintas emociones - tristeza por la yegua muerta, el placer por el potro, la diversión por los intentos de ponerse de pie, y sobre todo, el amor por el peligroso semental que estaba medio dormido debajo de sus suaves manos.  
 

	A Belinda nunca le gustaron los animales, se dio cuenta Hunter. No así. Belinda elegía un caballo por su color y a un gato que combinara con su ajuar. Pensé que era divertido, entonces.  
 

	San Judas, yo era un estúpido.  
 

	Todavía lo soy.  
 

	De lo contrario, no se me pondría dura viendo a una coqueta acicalando un caballo.  
 

	– ¿Qué le dabas de comer? -preguntó Hunter con voz áspera-. ¿Una mezcla con azúcar?  
 

	–Teníamos una vaca lechera porque a mi madre le gustaba la mantequilla y el queso. Penny y yo llenamos algunas botellas con leche. Al principio, Leopard no quería beber de ellas.  
 

	El semental se movió y volvió la cabeza agarrando con los labios un largo mechón del pálido pelo que se había escapado del moño que Elyssa se había hecho apresuradamente. Sin romper el tranquilo ritmo del cepillado, ella se colocó el pelo hacia atrás fuera de su alcance.  
 

	Leopard estiró el cuello y apretó el moño ágilmente con los labios, separándolo.  Riendo, 
Elyssa regaño a Leopard suavemente, mientras dejaba el cepillo sobre la grupa moteada, agarrándose el pelo con ambas manos, recogiéndolo en la parte posterior de su cuello una vez más.  
 

	Hunter dejó escapar una escondida respiración lenta. Trató de ignorar la pesadez repentina de su sangre. Tardaría mucho tiempo en olvidar la vista de todo el sedoso cabello rubio cayendo salvaje y libre por el vestido verde mar de Elyssa.  Y sus manos, tan ligeras y elegantes.  
 

	¿Cómo sería el tener esas manos sobre mí? pensó Hunter, después ferozmente se dijo, soy un tonto sólo por pensar en ello. 

	–Así es como Leopard empezó a beber, dijo Elyssa recogiendo el cepillo una vez más.  
 

	Hunter hizo un sonido alentándola a continuar, no se atrevía a hablar. Sabía que su voz sería demasiado profunda, ronca y áspera, por la fuerza del deseo que corría atravesando su cuerpo.  
 

	Me cayó un mechón de pelo en la leche y le hice cosquillas con él en sus labios, -explicó Elyssa-. Después de un tiempo, cogió la idea y empezó a chupar el pelo.  
 

	Hunter miró al gran semental y trató de imaginarlo como un débil potro. Era imposible.  
 

	–Al cabo de unos días se acostumbró a una tetilla adecuada, -dijo Elyssa-, pero nunca lo olvidó. Le gusta chupar mi pelo, como si esperase leche y miel otra vez.  
 

	Hunter no dijo nada. Estaba demasiado ocupado pensando en lo que sentiría al soltar el moño y enterrar su cara en el limpio y dulce aroma del pelo de Elyssa.  
 

	Y luego continuaría bajo la seda hasta encontrar la más suave y dulce carne.  
 

	Elyssa podría dejarme hacerlo, al igual que me dejó en el granero. 

	Dios, nunca he tenido una mujer que me respondiera así, tan rápidamente, con la respiración tan acelerada y desigual como la mía. 

	Noche tras noche, ella sería para mí como un fuego salvaje quemándome, caliente y sin restricciones. Yo sería igual para ella, quemándola toda en el camino hasta su alma hambrienta y sensual. 

	Un oculto estremecimiento de deseo traspasó a Hunter mientras pensaba en ello... la chica, la noche y el fuego.

	Al menos de cierta forma, Elyssa es diferente a Belinda. Belinda era calculadora. Elyssa es demasiado temeraria para serlo. 

	El sexo sería bueno con ella. Malditamente bueno. Quizás incluso lo suficiente para casarse. 

	Hunter escuchó sus pensamientos y se quedó frío.  
 

	¿No he aprendido todavía?, se preguntó mordazmente. Ted y la pequeña Em ¿murieron para nada? 

	Sorprendido y enfadado por su propia sexualidad turbulenta, Hunter enfrentó una vez más las consecuencias de haber elegido a la chica equivocada como esposa, sólo porque ella hizo que su sangre corriera caliente y salvaje.  
 

	¿Cómo puedo siquiera pensar en atarme a otra Belinda?, se preguntó. Una jovencita sexy vestida de mujer.  
 

	Una chica que cambió la vida de sus hijos por un rápido revolcón con el vecino mientras su marido estaba librando una guerra a mil kilómetros de distancia. 

	Demasiado joven. Demasiado mimada. Demasiado débil. Pero me casé con ella y mis hijos pagaron mi estupidez. 

	No había argumento contra la fría realidad.  
 

	Sin embargo, Hunter todavía deseaba a Elyssa con una fuerza que lo dejaba estremecido.  Eso lo enfurecía consigo mismo, con la situación, y sobre todo
 con la joven, que llevaba un vestido de seda en un establo y lo miraba de reojo con hambrientos ojos verde mar.  
 

	–Pero fue complicado durante un tiempo, dijo Elyssa, acariciando el cuello de Leopard.  
 

	Cuando Hunter no dijo nada, ella lo miró de reojo. El frío gesto de su boca le provocó una mueca de dolor. Volvió a mirar a Leopard.   
 

	Me pasé el mes siguiente en el establo con Leopard a tiempo completo, -dijo Elyssa apresuradamente-, lo mantuve caliente cuando el pantano se congeló y el viento soplaba como para congelar el mismo infierno. Cuando llegó la primavera acabó de pasar las noches en la cuadra hasta que tuvo edad suficiente para ser destetado.  
 

	
		
				– 

				¿Qué edad tenías? 

		

	

	El tono duro de la voz de Hunter recibió otra mirada de reojo de Elyssa y renovó el interés de Leopard.  
 

	–Trece, dijo Elyssa.   
 

	–A esa edad la mayoría de las niñas están probándose vestidos y teniendo admiradores.  
Elyssa se encogió de hombros.  
 

	–Nunca tuve la atención de admiradores. A mis aristocráticos primos eso les parecía muy gracioso.  
 

	
		
				– 

				¿Aristocráticos primos? ¿Por aquí? preguntó Hunter.  
 

		

	

	–No, los parientes de mi madre, los Lores de Inglaterra. Ella esperaba que me casara con uno de ellos, yo no, pero he vivido con ellos desde los quince años hasta que regresé esta primavera.  
 

	Mientras Elyssa hablaba, cepillaba los musculosos cuartos traseros de Leopard con pasadas rápidas y fuertes.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué no te casaste con uno de ellos? le preguntó Hunter.   
 

		

	

	–Ellos pensaban de mí, que todo lo que no era repugnante era poco divertido.  
 

	–Figúrate, -dijo Hunter sarcásticamente-. No pudiste cazar un marido rico, así que saliste corriendo hacia casa con el rabo entre las piernas.

	El temperamento de Elyssa volvió a aparecer. Había sido bastante malo ver a Hunter siendo cortés y agradable con Penny, aguantar sus insultos ahora era más de lo que Elyssa podía soportar.  
 

	–Cógelo, le dijo, lanzándole el cepillo.  
 

	Antes de terminar de lanzarlo, Elyssa ya estaba montando a Leopard, la falda de seda volando por encima de las rodillas y las enaguas rojas ardiendo como una llama alrededor de los muslos.  Rápidamente colocó la tela debajo de sus piernas y dirigió a 
Leopard hacia la puerta.  Al instante Hunter se movió para detener a 
Elyssa fuera de la puerta del corral.  
 

	– ¿Dónde diablos crees que vas? le preguntó Hunter.  
 

	–A cualquier parte, por favor.

	Elyssa apartó a Leopard de Hunter con sólo un toque de su mano en el musculoso cuello del caballo. Un instante después, el semental estaba galopando hacia la valla del corral.  
Leopard saltó por encima de la valla, como su mismo nombre, ni siquiera la rozó con sus pezuñas. Aterrizó suavemente al otro lado y comenzó a bailar en el lugar, claramente queriendo correr.  
 

	Inmóvil, Hunter miraba a Elyssa. La falda de seda y las enaguas estaban subidas a mitad de sus muslos. Sus piernas eran largas y ágiles. Sus curvas femeninas le recordaron a Hunter sus pechos tensos y llenos que había sentido contra él.  
 

	Sin previo aviso Leopard se giró, dio tres pasos, y saltó de nuevo la valla. Aunque el caballo aterrizó a pocos metros de Hunter, invadía claramente su espacio.

	
		
				– 

				¿He dejado claro el punto? le preguntó Elyssa con voz entrecortada.  
 

		

		
				– 

				¿Qué punto? dijo Hunter.  
 

		

	

	Su voz era dura y ronca, el pulso latiendo visiblemente en el cuello. Esperaba que Elyssa no pudiera verlo o notaría la contundente virilidad que estaba hinchándose debajo de sus pantalones con cada latido.  
 

	–Fuiste contratado para supervisar el S Ladder, no a mí, -dijo Elyssa-. Iré a donde yo quiera, cuando yo quiera.  
 

	–No, dijo Hunter antes de que pudiera pensarlo mejor.  
 

	
		
				– 

				¿Perdón?  
 

		

	

	–Eso es algo que me gustaría verte pedirme, respondió Hunter.  
 

	–Eso no va a pasar, -le aseguró Elyssa suavemente-. Mis primos y sus altivos amigos intentaron durante años dominarme, tenían el tiempo y la crueldad de su lado. Tú no tienes la oportunidad Hunter.   
 

	
		
				– 

				¿No hay tiempo?  
 

		

	

	–No hay suficiente crueldad.  
 

	–No estés tan segura de eso, Sassy.  
 

	
		
				– 

				¿Cuánto tiempo hace que tienes a Bugle Boy?  
 

		

	

	Hunter parpadeó, sorprendido por el cambio de tema.  
 

	 Toda su vida, -dijo lentamente-.¿Por qué?  
 

	–Él no tiene marcas de látigo o de espuelas, tampoco agacha la cabeza. Él tiene la confianza y la calma naturales de un animal que ha sido bien cuidado y atendido desde su nacimiento.  
 

	Nuevamente Hunter se sorprendió. Contempló la facilidad con la que Elyssa controlaba a Leopard sin necesidad de brida, silla, o incluso un trozo de cuerda.

	El saber que podía haber escapado dejándolo plantado era irritante.  
 

	Además de cualquier otra cosa, ella es una endemoniada amazona, admitió Hunter de mala gana para sí mismo.  
 

	En suma, -continuó Elyssa-, usted es descortés, arrogante, terco y obstinado, pero no cruel.  
 

	Leopard dio un pequeño salto, como si su paciencia estuviese acabándose. Era evidente que el semental quería saltar la valla nuevamente y tener una buena carrera.  
 

	Igual de claro que Elyssa también lo quería. Una ligera presión de la mano encaró a Leopard de nuevo hacia la valla.  
 

	
		
				– 

				¡Alto! -dijo Hunter-. Sólo porque estás enfadada, no puedes dirigirte a una peligrosa carrera. 

		

	

	El temperamento de Elyssa asomó.  
 

	
		
				– 

				¿De verdad?-preguntó con frialdad-. ¿Cómo vas a detenerme?  
 

		

	

	–Penny depende de ti, -dijo Hunter en un tono helado-. Si te matas corriendo con ese maldito semental por terreno desigual, Penny dependería de extraños para tener un techo sobre su cabeza y un plato de comida.

	Penny, pensó Elyssa. Debí haberlo adivinado. Hunter no se preocupa por mí en absoluto.  
 

	Calmándose exteriormente, Elyssa se concentró en las doradas praderas, inclinadas suavemente hacia abajo desde las montañas hasta el rojizo pantano. Después de unas cuantas respiraciones lentas estaba segura de que podía controlar su temperamento.  
 

	Necesito a esta arrogante criatura masculina, se recordó Elyssa a sí misma. Tengo que seguir repitiéndome esto a mí misma.  
 

	Necesito a Hunter.  
 

	Y si eso significa mirar como corteja a Penny, que así sea. Aguanté peores cosas en Inglaterra y nunca lloriqueé, entonces, ¿por qué el desprecio de Hunter me hiere tan profundamente?  Porque quiero gustarle, es por eso. Quiero que use su voz de terciopelo oscuro conmigo.  
 

	Pero eso era algo que Elyssa no iba a decir en voz alta.  
 

	– ¿Estás escuchando? le preguntó Hunter.  
 

	Elyssa asintió de manera distante. El ligero movimiento fue suficiente para que el pelo se  soltase ondulando como luz luna sobre la seda verde de su vestido.  
 

	–No voy a trabajar para una niña mimada que se enfada por todo lo que digo, continuó Hunter.  
 

	Una vez más Elyssa asintió, y su pelo se deslizó de nuevo suavemente sobre sus pechos. Con rápidos e impacientes movimientos recogió los mechones sueltos, atándolos en la nuca una vez más.  
 

	–No voy a trabajar para una chica enfurruñada, dijo Hunter.  
 

	Elyssa se volvió y lo miró.  
 

	La mirada le dijo a Hunter que Elyssa no estaba enfurruñada. Sus ojos eran distantes, básicamente calculadores que le recordaban a Leopard.  
 

	La desafiante, sexy y admirativa luz de sus ojos había desaparecido.  
 

	Bueno, se dijo Hunter a sí mismo. Ya era hora de que dejara de mirarme como si se estuviera preguntando lo que podría ser agarrarme y cabalgar. 

	– ¿Qué estás pensando? le dijo Hunter.  
 

	Hunter se preguntó si Elyssa estaba tan sorprendida como él por la pregunta. El no debería preocuparse, lo sabía.  
 

	Si la pregunta sorprendió a Elyssa, no lo demostró. Su rostro había asumido la distante expresión de altiva damisela que irritaba a Hunter.

	–No quieres saber lo que estoy pensando, dijo Elyssa un momento después.  
 

	La boca de Hunter formó una línea.  
 

	–Justo lo que pensaba. ¿Todavía estás enfurruñada? Una niña mimada no puede soportar que le digan las cosas claras y esa es la verdad.  
 

	–Si tú lo dices.  
 

	–Acabo de hacerlo, ¿no?

	Elyssa no dijo nada.  
 

	–Maldición, -dijo Hunter finalmente-.¡No me gusta cuando una chica se enfurruña! ¿Qué diablos está pasando detrás de esos ojos verdes tuyos?  
 

	–Estoy pensando.  
 

	– ¿Sobre qué?

	–La simple verdad.  
 

	Hunter esperó a que Elyssa se explicara.  
 

	Y esperó.  
 

	Y esperó.  
 

	–Muy bien, -masculló-. ¿Qué es esa sencilla verdad tuya?  
 

	–Necesito un hombre que puede pasar a través de los Culpeppers, que controle a Mickey, nos proteja a Penny y a mí y reúna al ganado para el ejército. En resumen, te necesito Hunter. Por lo tanto, voy a tener que sufrir tus ataques injustificados hasta que ya no te necesite.  
 

	El calmado y agudo resumen sorprendió a Hunter. Cuando se enfadaba, Belinda no era capaz de nada más que llorar, hacer pucheros y salir indignada.  
 

	
		
				– 

				¿Vas a enfadarte conmigo en cada oportunidad? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	Elyssa miró a Hunter con sus ojos verde-mar.   
 

	
		
				– 

				¿Vas a insultarme en cada oportunidad? preguntó ella con calma.  
 

		

	

	Sólo cuando actúes como una niña malcriada.  
 

	–Sospecho que a tus ojos soy incapaz de actuar de otra manera, no importa lo que haga.  Hunter se ajust
ó el sombrero con un movimiento impaciente de su mano.  
 

	
		
				– 

				¿Estás diciendo que mi opinión no es correcta?, preguntó con dulzura engañosa.  
 

		

	

	–Sí.  
 

	–No estoy de acuerdo.   
 

	–Lo sé, como sé que te he disgustado desde el primer momento en que me viste.  
 

	Hunter no dijo nada. Si Elyssa no se había dado cuenta de la fuerte atracción que sentía por ella - así como la fuerza con la que oponía a sentirla – él no se lo iba a hacer notar.  
 

	–Lo que no sé, -agregó Elyssa-, es por qué aceptó trabajar para mí.

	Hunter se quedó inmóvil. Necesitaba aparentar ser el capataz del S Ladder, de lo contrario, los Culpeppers sabrían que los texanos que había estado siguiendo su pista durante dos años por fin los habían atrapado.  
 

	–Necesito el trabajo, dijo Hunter acercándose.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué?  
 

		

	

	–Dinero.  
 

	–No lo creo.  
 

	Una vez más, la fría evaluación de Elyssa sobre los hechos sorprendió a Hunter.  
 

	–Ni siquiera preguntaste cuánto te voy a pagar, señaló ella.  
 

	–Obtendré mi paga.  
 

	
		
				– 

				¿Quitándome el rancho?  
 

		

	

	La furia arrasó a Hunter. El esfuerzo que le costaba mantener la calma era impactante. Él, que se enorgullecía de su disciplina.  
 

	–Oye, niña, -dijo Hunter en voz baja y mortal-, en Texas tengo un rancho cinco veces más grande que este, un rancho que mi hermano y yo construimos con nuestras propias manos. Yo no necesito robar a los huérfanos para conseguir lo que quiero.  
 

	La visible indignación de Hunter hizo que la boca de Elyssa se secara. Ella trató de hablar, tragó, y lo intentó de nuevo.  
 

	–Muy bien, -dijo-. Se te pagará tres dólares al día y cincuenta centavos por cada Mustang entregado al ejército. ¿Es aceptable?  
 

	Hunter asintió brevemente.  
 

	Elyssa dejó escapar un suspiro silencioso.  
 

	–Cabalgaremos a lo largo de la hacienda y contaremos el ganado en cuanto tenga preparado un paquete de comida para nosotros, dijo Elyssa.  
 

	–No.  
 

	–Entonces tendré que preparar sólo un almuerzo para mí.  
 

	–No hay necesidad, -dijo Hunter-. No vas a cabalgar conmigo a ningún lado.  
 

	–Hablando de enfados... -Elyssa se encogió de hombros-. Bien, cogeré la mitad norte.  
 

	–No cabalgarás por ningún lugar y punto. No es seguro.  
 

	Durante un largo momento sólo hubo silencio y los pacientes ojos verde-azulados de Elyssa.  
 

	– ¡Infierno!,- gruñó Hunter-. Vas a cabalgar tan pronto como gire la espalda, ¿no?  
 

	–Por supuesto.  
 

	–Sólo para probar que puedes, dijo Hunter con desprecio.  
 

	–No Hunter, para contar el ganado, mi ganado.  
 

	Él gruñó.  
 

	–Si tanto te preocupa el futuro de Penny, -continuó Elyssa dulcemente-, sería inteligente por tu parte montar a mi lado para que no me lastime ¿no?  
 

	Hunter miró la sonrisa de Elyssa - dos hileras de blanquísimos dientes y nada de entusiasmo - y supo que había perdido esta ronda.  
 

	–Si Leopard no tolera una silla y una brida, -dijo Hunter alejándose-, monta otro caballo.  Hunter de
sapareció en el granero antes de Elyssa se diera cuenta de que había ganado, todavía estaba saboreando su victoria cuando el perro comenzó a ladrar.  
 

	Un Culpepper en una enorme mula alazana se dirigía hacia la casa del rancho, como si fuera suya.  
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Capítulo 6 

	El primer pensamiento de Elyssa fue que su arma estaba en la casa y no en sus manos.  
 

	Pero claro, no esperaba que un Culpepper fuera capaz de venir a la luz del día, osadamente, como un gato en el momento del ordeño.  
 

	Rápidamente Elyssa miró a su alrededor, no había nadie a la vista.  
 

	Si Hunter era consciente de que algo estaba mal, no se había dado cuento de ello. La puerta del corral que daba a la cuadra de Leopard estaba abierta y vacía.  
 

	De repente Elyssa notó que estaba sentada a plena luz del día con las faldas recogidas hasta la cintura, por lo que saltó de Leopard en un torbellino de sedas esmeralda y escarlata.  Sólo cuando cayó al suelo, con las rodillas dobladas, se
 dio cuenta entonces de lo asustada que estaba.  
 

	La ráfaga de color de Elyssa desmontando capturó el interés del Culpepper. Tiró de las riendas de la mula más allá de la huerta, haciendo caso omiso de la casa y se dirigió directamente hacia el granero. La mula se movía sobre el suelo polvoriento dejando huellas de un peculiar andar con sus cascos, deslizándose rápida y fácilmente por el camino.  
 

	Otros tres jinetes al trote estaban a la vista detrás de la mula. Se dispersaron un poco, vigilando cada uno un área diferente de la hacienda. Los hombres se veían y se comportaban como ex soldados.  
 

	Jinetes renegados, pensó Elyssa. 

	El miedo corrió desnudo por su piel, dejando un frío rastro de piel de gallina que ni el sol podría calentar.  
 

	Seguramente los Culpeppers no son tan osados como para atacar a plena luz del día, no importa la rabia que el capitán del ejército sienta en este momento por el S Ladder. 

	El ladrido de los perros se convirtió en frenesí.  
 

	La tentación de correr hacia el granero era grande, pero Elyssa no cedió a ella. Sospechaba que los atacantes eran como sus primos ingleses y los animales depredadores, una muestra de debilidad sólo los alentaba.  
 

	En cualquier caso, le temblaban demasiado las piernas como para confiar en poder hacer algo más que mantenerse derecha.  
 

	Hunter ¿dónde estás? preguntó en silencio, desesperada. ¿No puedes oír a los perros? 

	Nada le respondió, ni siquiera algo como el sonido de un movimiento furtivo en el granero.  Estaba sola y el patio estaba lleno de asaltantes.  
 

	¡Hunter! ¡Te necesito! 

	Sin embargo, ningún sonido salió de los labios Elyssa. Si Hunter hacía oídos sordos a los perros, sus propios gritos no conseguirían nada diferente.  
 

	Costó cada onza de valor que tenía Elyssa el parecer relajada y segura mientras el viento soplaba a través de la valla del cercado y un Culpepper se acercaba al granero, como si fuera el dueño del rancho y sobre todo de ella.  
 

	La ropa del hombre estaba sucia y desgastada. Debajo de la suciedad se intuían los pantalones del ejército confederado, botas y chaqueta. Al igual que la mula, el jinete era de huesos largos, delgado y polvoriento.  
 

	A diferencia de la mula, el Culpepper tenía los ojos azules y una barba que necesitaba un repaso. Sus maneras necesitaban un poco de pulimento también. La mirada que le echó a Elyssa era tan grosera como si la estuviese tocando.  
 

	– ¿Es usted la propietaria de este rancho? le preguntó bruscamente el jinete.  
 

	–Sí, dijo Elyssa secamente.  
 

	–Yo soy Gaylord Culpepper, he venido a comprárselo.  
 

	–No.  
 

	Los ojos del jinete se entrecerraron y se inclinó ligeramente hacia adelante, como si creyese que no había escuchado bien.  
 

	La mula pateó, sus largas orejas se movieron y estiraron, siguiendo el sonido de los perros que paseaban entre los intrusos y los álamos que bordeaban el arroyo cercano.  
 

	–No estoy preguntando señorita, dijo Gaylord.  
 

	–Bien, porque yo no estoy vendiendo.  
 

	Gaylord miró a su alrededor, prestando especial atención al granero. Estaba claro que no creía que Elyssa fuera tan valiente a menos que hubiera un ejército escondido en algún lugar cercano.

	Elyssa deseó sinceramente que lo hubiera, pero no lo había. Todo lo que tenía era su rápida lengua, las temblorosas piernas y un sincero deseo de estar en otro lugar.  Cualquier otro l
ugar.  
 

	–Bueno, eso es una maldita pena, -dijo Gaylord-. Nos hemos enamorado de este lugar y lo que los Culpeppers desean, los Culpeppers lo consiguen.  
 

	–Entiendo su dilema.  
 

	– ¿Huh?  
 

	Elyssa dijo la primera cosa que le vino a la mente, con la esperanza de distraer a los asaltantes hasta que alguien pudiera tomar un arma y distraerlos de una manera más significativa.  
 

	–Yo también amo al S Ladder, -dijo Elyssa rápidamente-. No podría soportar dejar el rancho, sin duda lo entiende usted.  
 

	–Uh...    
 

	–Exactamente, -aceptó ella al instante-. Deben enfocar sus afectos en una dirección diferente. He oído decir que los Territorios del Norte son muy gratos para, er.., personas como ustedes.  
 

	–Demasiado frío.

	La tentación de sugerir el infierno como una alternativa caliente era grande, pero Elyssa resistió.   
 

	–Texas tiene la reputación de…, comenzó.   
 

	–No, -la interrumpió con impaciencia-. Hemos estado allí, la gente no es amable.   
 

	–Tal vez, simplemente, no los conocían lo suficientemente bien.  
 

	– ¡Maldita gente de espíritu vil los tejanos! Se irritan cuando un hombre tiene un poco de diversión, le siguen el rastro a través de un infierno de aguas tempestuosas y nunca lo dejan, no importa lo que pase, es verdaderamente cansado ser tenaz como ellos, te lo digo yo.

	Elyssa trató de mirarlo con compasión, pero dudaba que pudiera conseguirlo.  
 

	–Así que lo haré a tu manera, -dijo Gaylord-, aunque tomaré alguna de las terribles “diversiones” de los muchachos.   
 

	Elyssa parpadeó. No esperaba ser capaz de hablar de nada con un Culpepper y mucho menos del rancho.  
 

	–Gracias, -dijo-. Estoy muy agradecida, el rancho es toda mi vida.  
 

	–Deberías estarlo, -replicó Gaylord-. No pasa cada día que una moza enganche a un Culpepper. Supongo que usted querrá un predicador y todo el papeleo. ¡Válgame el Señor! los chicos se reventaran las tripas riendo.

	Una clara sensación de irrealidad envolvió a Elyssa, como si estuviese mirando el mundo a través del extremo equivocado de un catalejo. Por un momento se acordó de la historia de Lewis Carroll que había sido un éxito cuando dejó Londres.  
 

	 

	Así es como se sentía la pobre Alicia, pensó Elyssa.  
 

	Tal vez debería ofrecerle té a esta mula Sombrerero Loco11. 

	La idea casi la hizo reír voz alta, pero tenía miedo de que si abría la boca, sólo saliera un grito.

	Su calmada apariencia era sólo eso, apariencia.  
 

	En realidad, el miedo de Elyssa se volvía más y más fuerte. Se sentía como si sus huesos se fueran a romper si hacía un movimiento imprudente.  
 

	–No me he explicado bien, -dijo Elyssa cuidadosamente-. No tengo intención de casarme contigo.  
 

	–Está bien para mí, no soporto ningún grillete en las piernas. Pero si no soy yo, que sea Ab, él es –un decir-malicioso con las mozas. Un pequeño bocado de una cosita como tú no verá las  Navidades amarrada a él
. Verdad de Dios.  
 

	Elyssa tragó más de la bilis que le subía por la garganta.  
 

	–Sr. Culpepper, -dijo con calma, desesperada-, no tengo en mente casarme con nadie.  
 

	El jinete asintió vigorosamente.  
 

	–He oído hablar de ello, -dijo-. Probablemente sea mejor de esa manera, los muchachos se están volviendo cada vez más inquietos. Conocer a una deportiva12 moza que viene con el rancho hará que se calmen algunos de ellos.  
 

	
		
				– 

				¿En el nombre de Dios de qué está usted hablando? preguntó Elyssa con la voz estrangulada.  
 

		

	

	–Bueno, “no dejo el rancho”, “no soy de las que se casan”, por lo que sólo nos deja la vida deportiva, ¿no es verdad?

	Gaylord se golpeó el muslo con fuerza suficiente para levantar polvo.   
 

	
		
				– 

				¡Muy buena vida! -graznó él-. ¡Muy buena!  
 

		

	

	Las orejas de la mula se giraron y a continuación, reanudaron el seguimiento de los perros que estaban dando vueltas a cincuenta pies de los hombres, ladrando salvajemente.  
Elyssa miró al Culpepper que estaba cantando como un gallo desafinado.  
 

	–Yo le dije a Ab que el viejo Gaylord obtendría este rancho para los chicos y no causaría el tipo de alboroto que hace que acudan los jóvenes soldados yanquis a la carrera.  
 

	Sin previo aviso, Gaylord se detuvo felicitándose por su astucia y miró a Elyssa. La mirada era tan lujuriosa que le congeló la sangre.   
 

	–Y aquí el siempre magnífico Ab pensando que el viejo Gaylord es lento y tonto como un poste, dijo Gaylord.  
 

	Elyssa se sorprendió a sí misma pensando que habría estado de acuerdo con él.  
 

	–Ab siempre diciendo que la fuerza de Pappy estaba decayendo hasta que finalmente me trajo a la moza más joven de Turner. ¡Señor!, era toda una luchadora para alguien tan joven. Ab aún sonríe cuando piensa en ello. Por supuesto, fue su primera moza. Pappy sólo estaba domándola para él.  
 

	Vagamente Elyssa se dio cuenta que contenía la respiración, así que se obligó a respirar. Al mismo tiempo trabajaba para no comprender lo que Gaylord Culpepper estaba diciendo.  La mula se acercó a la valla del corral a in
stancias de su jinete.  
 

	–Espero que le quede fuerza, -dijo Gaylord-. La mía y la de los muchachos están disponibles.

	Cautelosamente Elyssa se apartó de la valla. Una demostración de coraje era una cosa y la imprudencia otra muy distinta.  
 

	Sólo un tonto se quedaría al alcance de Gaylord Culpepper.  
 

	–Ahora, no te escapes, -la regañó Gaylord-. No te voy a tumbar y a montar de inmediato, sólo quiero hacerme una idea de esos pezones, sólo darles un vistazo.  
 

	–No, dijo con dureza Elyssa.   
 

	–Eso no suena muy amistoso.

	Con una velocidad sorprendente, Gaylord dirigió a la mula de nuevo hacia la valla del cercado. Elyssa apenas consiguió salir del alcance de su largo brazo a tiempo de evitar que sus dedos la agarrasen.  
 

	Leopard alzó y aplanó las orejas, avisando claramente a Gaylord de lo que sucedería si él entraba en el cercado.  
 

	Gaylord se volvió hacia su mula y miró al semental.  
 

	–La gente dice de su caballo que es un asesino, dijo él.  
 

	Elyssa no dijo nada.  
 

	–Huh. Bueno, Ab tenía en la mente montarlo, pero él no está aquí y yo sí y estoy lisa y llanamente jadeante por sentir esos pezones. Llámalo aquí antes de que lo mate.  
 

	Gaylord podría haber hablado con un ritmo lento, pero no fue nada lenta la manera en que su mano alcanzó el revólver.   
 

	– ¡No! gritó Elyssa

	Detrás de ella un rifle disparó, ahogando su llanto. La bala cayó entre las patas delanteras de la mula, sorprendiéndola.  
 

	Gaylord se quedó clavado en la silla con la misma facilidad que su mano había alcanzado el revólver.  
 

	–Enfunda ese revólver o muere, dijo Hunter.  
 

	Elyssa apenas reconoció la voz de Hunter. No había emoción en ella, solamente una fría certeza de muerte.  
 

	El silencio era total, tanto, que se podía oír el sonido que hacía la pistola de Gaylord al ser enfundada.  
 

	Hubo un grito de uno de los hombres detrás de Gaylord, que levantó la mano lentamente, agitándola hacia ellos.  
 

	–Solo estaba divirtiéndome, le dijo Gaylord a Elyssa lastimosamente.  
 

	Pero no había nada lastimoso en sus pálidos ojos, vigilaban las sombras de la puerta de la cuadra de Leopard.  
 

	Elyssa también vigilaba.  
 

	Hunter era invisible.  
 

	–La diversión se acabó, -dijo Hunter rotundamente-. Lárgate y no vuelvas, si te veo a ti o a tus hombres en las tierras del S Ladder, os pegaré un tiro en cuanto os vea.  
 

	Rezando silenciosamente, Elyssa retrocedió con lentitud hacia el granero. Tuvo cuidado de no pasar entre la puerta abierta del establo y Gaylord Culpepper.  
 

	Gaylord juró y se movió en la silla. Ahora no tengas prisa, -le dijo a Elyssa, mirándola con sus pálidos y hambrientos ojos-. No lo haremos ahora, no de momento.  
 

	–Ha terminado, dijo Hunter.  
 

	– ¿De dónde vienes, hijo? le preguntó Gaylord.  
 

	–Del infierno.  
 

	–Huh. Bueno, es evidente que tú no sabes lo necesario que es fornicar para un hombre que espera continuar respirando mañana.13 

	–Mantén la mano fuera de tu revólver o no habrá mañana para ti, le dijo Hunter.  
 

	Gaylord miró a su mano derecha como si se sorprendiese al descubrirla moviéndose hacia su revólver.  
 

	¿Lento? ¿Tonto? Elyssa pensó salvajemente. Gaylord es tan tonto como un zorro.  Y como al zorro, le falta algo a su alma.  
 

	–Oye, muchacho, -dijo Gaylord-. Tú no quieres intervenir en esto, al S Ladder le irá bien siendo territorio Culpepper. Lo queremos, lo conseguiremos y eso es todo lo que hay.  
 

	–Lárgate o muere, dijo Hunter.  
 

	La promesa calmada y mortal en la voz de Hunter hizo que el pelo de la nuca de Elyssa se erizara.  
 

	Gaylord tiró de las riendas de su mula y se dirigió hacia sus hombres sin decir palabra. Los cuatro jinetes se fueron tan repentinamente como habían llegado, dejando una estela de polvo y los ladridos de los perros.  
 

	Elyssa aferró con sus temblorosos dedos la melena de Leopard y se sostuvo firmemente. Ahora que la crisis había pasado, le temblaban las piernas de tal modo que tenía miedo de que no la sostuviesen.  
 

	Rifle en mano, Hunter salió del granero a la luz del sol. El cañón del arma estaba limpio pero no brillaba, como debía ser. No había plata, ni oro, ni decorativas filigranas talladas en la madera o grabadas en el acero.  
 

	Sin decir una palabra, Hunter vigiló a los invasores hasta que quedaron fuera de la vista. Luego sacó la bala de la recámara, desmontó el arma y se volvió hacia Elyssa.

	La mirada en el rostro de Hunter no era tibia. Llevaría mucho tiempo olvidar lo que sintió cuando se dio cuenta que Elyssa era el centro de una mortal pelea que cualquiera podía ganar.  
 

	Ella podría estar tirada en el suelo ahora mismo, pensó sombríamente Hunter, rodeada por su sangre roja y con el rostro pálido como la sal.  

	La idea de Elyssa inmóvil en el suelo había afectado a Hunter de una forma que no podía nombrar ni entender. La muerte no era ajena para él, no había estado preocupado por su propia seguridad, sin embargo, los dedos del miedo tocaban sus nervios.  
 

	Por Elyssa.  
 

	El silencio entre ellos crecía, interrumpido sólo por el sonido de la brisa perezosa, la respiración de Leopard y los esporádicos ladridos de los perros.  
 

	Entonces Elyssa suspiró y apartándose de Leopard miró con recelo a Hunter.  Los metálicos ojos miraron atrás hacia ella.  
 

	–Tú, pequeña tonta, -le dijo Hunter con los dientes apretados- ¿Por qué no corriste hacia el granero? Tuviste tiempo. ¿O querías permanecer allí burlándote de Gaylord mientras te desnudaba con sus ojos?  
 

	Las secuelas del miedo llegaron en oleada y afectaron demasiado a Elyssa para poder controlarse. Si hubiese tenido un arma, le habría disparado a Hunter.  
 

	Él lo sabía. La agarró por la muñeca antes de que pudiera decidir golpearlo tontamente en vez de dispararle.  
 

	–Muy bien, no era eso lo que querías, -dijo Hunter cortante-. ¿Por qué no corriste?  
 

	–Mis piernas temblaban demasiado para eso.  
 

	La sorpresa suavizó el rostro de Hunter. Por primera vez se dio cuenta de la palidez de Elyssa. Pequeños temblores la atravesaban. Si él no hubiese estado cerca, sosteniendo su muñeca, no lo habría notado.  
 

	–Tú ciertamente no parecías asustada desde donde yo estaba, le dijo Hunter.  
 

	–Sólo un tonto muestra su miedo a un depredador, y a pesar de tu opinión yo no soy tonta.  
 

	Hunter apenas oyó las palabras. Era demasiado consciente de la suave piel del interior de la muñeca de Elyssa, del intenso verde-azul de sus ojos y del leve temblor de sus labios.  
 

	–La próxima vez que veas a un Culpepper, -dijo con voz ronca-, corre como el demonio en la dirección opuesta.  
 

	Elyssa asintió sacudiendo la cabeza.  
 

	El rápido movimiento desató su pelo, haciéndolo caer en una brillante onda rubia. Hebras de oro pálido se deslizaron por sus mejillas y un mechón quedó atrapado en el tembloroso labio inferior.  
 

	Hunter hizo un sonido tan profundo que era apenas audible, con el rifle en una mano, apartó delicadamente con la otra el cabello de la cara de Elyssa, sin pensar en lo que la acción le revelaría a ella.  
 

	La suavidad del pelo ocasionó que lenguas de fuego lamieran la piel de Hunter. La respiración acelerada y el lento descenso de sus párpados le dijeron a Hunter que ella sentía el salvaje y sensual fuego de su atracción tan profundamente como él.  
 

	El aliento de Hunter salió a toda prisa susurrando el nombre de Elyssa. Muy suavemente retiró el mechón de los labios, tomó la cara entre la mano que sujetaba el rifle y la otra y lentamente bajó la cabeza.  
 

	El golpe de la puerta del barracón cortó la silenciosa tensión entre ellos, como el chasquido de un rifle.  
 

	Hunter se sacudió como si lo hubieran fusilado, dejó ir sus manos y se apartó de Elyssa. Sin tambalearse, agarró la parte superior de la valla del cercado y saltó fácilmente por encima de ella con un movimiento felino.  
 

	Mickey se alejaba del barracón hacia el granero, no tenía ningún arma en sus manos. Si había visto a los asaltantes, no había tomado precauciones por si regresaban.  
 

	A menos que, pensó Hunter sarcásticamente, Mickey estuviera tumbado en el suelo del barracón, preocupado por ocultar su precioso pellejo.  
 

	–Buenos días, -dijo Hunter-. Un poco tarde para comenzar a trabajar, ¿no?  
 

	–Me corté la mano y tuvieron que vendarla, dijo Mickey, levantando la mano izquierda que tenía un sucio pañuelo alrededor de la palma, hasta la cara de Hunter.  
 

	–Destápala, dijo Hunter.  
 

	Mickey se lo quedó mirando por un instante, y lo que vio reflejado en los ojos grises de Hunter fue convincente. Sin decir una palabra se descubrió la mano.  
 

	Hunter no apartó la mirada de los ojos de Mickey. Sólo cuando la mano del joven estuvo descubierta le echó un rápido vistazo. Tenía una herida superficial atravesando la palma.  
 

	–Apenas es un rasguño, dijo Hunter.

	Mickey parecía resentido.   
 

	
		
				– 

				¿No oíste ladrar a los perros? le preguntó Hunter en voz baja.  
 

		

		
				– 

				¡Los malditos perros siempre están ladrando!  
 

		

	

	–Tal vez sea porque siempre hay asaltantes detrás de las montañas, esperando una oportunidad para entrar a hurtadillas en el rancho.  
 

	–No, -dijo Mickey-. Esos chicos Culpeppers no se moverían abiertamente mientras el ejército está cartografiando esta zona.  
 

	–Puedes apostar tu vida a que si lo hacen si quieres, pero no la de la Señorita Sutton.  
 

	–Yo no estaba…     
 

	–La próxima vez que los perros ladren, -le interrumpió fríamente Hunter-, será mejor que vea asomar tu rifle en busca de un objetivo, de lo contrario un hombre podría ser perdonado por estar preguntándose sobre el estado de tu espalda.

	Mickey apretó la boca, pero contuvo su lengua.  
 

	
		
				– 

				¿Dónde están Lefty y Gimp? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	El joven no respondió de inmediato ya que estaba mirando como Elyssa caminaba a toda prisa hacia la casa.   
 

	–Contando vacas probablemente, murmuró.  
 

	Sus ojos continuaron siguiendo a Elyssa hasta que desapareció bajo la sombra de la galería que corría a lo largo de la parte delantera de la casa.  
 

	
		
				– 

				¿Dónde? preguntó Hunter.   
 

		

		
				– 

				¿Huh?  
 

		

	

	–Mírame cuando te hablo.  
 

	El cortante tono de mando en la voz de Hunter llamó la atención de Mickey, que lo miró inquieto.  
 

	
		
				– 

				¿Dónde están trabajando Lefty y Gimp? repitió Hunter.  
 

		

	

	–Debajo de Cave Creek y un poco más lejos, como usted les dijo. No estaban muy contentos al respecto porque los jinetes del S Ladder han sido tiroteados por ese camino.  
 

	–Tendrán paga doble.   
 

	
		
				– 

				¿Eh? yo no la tengo.  
 

		

	

	–Termina los barriles para el agua. Si todavía deseas la paga de pistolero, ven a mí y convénceme de que eres digno de ella, si puedes.  
 

	Por un instante Hunter pensó que Mickey se enfrentaría a él, en parte esperaba que lo hiciese, la idea de Mickey escondido en el barracón, mientras que Elyssa enfrentaba a Gaylord Culpepper era suficiente para que la mano con la que disparaba le picase.  
 

	Esperó a que Mickey se decidiera, no esperaba matarlo, pero seguro que le enseñaría al muchacho que un tiroteo no era la única manera de salir lastimado.  
 

	Mientras estuviera en ello, le enseñaría a Mickey unos cuantos modales; el no mirar a Elyssa estaría bien para comenzar.  
 

	Murmurando, Mickey volvió a colocar el pañuelo alrededor de la palma.   
 

	–Necesitaremos acarrear agua pronto, -dijo Hunter-. Ten preparados esos barriles.  Mickey gruñó.  
 

	– ¿Dijiste algo? preguntó Hunter.  
 

	–Sí. Señor. Maldita pérdida de tiempo. El viejo arroyo puede ser pequeño, pero nunca se ha secado, e incluso si lo hiciera, el depósito tendría suficiente agua para una o dos semanas.  
 

	–Trabaja en los barriles de agua y deja la estrategia para alguien que está entrenado para eso.  
 

	Mickey anudó el extremo suelto del pañuelo, tiró del nudo con los dientes y se dirigió hacia el establo.  
 

	Hunter se quedó un rato en el corral escuchando atentamente, el caprichoso viento no traía ningún sonido de disparos, si Lefty y Gimp tenían problemas, estaban demasiado lejos para que los sonidos de la batalla llegasen hasta la casa.  
 

	Necesito más hombres, pensó Hunter. Hombres de confianza, o por lo menos, hombres que hagan el trabajo y se ganen la paga sin tener que estar siguiendo sus pasos a cualquier hora del día.  
 

	Mucho por hacer.  
 

	Tan poco tiempo para hacerlo.  
 

	Hunter se quedó inmóvil, pensando rápidamente, planificando el trabajo como si fuese una campaña contra un enemigo atrincherado. En muchos sentidos lo era.

	Por lo que Hunter había sido capaz de descubrir, al menos uno de los Culpepper había estado en Ruby Valley14 desde antes del acorralamiento de primavera, Gaylord seguramente.  Probablemente habría más 
Culpepper alrededor, hermanos o primos, o ambos, ya que todos se parecían tanto que era difícil distinguirlos a distancia. Y a distancia era la única manera en que un hombre inteligente quería ver a un Culpepper.  
 

	Costará un infierno sacar a esos muchachos de las montañas, pensó Hunter, mirando hacia los picos de las escarpadas montañas. Un verdadero infierno sangriento. 

	 

	Capítulo 7 

	Leopard y Bugle Boy caminaban juntos a lo largo del camino principal para carretas del S Ladder. En silencio sus jinetes vigilaban el campo en busca de signos de ganado, de invasores o de ambos.  
 

	Dancer y Vixen, más adelantados, inspeccionaban unos cien metros a cada lado de los jinetes, controlando las huellas del ganado. A pesar de su agudo olfato sólo habían encontrado hasta el momento un puñado de reses, ningún novillo entre ellos.

	En torno a los caballos había susurrante hierba dorada y el ocasional verde intenso de los pinares. El pinar se hacía más denso hasta convertirse en un pequeño bosque a medida que iba subiendo la empinada cuesta de las montañas. En lo alto, el cielo abovedado era como un recipiente vacío de azul puro.  
 

	Era mediodía y el sol de otoño calentaba lo suficiente como para trazar líneas de sudor en el cuello y en los flancos de los caballos. Elyssa también sudaba, aunque el traje de montar escondía las huellas. Discretamente tiró del cuello alto, pero no consiguió deshacer el nudo de seda y encaje. Lentamente desabrochó un botón, después otro y luego otro. Sus dedos dudaron sobre los botones restantes. La apertura de un cuarto o quinto botón podría revelar los encajes de la camisa. Si hubiera estado sola lo hubiera hecho sin pensarlo.  
 

	Pero ella no estaba sola. Estaba con un hombre que había estado jadeando dolorosamente mientras la besaba. La mirada de Hunter había sido tierna, hambrienta y desconcertada a la vez, como si lo último que esperaba encontrarse fuera a sí mismo inclinándose para besarla en medio de la luz del sol y el silencio.  
 

	Si todavía quiere darme un beso, pensó Elyssa, lo mantiene en secreto admirablemente. 

	 

	Cuando Elyssa se había presentado en el granero vestida con su precioso y ceñido traje de montar, apenas la había mirado, para el caso que le hizo también podría haber vestido nada en absoluto.  
 

	Oh, bueno, se consoló Elyssa a sí misma liberando un botón más. Al menos no se dará cuenta si me desabrocho un botón o dos, hace demasiado calor para ser una verdadera dama. 

	De reojo Hunter vio como el escote de Elyssa aumentaba a medida que desabrochaba botones, vio cómo sus dedos se detenían sobre el cuarto botón y quiso gemir cuando al fin, lentamente, lo liberó y sus dedos comenzaron a frotar las marcas que la rígida tela y el encaje habían dejado en su cremosa piel.

	Hunter trató de no pensar en lo dulce que sería lamer esas marcas igual que Cupido lavaba a uno de sus gatitos.

	No pienses en ello, se dijo Hunter a sí mismo salvajemente. Pensar en ello no sólo es estúpido sino también peligroso, como lo fue besarla cuando el polvo de los asaltantes apenas se había asentado. 

	No es que la hubiera besado, se recordó a sí mismo. El sólo había estado cerca, tan cerca que podía ver la sorpresa y después la rendición en sus ojos.  
 

	Hunter sabía que debería estar agradecido de que Mickey hubiera salido del barracón a tiempo para evitar el beso.  
 

	Pero no lo estaba. Hunter podría haber despellejado alegremente al muchacho con un cuchillo sin filo y haber colgado su piel en el establo para secarla.  
 

	Elyssa miró cautelosamente de reojo a Hunter. Ella sabía que Hunter, realmente, no quería cabalgar con ella o con cualquier otra persona. La palabra "estúpido" le había llegado varias veces mientras ensillaba a Leopard.  
 

	Lo único que Elyssa había hecho que había contado con la aprobación de Hunter fue sacar sus armas para cazar de la casa. Los elegantes diseños de oro y plata en los cañones de la carabina y la escopeta le habían hecho fruncir el ceño, pero su pulcritud y su equilibrio habían apaciguado a Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Alguna vez has tenido problemas con el suministro de agua? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	La brusca pregunta sorprendió a Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Para el ganado o para la casa? preguntó.  
 

		

	

	–Ambos.   
 

	–Los animales no son un problema. Hay manantiales a lo largo de la base de las montañas. Fluyen incluso en los años más secos.   
 

	
		
				– 

				¿Qué pasa con House Creek?15 

		

	

	–Nunca se ha secado, que yo sepa, pero... la voz de Elyssa murió. Realmente ella no quería contarle la serie de percances y mala suerte que había sufrido al S Ladder desde que había regresado, iba a parecer una quejica, un hecho que sin duda Hunter rápidamente señalaría.  
 

	
		
				– 

				¿Pero? preguntó Hunter con impaciencia.  
 

		

	

	–Ha habido otros problemas, admitió ella.  
 

	
		
				– 

				¿Recientemente?  
 

		

	

	Elyssa asintió.   
 

	
		
				– 

				¡Escúpelo!, -dijo Hunter cortante-. ¿Qué pasó?  
 

		

		
				– 

				¡Oh, pequeñas cosas, y después uno de los Longhorn16 se metió en el depósito y se ahogó.  
 

		

	

	Los ojos de Hunter se entrecerraron.   
 

	
		
				– 

				¿Cuándo?  
 

		

	

	–Fue antes de que se fundiera la nieve, en el momento en que tuvimos todo limpio y funcionando era tarde para el acorralamiento.  
 

	
		
				– 

				¿Algún otro problema desde entonces?  
 

		

		
				– 

				¿Con el depósito? No, el agua ha estado limpia.  
 

		

	

	Durante unos minutos hubo silencio. Elyssa no se molestó, había aprendido rápidamente que Hunter era un hombre de largos silencios y pocas palabras. Además, el suave susurro del viento entre la hierba, el rítmico compás de los cascos de los caballos y el canto de los mirlos de los pantanos la complacía mucho más que tener una charla sin sentido.  
Vixen se acercó a unos quince metros y miró expectante a los jinetes.  
 

	
		
				– 

				¿El ganado? preguntó Hunter.   
 

		

	

	–No, si lo hubiera lo llevaría hacia nosotros.  
 

	Elyssa silbó una sola nota breve. Vixen se dio la vuelta y corrió hacia un nuevo barranco por delante de los jinetes.   
 

	–Un buen perro, dijo Hunter.  
 

	–Mac y mamá los entrenaron a todos ellos, Mac juraba que cada uno tenía el valor de cinco hombres a la hora de rastrear al ganado que no había dejado huellas en los bosques de sauces y el pantano.   
 

	Al pensar en Mac y en su madre, la tristeza sustituyó al placer del paseo.  
 

	Hunter lo vio y deseó no haber preguntado sobre los perros, irritándose después consigo mismo por mostrar tanta delicadeza.  
 

	No es que ella sea una niña con coletas, se recordó con impaciencia. De todos modos, estoy aquí para hacer frente a los Culpeppers y no para ocuparme de huérfanos de ojos tristes. Será mejor que empiece a actuar como el capataz del S Ladder y deje de pensar en su dueña.  

	
		
				– 

				¿Cuántas reses reunieron en el acorralamiento de primavera? preguntó Hunter de sopetón.  
 

		

	

	–Menos de un centenar, -le contestó Elyssa-. Los hombres empezaron a sufrir emboscadas. Al cabo de una semana, el S Ladder se había reducido a Mac, Mickey, Lefty y Gimp. Entonces Mac fue asesinado.   
 

	
		
				– 

				¿Alguien ha tratado de cortar la línea de agua que llega a la casa del rancho?  
 

		

	

	Elyssa pareció sorprendida, preocupada comenzó a morderse el labio inferior con los dientes.  
 

	–Se rompió varias veces antes de que Mac muriese, dijo lentamente.  
 

	
		
				– 

				¿Alguna pista sobre ello?  
 

		

	

	–Mac no dijo nada sobre la búsqueda de pistas, sólo localizó las roturas.  
 

	
		
				– 

				¿Era un buen rastreador?  
 

		

	

	–El mejor, es por eso que vino al oeste con papá. Era un explorador y cazador. Después de perder un brazo en una pelea con los indios se convirtió en vaquero.

	Hunter la miró de reojo.  
 

	–Mac, -dijo Hunter-. ¿Cuál era su nombre completo?  
 

	–Macauley Johnstone.  
 

	–Macauley, - Hunter sonrió levemente-. Mi padre mencionó a un montañero con ese nombre que había abierto unos cuantos caminos entre aquí y Oregón.  
 

	–Ese era Mac. Curiosamente, era bueno con el ganado, mucho mejor que mi padre. Mac conocía a los animales y los prefería a la gente, sobre todo a las mujeres.  
 

	–Comprensible.  
 

	Elyssa le dirigió una mirada que Hunter ignoró.  
 

	–Mac era el único que creía que el ganado puede pasar el invierno en cualquier parte, igual que lo hace el búfalo o el alce, dijo Elyssa.  
 

	Hunter alzó sus negras cejas bajo el ala de su sombrero.  
 

	–Se había hablado de hacerlo de esa forma en Texas, los hombres querían conducir el ganado al norte no sólo para la matanza, dejándolo libre en Montana y Wyoming, incluso en las Dakotas, dijo Hunter.

	– ¿Qué pasó?  
 

	–No lo sé. Ellos estaban reuniendo rebaños para conducirlos a Kansas cuando me fui después de la guerra.

	Hunter se enderezó en la silla y miró a su alrededor con lentitud, con mirada vigilante, lo único que vio moverse fue el destello ocasional blanco y negro de los perros rastreando a través de la hierba y las arboledas.  
 

	–Si los Longhorn pudieron sobrevivir un invierno en Montana, -dijo Hunter-, seguro que no tuvieron ningún problema para engordar allí en el verano. Es un buen ganado para la región.

	–Nuestros Longhorn lo han hecho muy bien.  
 

	–No tenéis los inviernos de Montana.   
 

	–No abajo en el valle donde está la casa, pero sin embargo, arriba, en algunos de los altos cañones hace mucho frío y la nieve es profunda.   
 

	
		
				– 

				¿Subisteis al ganado en invierno? preguntó Hunter sorprendido.   
 

		

	

	–No a propósito.

	Discretamente Elyssa tiró del cuello del caluroso traje de montar, tratando de introducir un poco de aire por debajo de la sofocante tela.  
 

	Hunter la miró una vez y luego desvió la mirada maldiciendo en voz baja, su piel era tan pálida y perfecta como una perla oriental.  
 

	–Pero algunos de los Longhorn más salvajes permanecen allí durante todo el año, -dijo Elyssa-. Uno de ellos es un toro atigrado de mediana edad cuyos cuernos tienen seis pies de ancho entre las puntas.  
 

	–Durante todo el año ¿eh? preguntó Hunter pensativo.  
 

	Elyssa asintió.   
 

	
		
				– 

				¡Maldita sea! murmuró Hunter.  
 

		

	

	Elyssa se rió, recibiendo una mirada de Hunter.   
 

	–Ese es el nombre que Mac le puso al toro,-explicó Elyssa-. Maldita sea. Le habría disparado al toro más de una vez, si no hubiera sido el favorito de papá. Amaba a las criaturas peligrosas.  
 

	–Suena como si Maldita sea pudiera ser bueno para enviar al ejército.  
 

	–El animal es demasiado problemático, si lo pones en un rebaño tendrás una estampida.

	Déjalo en paz y él te dejará en paz. De hecho…

	De repente Elyssa dejó de hablar, silenciada por el firme gesto que Hunter había hecho deteniendo a Bugle Boy. Empezó a preguntarle qué estaba mal, pero se lo pensó mejor y esperó.  
 

	Hunter estaba escuchando inmóvil, con la misma calma que Elyssa había notado la primera vez que lo había visto en la oscuridad, más allá de su porche. Luego volvió la cabeza lentamente, inclinándola ligeramente de un lado a otro.  
 

	Después de unos minutos se movió en la silla de montar, e instó a caminar a Bugle Boy una vez más.  
 

	
		
				– 

				¿Qué era? le preguntó Elyssa.  
 

		

	

	Hunter encogiéndose de hombros le dijo: "Me pareció oír algo. Debe haber sido el viento en una de esas quebradas estrechas de más allá".  
 

	Agitó su mano enguantada en dirección a las Ruby, situadas a su izquierda.  
 

	
		
				– 

				¿Segáis heno de la pradera para el invierno? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	–Por lo general sí. Las reses inglesas y escocesas elegidas por Mac no son tan buenas cavando en la nieve en busca de alimento como los Longhorn.  
 

	Elyssa agitó la falda de su traje con la esperanza de conseguir un poco de aire para sus piernas. La tela se aferró como una compresa caliente.  
 

	–Pero las vacas mansas producen mucha más carne, -continuó-. Las Longhorn son delgadas como el venado y el doble de salvajes.

	Hunter sonrió levemente haciendo un ruido alentador, que decía que la estaba escuchando.

	Mientras ella hablaba, sus ojos buscaban en las tierras circundantes.  
 

	Elyssa describía los méritos de los pocos Hereford17 que poseía el S Ladder, a continuación le habló de la raza Holstein18, la más común, del nervioso y agresivo Longhorn y de los voluminosos bueyes.  
 

	Todos ellos formaban parte de la manada del S Ladder. El variopinto surtido de animales había venido al oeste junto con los inmigrantes, hasta los lugares donde la hierba, el agua, o ambos se habían agotado. Allí habían sido abandonados. Unos cuantos fueron devorados por los indios, otros por los buitres, varios sobrevivieron y se asilvestraron y algunos fueron capturados por los vaqueros del S Ladder.  
 

	El grado de conocimiento que Elyssa poseía acerca de las virtudes y defectos de cada raza sorprendió a Hunter. Aún más sorprendente para él, era el cuidadoso plan que tenía para mejorar la calidad de la manada.

	Quería introducir más de las carnosas Hereford, mientras gradualmente seleccionaba vacas lecheras, bueyes y Longhorn de los rebaños. Incluso hablaba de cercar algunas de las tierras para evitar la entrada de Mustangs y ganado salvaje.

	Perplejo e intrigado a la vez, escuchaba los sueños de Elyssa. En un momento en que pocos ganaderos del Oeste se preocupaban de cortar heno silvestre para el invierno, Elyssa quería introducir y producir un forraje europeo conocido como alfalfa, que era mucho más nutritiva que la hierba de la pradera. También tenía ideas para regar algo más que el jardín de hierbas y el pequeño huerto que el S Ladder ya tenía.  
 

	Los caballos estaban arriba de todo en la lista de los sueños para el futuro que tenía Elyssa.

	Quería criar caballos moteados que tuvieran la fuerza, la inteligencia y la velocidad de Leopard. Cuando capturasen a los Mustangs destinados al ejército, iría a mirar por encima a las yeguas con mucho cuidado y la mejor que encontrase criaría con Leopard.  
 

	
		
				– 

				¿Y un semental como Bugle Boy? le preguntó Hunter.   
 

		

	

	–Él tiene pura sangre, ¿no? ¿Es un caballo de caza irlandés?  
 

	Hunter asintió.  
 

	–Extremidades bien definidas, pecho profundo, fuerte, pero elegante en sus movimientos, -dijo Elyssa, mirando al caballo de Hunter, y a Hunter mismo-. Ojos fijos y espacio suficiente entre ellos para un cerebro, si alguna vez lo utiliza, -continuó Elyssa-. Gentil también, debajo de todos esos músculos, testarudo…

	Sus burlonas palabras terminaron en un grito de sorpresa. Un gran Longhorn se precipitaba como una avalancha atigrada desde un barranco a trescientos metros de distancia.  Con los cuernos bajos y
 levantando trozos de tierra y hierba con las pezuñas a cada paso que daba, el Longhorn cargó contra Leopard.  
 

	
		
				– 

				¡Corre! gritó Hunter.  
 

		

	

	Elyssa tiró con firmeza de las riendas de Leopard hacia la izquierda y clavó los talones en el vientre del caballo, equilibrándose mientras agarraba la escopeta que estaba en la funda de la silla. El Longhorn estaba tan cerca que podía ver el blanco de los ojos y escuchar su respiración entrecortada.

	Demasiado cerca, pensó con miedo. No hay tiempo para sacar la escopeta. ¡Dios, que rápido es ese toro!  

	Frenéticamente Elyssa se dobló hacia el corvejón de Leopard para alcanzar la carabina libre de funda. A pesar de que trató de alzar el arma, supo que sería demasiado tarde.  El toro ya se había vuelto a dirigir hacia ella, sus cuernos brillaban perversamente. 
 

	Se oyeron tres disparos de rifle, tan próximos entre sí que sonaron como un breve trueno.  El
 Longhorn atigrado se tambaleó, dando un paso más chocó contra Leopard y se cayó. El gran caballo se bamboleó antes de que se estabilizara y empezara a correr de nuevo.  
 

	Elyssa apenas logró mantener la ventaja.  
 

	Con el rifle apuntando al Longhorn y guiando a Bugle Boy con las rodillas, Hunter se acercaba al toro caído. Entrenado para soportar la rapidez, el ruido y la sangre de la batalla, Bugle Boy obedeció, a pesar del frenético movimiento de sus orejas y sus pasos nerviosos, las patas rígidas.  
 

	El Longhorn estaba muerto, dos de los tres impactos de bala habían atravesado su corazón.  Hunter miró hacia arriba y vio a 
Leopard a no más de treinta metros de distancia, acercándose a grandes pasos y los ojos girando. Elyssa estaba pálida, pero el cañón de la carabina que tenía en la mano no se apartó del toro caído.  
 

	Los ojos de Hunter se posaron sobre sus ligeras manos, en busca de lesiones, pero no vio nada. Sintió una oleada de alivio que tranquilizó su respiración.  
 

	No habría dado ni un centavo de madera por sus posibilidades, cuando ese maldito toro cargó contra ella.  
 

	Nunca Hunter había cargado y disparado su rifle tan rápidamente. Esperaba que nunca tuviera que hacerlo de nuevo.  
 

	No se puede tener tanta suerte dos veces.  
 

	–Te dije que corrieras, dijo Hunter con dureza.  
 

	–Lo hice.  
 

	–No lo suficiente. Si yo hubiera…    
 

	–No lo hiciste, -le interrumpió Elyssa-. Gracias.  
 

	Hunter soltó otra áspera respiración y volvió la mirada hacia el gran Longhorn.  
 

	–Tuve suerte, dijo categóricamente.  
 

	–Eres un excelente tirador, si no hubieras sido tan rápido, el toro habría embestido a Leopard.  
 

	–O a ti, dijo Hunter.  
 

	–Sí, -susurró-, o a mí.

	Elyssa cerró los ojos, luego los abrió rápidamente. Cuando los había cerrado había visto al toro de nuevo, volviendo a sentir la certeza de haber resultado herida o muerta.  
 

	–Gracias, dijo Elyssa a través de los labios temblorosos.  
 

	Con un gesto seco, Hunter desechó su agradecimiento. Estaba furioso consigo mismo por sentirse tan protector con Elyssa y enojado con ella por hacerle notar cómo era de deseable con cada respiración que ella tomaba.  
 

	Cuanto más tiempo la miraba, más difícil le era mantener sus manos fuera de ella.  
 

	¿Qué pasó con lo "de los escarmentados, nacen los avisados"19? , se preguntó con amargura.  
¿Por qué es tan condenadamente difícil recordar que Elyssa es una coqueta que está empeñada en seducir a cada hombre que tiene a la vista?  
 

	Recuerda a Mickey. Se supone que está comprometida con él, y ella pasó de él como una camisa sucia para coquetear conmigo.  
 

	¿Por qué no puedo recordar eso cuando la miro y la deseo hasta que no puedo pensar por la salvaje pasión que hay en mi sangre? 

	No hubo respuesta a las silenciosas y vehementes preguntas de Hunter.  
 

	Tampoco se alivió la feroz excitación que había llegado como resultado de su miedo por Elyssa.  
 

	– ¿Es este uno de los Longhorn de las tierras altas de los que estábamos hablando? le preguntó Hunter.  
 

	La aspereza de su voz era una advertencia para Elyssa, al igual que la intensidad sombría de sus ojos. Hunter estaba furioso.  
 

	Ella miró el toro muerto. Una vieja y borrosa “S” estaba marcada en la cadera del toro. Una marca ilegible, aún más antigua, estaba por debajo de “S”.  
 

	–Es Maldita sea, -dijo sorprendida-. Me pregunto qué lo sacó de allí arriba.  
 

	Hunter cargó más balas en la recámara de su rifle y miró hacia los sauces y al barranco que habían ocultado a Maldita sea, hasta que fue demasiado tarde.  
 

	–Sígueme, -le dijo Hunter-. Mantente detrás de mí y quédate callada para que podamos saber si algo está acechando en la maleza.  
 

	Hunter se volvió y clavó en Elyssa una intensa mirada.  
 

	–Lo digo en serio, -dijo-. Mantente detrás mío y no galopes a no ser que te lo diga, no importa lo que pase.

	Elyssa asintió aturdida.   
 

	–Mantén la escopeta a mano, -le dijo Hunter mientras se alejaba-. De cerca es mejor que un rifle.

	Una vez más Elyssa asintió. Estaba agradecida de tener que sujetar la escopeta para, sus manos habían desarrollado la molesta tendencia de ponerse a temblar.  
 

	Agarró la escopeta con más fuerza todavía para que Hunter no pudiera ver lo que temblaban. Aunque no era necesario, ya que Hunter no la estaba mirando sino que, al trote, rifle en mano, estaba siguiendo el rastro que había dejado el toro. Las huellas eran fáciles de seguir, ya que las pezuñas del toro habían marcado profundamente la tierra con la fuerza de su carga.

	Con las orejas tiesas y los ojos moviéndose nerviosos, un cauteloso Leopard seguía a Bugle Boy hacia el barranco.  
 

	Elyssa estaba tan inquieta como Leopard, miraba hacia la maleza como esperando que explotase en cualquier momento con Longhorns asesinos.  
 

	Después de que Hunter entrara en el barranco, las huellas eran más difíciles de leer, el camino era escabroso, con más rocas que tierra, piedra con esporádicos parches de musgo resbaladizo donde el sol raramente tocaba.  
 

	Sin embargo, había suficientes pistas para Hunter.  
 

	Elyssa, al ver la expresión de Hunter le empezó a preguntar qué le había llamado la atención, pero recordando que se suponía debía estar callada, ahogó un suspiro y permaneció inmóvil tratando de tranquilizar sus nervios.  
 

	Hunter estaba tan quieto como Elyssa, pero no para tranquilizarse, sino porque estaba concentrado en las huellas que podía ver y pensando en las que no podía ver.  
 

	“Maldita Sea”, o algo te ha asustado o eres un loco hijo de puta, pensó Hunter.  
 

	La mayor parte del ganado simplemente vagaba del pasto al agua y de nuevo al pasto, dejando huellas serpenteantes, Maldita Sea se había trasladado a propósito. Cuando el toro estaba parado no estaba pastando, simplemente pateaba en el suelo, arrancando grandes terrones de tierra y dejando arañazos en las superficies de piedra.  
 

	Tus huellas parecen decir que luchabas contra algo, pero lo que fuera que consiguió enfurecerte no dejó ningún rastro de su presencia.  
 

	¿Estabas enloquecido o había algo detrás de ti?  
 

	Si es así, ¿qué era?  
 

	¿Y está todavía por aquí? 

	Hunter estaba sentado sin moverse, dejando que los sonidos de la tierra llegaran a él.  El roce del viento agitando las ramas de los sauces, el chiflido de un halcón, la cháchara de las urracas, e
l suave tintineo de los bocados de los caballos, Bugle Boy espantando moscas con el rabo.  
 

	Nada fuera de lo común, nada que le dijera a Hunter el por qué Maldita Sea había venido endemoniado desde el barranco directo hacia Elyssa con el asesinato en su mente.  
 

	Podría haber sido mala suerte, se dijo Hunter a sí mismo. Sabe Dios que vi bastante de eso durante la guerra.  
 

	Un buen hombre en el lugar equivocado, un buen hombre muerto.  
 

	No hay un malvado complot, un plan sutil o una mayor intención. Simplemente un poco de mala suerte y alguien muere.

	Hunter se quedó un minuto más, escuchando y escudriñando los pequeños sonidos en el inmenso silencio de las Montañas Ruby.  
 

	La mala suerte era una cosa que no podía controlarse. El descuido era otra que sí podía serlo, mucha de la llamada mala suerte era sólo falta de atención.  
 

	Hunter no era un hombre descuidado.  
 

	Finalmente, tiró de las riendas de Bugle Boy. Elyssa estaba mirándole con sus ojos verdeazulados, en los que se reflejaba una curiosidad tan clara como el brillo de la luna de su pelo, aunque no le dijo ni una palabra.  
 

	–No hay nada importante, le dijo Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Qué significa eso?  
 

		

	

	–Muchas huellas, pero todas del toro. Supongo que se volvió agresivo en su vejez, sucede así a veces, especialmente con los toros.  
 

	Elyssa dejó escapar un suspiro de alivio.  
 

	–Tenía miedo de que encontráramos a alguno de los perros pisoteado, -dijo-. Si hubieran encontrado a Maldita sea y tratado de atraerlo hacia nosotros, el toro se habría girado contra ellos.

	Hunter entornó los ojos, desmontó de Bugle Boy y se dirigió a una zona de tierra húmeda, miró cuidadosamente las huellas de cerca y no vio nada por lo que quitarse el sombrero.  Los parches de tierra cercanos que miraba eran iguales. Las huellas del toro eran fáciles de leer, no había más huellas por descubrir en la desmenuzada y revuelta tierra.  
 

	
		
				– 

				¿Y bien? preguntó Elyssa ansiosamente.  
 

		

	

	–Llama a los perros.  
 

	Elyssa lanzó un agudo silbido a través de sus dientes compuesto por tres toques cortos.  
 

	De seguida aparecieron los perros, deteniéndose a unos tres metros, alertas, mirando a Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Saben rastrear? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	–Al ganado sí.  
 

	–Ponlos tras las huellas del toro.  
 

	Unos minutos más tarde los caballos estaban abriéndose paso más arriba del barranco, siguiendo a los perros. Se movían a un ritmo acelerado, porque el rastro estaba fresco.  
Tras seguir el rastro durante algo menos de un cuarto de milla, aparecieron huellas de caballo junto con las del toro. De pronto, las del caballo se desviaban hacia un lado. Era imposible decir qué huellas habían sido dejadas primero, las del caballo o las del toro, porque no se cruzaban.   
 

	–Saca a los perros del rastro, dijo Hunter.  
 

	Tres silbidos rápidos trajeron a los perros de nuevo a la carrera.  
 

	Hunter desmontó y estudió las huellas de caballo que estuvieron a punto de cruzarse, pero nunca lo hicieron, con las del toro. El caballo estaba herrado, sus cascos habían marcado la tierra por el peso del jinete y la montura. Era un caballo bastante pequeño.  
 

	– ¿Reconoces las huellas? le preguntó Hunter.  
 

	–No, no soy muy buena rastreando. Puedo decir de caballo o de vaca, de venado o de alce, pero eso es todo.  
 

	–No hay mucha demanda de habilidades de rastreo en las fantásticas salas de baile extranjeras.  
 

	–Sólo la suficiente para encontrar la puerta de salida, replicó Elyssa.  
 

	La sonrisa de Hunter era lo suficientemente grande como para mostrar un breve destello de los dientes contrastante con su bigote oscuro. Aunque se había afeitado por la mañana, la oscura barba incipiente asomaba por debajo de su piel bronceada.  
 

	En silencio Hunter se sentó en sus talones y miró las huellas. Señaló y memorizó cada peculiaridad, una muesca donde una pezuña había mellado una piedra, una pisada borrosa donde había pisado de forme extraña, una diferencia de tamaño entre las pezuñas, una tendencia a pisar fuerte con la pata delantera izquierda.  
 

	Cuando Hunter finalmente se levantó, estaba seguro de que reconocería las huellas si las viera de nuevo. Sujetó a Bugle Boy y montó con un felino y rápido movimiento.   
 

	
		
				– 

				¿Y bien? preguntó Elyssa ansiosamente.  
 

		

	

	–Podrían haber estado aquí en cualquier momento desde las últimas lluvias.  
 

	
		
				– 

				¿Tres días?  
 

		

	

	–Las huellas fueron hechas probablemente hoy, -dijo Hunter-. Los bordes no están secos, dijo Hunter recolocándose el sombrero en la cabeza.   
 

	–Pero esta zona es húmeda y sombría, -agregó-. Es difícil decir cuánto tiempo hace que fueron hechas, y mucho menos quién las hizo. Probablemente algún vagabundo buscando agua para su caballo.  
 

	
		
				– 

				¿Entonces, piensas que Maldita Sea sólo enloqueció?  
 

		

	

	–Como he dicho, eso sucede.  
 

	Elyssa pareció aliviada.  
 

	–Tenía miedo...-empezó, luego perdió el hilo de sus palabras.  
 

	–Yo también.  
 

	Sorprendida, miró a Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿En serio?- preguntó Elyssa-. No lo parecía.  
 

		

	

	–Ni tú tampoco. Fue un milagro que Leopard no te tirara al girar y saltar hacia el otro lado.  
 

	–Si no hubiera saltado, Maldita Sea nos habría embestido.  
 

	Hunter estaba en silencio. Esa posibilidad le había apretado las tripas cuando el Longhorn había salido de la maleza.  
 

	–Bueno, -dijo Elyssa suspirando-. Maldita Sea era el único toro Longhorn salvaje que teníamos, así que no tendrás que preocuparte de que esto ocurra de nuevo.  
 

	Aunque Hunter asintió con la cabeza, no puso el rifle en la funda después de recargarlo. La inquietud floreció enfriando a Elyssa una vez más. Obviamente Hunter temía lo mismo que ella. Maldita Sea podría haber sido perseguido y azuzado por ese barranco hasta que se dirigió hacia ella como una bala.  
 

	Y como una bala, Maldita Sea podría haberla matado.  
 

	 

	Capítulo 8 

	 

	–Maldita bestia voladora, murmuró Elyssa.  
 

	Se pasó el hombro por la mejilla para disuadir a los insectos, pero siguió ordeñando a Cream20sin detenerse, aunque las moscas seguían zumbando alrededor, luego fueron a molestar a uno de los caballos.  
 

	Mientras el chorro de leche caía en el cubo formando espuma, la vaca llamada Cream comía heno con la minuciosidad de la especie bovina, mientras estaba siendo ordeñada.  Cupido ronroneaba insistentemente y observaba el flujo de leche con su
s codiciosos ojos amarillos.  
 

	–Habrá para ti gato, -le dijo-, pero primero tengo que conseguir la suficiente para el pudín, la salsa de carne, la mantequilla y el queso.  
 

	Elyssa ordeñaba rítmicamente, con los ojos cerrados y la mejilla apoyada en el caliente flanco de la vaca. Poco a poco empezó a tararear su vals favorito, mientras lo hacía, soñaba con lo que sería bailar con Hunter.  

	Tal vez le sugiera a Penny bailar unos cuantos valses. Hunter se quedaría dentro por ella.  

	Esa idea formó una sonrisa en la boca de Elyssa. En los ocho días desde que Hunter había llegado al S Ladder había pasado muchas horas a caballo fuera del rancho. Solo.  
Ni una vez había estado otra cosa más que serio con ella.  
 

	Debo de haber imaginado la ternura y el hambre en sus ojos el día que Gaylord Culpepper vino y Hunter casi me besó.  
 

	Casi.  
 

	Señor, yo no sabía que podía doler tanto algo que nunca tuve.  
 

	Un sueño, eso es todo.  Sólo un sueño.  
 

	Pero Elyssa sabía que no había soñado el momento en que miró a los ojos de Hunter. Había visto fragmentos de azul y verde esparcidos por el plateado, mientras ardía con preocupación y deseo.  
 

	Por ella.  
 

	El recuerdo la obsesionaba tanto como el inquieto calor de su propio cuerpo. Más de una vez se había despertado de algún sueño que la hacía ruborizarse cuando se acordaba de él. Nunca había permanecido desnuda con un hombre como él.  Salvo en sus sueños con Hunter.  
 

	¿Por qué no ha tratado de besarme de nuevo? Seguramente debe saber que no lo rechazaría. He hecho de todo para obtener su atención.  

	Tal vez debería intentar que viniera.  
 

	Elyssa suspiró y apoyó la otra mejilla en el caliente flanco de Cream, tarareando un vals en contrapunto con sus pensamientos girando. La seda violeta de su vestido brillaba y parecía arder como una llama de color morado con cada movimiento de su cuerpo, con cada aliento.  
 

	Hunter es brusco conmigo y un dulce bromista con Penny, pero si me doy la vuelta rápidamente, no es a Penny a quien está mirando. 

	Es a mí.  
 

	Sin embargo, no hace ningún esfuerzo por cortejarme, todo lo contrario. Es un completo bastardo cada vez que intento sacar de él un poco de conversación civilizada.  
 

	Tal vez él no ha superado la pérdida de su mujer, a pesar de que han pasado algo más de dos años.  
 

	En silencio Elyssa se preguntó cuánto tiempo necesitaría un hombre antes de estar dispuesto a amar de nuevo.  
 

	Tenía miedo de que fuese más tiempo del que Hunter se quedaría en el rancho, todo lo que tardasen en la entrega para el ejército. Si el S Ladder cumplía el plazo, Hunter se iría.  
 

	Elyssa lo sabía tan cierto como había sabido la brutalidad que se escondía bajo el hablar lento y los ojos calculadores de Gaylord Culpepper.  
 

	Y si no lograban cumplir el plazo del ejército, Elyssa se habría quedado sin nada, ni siquiera los sueños.  
 

	No pienses en ello, se dijo. Pensar no te ayudará, sólo el trabajo.  Y rezar.  
 

	
		
				– 

				¡Vaya, si no se ven bonitas como una foto!, dijo Mickey.  
 

		

	

	Elyssa se detuvo y miró por encima del hombro. Un mechón de cabellos flotaba sobre su nariz, con impaciencia sopló el pelo a un lado y miró al joven peón que había salido de la casa del rancho.  
 

	Mickey estaba inclinado sobre la puerta del establo, la mirada de sus ojos podría haberla complacido si hubiera sido Hunter quien la mirase hambriento.  
 

	Pero no fue así.  
 

	Con impaciencia apenas velada, Elyssa volvió a su ordeño.  
 

	
		
				– 

				¿Qué pasa? -preguntó-. ¿Has perdido la piedra de afilar de nuevo? ¿O es que el cuerpo de las duelas no se puede hacer un seguimiento de este tiempo?  
 

		

	

	–He dejado los barriles. He hecho lo que él me dijo.  
 

	Elyssa no tenía que preguntar quién era "él" .A Mickey no le gustaba Hunter, pero se cuidaba muy bien de todo el hombre de más edad.  
 

	–Me dijo que podría contratarme con salario de pistolero si le demostraba que valía.  
 

	Sin romper su silencio, Elyssa se volvió y dirigió un chorro de leche al gato. Cupido abrió la boca y tomó el líquido con poco alboroto y menos lío.  
 

	
		
				– 

				¿Qué dices a eso? le preguntó Mickey.  
 

		

		
				– 

				¿Qué te dijo Hunter?  
 

		

	

	–Que me haría saber antes de que la semana acabase.  
 

	–Entonces eso es lo que digo.  
 

	–Huh.  
 

	Haciendo caso omiso de Mickey, Elyssa siguió trabajando. Cuando creyó que había pasado por el pasillo, dejó escapar en silencio un suspiro de alivio y volvió a tararear. Finalmente, acabó de vaciar las ubres de Cream.  
 

	Cuando Elyssa se levantó, puso los puños en la parte baja de la espalda y se arqueó. Poco a poco se estiró hacia atrás, enderezando los músculos doloridos por haber montado durante una semana a lo largo del S Ladder en busca del ganado.  
 

	–Maldita sea Sassy, puedes hacer que un hombre quiera sentarse y aullarle a la luna.  
 

	Sorprendida, Elyssa se dio la vuelta.  
 

	Mickey todavía estaba allí, recostado en la puerta del establo. Estaba mirando sus senos como si fuesen de su propiedad.  
 

	Enojada le dio la espalda a Mickey y ajustó el pañuelo que se había puesto en el escote del vestido y que se había movido de sitio durante el ordeño, revelando las curvas de sus senos.  
 

	– Oh, ahora no vayas a cubrirlos, -se quejó Mickey-. Si no hubieses querido que los viera, no te habrías puesto ese vestido ¿verdad?  
 

	–Tú, miserable…  
 

	La voz de Hunter interrumpió a Elyssa 

	–Mickey, si no tienes nada mejor que hacer que aguantar las puertas del establo, puedes comprobar las acequias de riego en la huerta.  
 

	Mickey se enderezó tan rápido que se tropezó. Elyssa sabía que estaba tan sorprendido de encontrar Hunter en el establo, como ella lo estaba de encontrar a Mickey rondándola.  
 

	–No me gustaría perder la cosecha del huerto, sólo porque estás babeando sobre una coqueta. Ponte en marcha, le dijo Hunter.  
 

	–Bueno, no eres el único perro en el comedero, -se quejó Mickey-. ¡Cómo no estás recibiendo nada, quieres que los demás tampoco reciban nada!  
 

	Una sola mirada a los ojos de Hunter hizo que Elyssa sintiera frío.  
 

	–Ve a cuidar la huerta, -dijo Hunter en voz baja-. ¡Ahora!  
 

	
		
				– 

				¿Qué pasa si en vez de eso me subo a mi caballo?  
 

		

	

	–Entonces te pegaré un tiro como a un ladrón de caballos. Cada cabeza de ganado que hay aquí usa la marca del S Ladder.   
 

	–No todas las cabezas, -dijo Mickey, sonriendo con malicia-. Últimamente he visto a muchas llevar la marca del Slash River, la marca de Ab Culpepper. Cubre la del S Ladder como si fuera una manta, ¿no crees?  
 

	
		
				– 

				¿Vas a trabajar o a salir del rancho? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	Jurando como un marinero, Mickey salió del establo. En su camino agarró una pala.  
 

	–Te dije acerca de coquetear con los hombres, dijo Hunter.  
 

	El desprecio en su voz congeló a Elyssa.  
 

	Luego la enfureció.  
 

	–Yo estaba ordeñando a la vaca, le espetó.  
 

	–No cuando yo te vi. Estabas arqueándote como una bailarina o una amante, y tus pechos…  Hunter abruptamente cambió de tema.  
 

	–Deja de empujarme Sassy, o te garantizo que no te va a gustar lo que pase.  
 

	Que Hunter usara su odioso apodo enfureció a Elyssa.  
 

	–Entonces deja de mirarme, -le dijo fríamente-. Y tú me miras, Hunter, lo sabes tan bien como yo.  
 

	–Tú también me miras.  
 

	–Sí. ¿Por qué no haces algo al respecto?  
 

	
		
				– 

				¿No escuchaste lo que dije?  No te gustaría.   
 

		

	

	–Pruébame.  
 

	Más allá del corral, uno de los perros comenzó a ladrar. Sharp, el agudo y urgente sonido envió corrientes de adrenalina a través de Elyssa. Apenas logró no derribar el cubo de la leche cuando saltó hacia la pistola que había apoyado en un rincón del pesebre.  La m
ano de Hunter se disparó y sujetó el brazo de Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Qué crees que estás haciendo?, le preguntó.  
 

		

	

	–Voy a mirar lo que pasó con el perro.  
 

	–Quédate aquí, yo me ocuparé de él.   
 

	Elyssa comenzó a discutir, pero se lo pensó mejor.

	Hunter asintió brevemente, tomó su escopeta, y salió a la entrada del establo. Antes de que saliera a la luz del sol y el viento de otoño, dio un cuidadoso vistazo alrededor.  
 

	–Bueno, ya es hora, dijo. 

	Con eso, Hunter salió fácilmente a la luz del sol. Un momento después, Mickey llegó corriendo desde el huerto, rifle en mano. Hunter le indicó que se fuera y a continuación cruzó el patio.  Tres pequeños grupos de hombres a caballo estaban cerca de la
 casa del rancho. Sus ropas estaban gastadas y polvorientas. Como Hunter, algunos de los hombres llevaban los restos del uniforme de la Confederación, otros llevaban el pantalón azul de la Unión.  
 

	El resto llevaba la piel vuelta que usaban los llaneros o pantalones de cuero y cubriendo su cabeza amplios sombreros vaqueros mexicanos. Los hombres que habían llegado desde Texas llevaban chaparreras de piel.  
 

	Residuos de polvorientos uniformes azules y grises se mezclaban por igual en los tres grupos, al igual que las camisas a cuadros de franela y lana y las chaparreras de cuero. No estaban agrupados según fueran norteños, sureños o llaneros.  
 

	Los ex soldados que habían dejado la guerra detrás de ellos, todos, excepto uno estaban bien armados. Llaneros, vaqueros y soldados llevaban las armas de manera inconsciente, igual que llevaban sus botas.  
 

	Los caballos de los hombres tenían diferentes tamaños y colores, excepto uno que era totalmente blanco. Un caballo blanco convertía a un hombre en un blanco perfecto contra todos los paisajes, ya fuera el desierto, los pastizales de espino o la pradera.  
 

	Cuatro perros negros y blancos rodearon a los hombres a distancia, ladrando como locos.  Por detrás de Hunter llegó un agudo silbido. Los perros dejaron de lad
rar, como si hubiesen disparado. Como si fueran uno, se dieron la vuelta y se encaminaron hacia el ganado que habían estado reuniendo antes de que el patio se llenase de extraños.  
 

	Hunter miró hacia atrás por encima del hombro, tal y como había esperado, Elyssa le seguía.  
 

	Al menos ha colocado ese pañuelo en su sitio, pensó Hunter.  
 

	El recuerdo de los pechos de Elyssa medio desnudos de la seda violeta pasó por Hunter como un rayo a través de una tormenta, endureciendo todos los nervios de su cuerpo.  
 

	Voy a tener que hablar con ella sobre su ropa. Los hombres de por aquí no están acostumbrados a ver a una mujer como ella corriendo por los alrededores.  
 

	A Hunter mismo le estaba siendo difícil acostumbrarse.  
 

	–Pensé que te había dicho que te quedaras en el establo, dijo Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué? No hay peligro.    
 

		

		
				– 

				¿Cómo lo sabes?   
 

		

	

	Elyssa se encogió de hombros. El movimiento aflojó el pañuelo, mostrando un trozo de piel del tamaño de un beso bajo el escote.  
 

	Hunter trató de no pensar en cómo se sentiría la suave piel bajo los labios, la lengua, la punta de los dedos. Trató de no pensar en cómo los pezones se habían levantado ansiosamente ante su roce accidental hacía ocho días.  
 

	Fracasó.  
 

	Maldiciendo silenciosamente, quemándose, Hunter se obligó a apartar la vista del tentador pedazo de piel.  
 

	–Me di cuenta de que era seguro en el instante en que saliste del granero, dijo Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Cómo? le preguntó él bruscamente.  
 

		

	

	–Por la forma en que te movías.  
 

	Las palabras detuvieron a Hunter como si hubiese chocado con una pared. No se había dado cuenta de que Elyssa hubiera aprendido a interpretarlo tan bien.  
 

	Belinda fue mi esposa durante años y nunca me conoció así.  
 

	La idea inquietó a Hunter. Cuanto más tiempo estaba alrededor de Elyssa, más cosas en las que era diferente de Belinda iba descubriendo.  
 

	A diferencia de Belinda, Elyssa sabía y entendía el trabajo que había en un rancho.  A diferencia de Belinda, 
Elyssa realmente se preocupaba por los caballos y el ganado, por los perros y los gatos que vagaban por el S Ladder.

	A diferencia de Belinda, Elyssa era consciente de la propia tierra, de su belleza y de sus peligros. Veía el rancho como algo más que el medio para conseguir pagar un lujoso coche o las cortinas de un salón que estaban tan fuera de lugar en el desierto como lo estaba Belinda misma.  
 

	Hunter miró pensativamente a la vital joven que había dejado la seguridad y el refugio del establo para estar con él bajo la luz del sol en el polvoriento patio.  
 

	Es mejor que recuerde que Belinda y Sassy son iguales en las cosas que importan, se dijo duramente Hunter. Son coquetas hasta la dulce médula de sus huesos.  Junto a esto, no importan otras diferencias.  
 

	–Tápate, le dijo.  
 

	El desprecio en la voz de Hunter fue como una bofetada.  
 

	Elyssa entornó los ojos con ira y dolor, sorprendiéndose por la intensidad de su propia reacción. Miró su escote y vi un trozo de piel del tamaño de la yema del pulgar. La injusta reacción de Hunter la irritó.  
 

	–Buen Dios, dijo, exasperada.  
 

	–Baja la voz, le dijo Hunter.  
 

	–Por el tono de tu voz, -dijo Elyssa en voz baja-, cualquiera pensaría que yo estaba corriendo alrededor medio desnuda.  
 

	–Lo estás.  
 

	–Púdrete. ¡Si no me mirases tan de cerca, no habrías visto una maldita cosa!   
 

	Hunter murmuró algo desagradable. Elyssa hizo como si no lo hubiera oído y le preguntó.  
 

	
		
				– 

				¿Quiénes son esos hombres de aspecto rudo? ¿Amigos tuyos?  
 

		

	

	–Son vaqueros que buscan ser contratados como pistoleros.  
 

	Preocupada Elyssa contó a los hombres. Había once.  
 

	–Dijiste que sólo siete, protestó ella.  
 

	–Algunos de ellos no recibirán la paga de pistolero. No sirven para ello.  
 

	
		
				– 

				¿Cómo voy a ser capaz de diferenciarlos?  
 

		

	

	–Tú no lo harás. Ese es mi trabajo.

	Con eso, Hunter se dio media vuelta y se acercó a los jinetes. Ellos habían estado observando la escena que se desarrollaba entre Hunter y Elyssa con interés, diversión, aburrimiento o envidia, dependiendo del hombre.  
 

	–Hola, muchachos, -dijo Hunter-. Me alegro de verte Morgan, oí que estabas en algún lugar de Nevada.  
 

	–Gracias, señor, es bueno verte otra vez...en este lado del cañón del rifle.  
 

	La sonrisa de Hunter fue tan rápida que Elyssa casi se la perdió. Volvió a mirar al jinete que había hablado, y vio que su sombrero, pantalón y guantes pertenecían al ejército de la Unión.  
 

	Su sonrisa era muy blanca contra el color café oscuro de su cara.  Hunter miró en silencio al resto de los hombres.  
 

	–Supongo que tus chicos saben a lo que se enfrenta el S Ladder, dijo Hunter.  
 

	Algunos de los hombres asintieron, otros sólo esperaron.  
 

	–Miss Sutton pagará salarios de pistolero, -dijo Hunter-. No está permitido el alcohol.  
 

	
		
				– 

				¿Qué? preguntaron dos de los jinetes.   
 

		

		
				– 

				¿Ella está llevando una iglesia o un rancho? preguntó un jinete que parecía ser más joven que Mickey.  
 

		

	

	–Si no te gustan las reglas puedes irte, le dijo Hunter.  
 

	Uno de los hombres que se había quejado, rebuscó en una alforja y sacó una botella de whisky llena hasta su mitad y la vertió en el suelo.  
 

	Hunter miró al joven que había preguntado si el S Ladder era una iglesia o un rancho.  
 

	
		
				– 

				¿Y tú, hijo? le preguntó Hunter.  
 

		

		
				– 

				¿Yo? replicó el chico.  
 

		

	

	El muchacho tenía el pelo rubio y lacio y sus ojos se veían hoscos, desafiantes y extrañamente cansados.  
 

	
		
				– 

				¿Morgan? dijo Hunter.  
 

		

	

	Él no dijo nada más, no tenía que hacerlo.  
 

	Morgan tiró de las riendas de su caballo hacia el joven, metió la mano derecha en la alforja y sacó una botella casi llena de whisky.  
 

	
		
				– 

				¿Qué diablos crees que estás ha… comenzó el muchacho.  
 

		

	

	Sus palabras quedaron cortadas al ver el revólver que había aparecido por arte de magia en la mano izquierda de Morgan.  
 

	–Señorita Sutton, Morgan es el primero en ser contratado, -dijo Hunter con calma-. Será mi segundo21.Cualquiera de vosotros muchachos, que no les guste recibir órdenes de un hombre de color, que se marche ahora y sin resentimientos.  
 

	Ninguno de los vaqueros se movió, incluyendo al joven que seguía mirando a Morgan con una combinación de consternación y asombro.  
 

	–Johnny, Reed, Blackie, -dijo Hunter, dirigiéndose a tres hombres que llevaban los restos de los uniformes del sur-, están contratados. Poned vuestro equipo en el barracón y los caballos en el corral detrás del establo.   
 

	Los tres hombres asintieron y condujeron sus caballos hacia el corral.  
 

	
		
				– 

				¿Johnny? llamó Hunter al delgado hombre al que el cabello castaño le llegaba al hombro.   
 

		

		
				– 

				¿Sí, señor?  
 

		

		
				– 

				¿Hay alguna posibilidad de que tu hermano Alex aparezca? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	–Los Comancheros lo mataron el año pasado, estaba siguiendo el rastro de una historia sobre una niña pelirroja. Simplemente no podía creer que Susana hubiese muerto con los demás.  
 

	–Maldición, -dijo Hunter en voz baja-. Lo siento mucho, Alex era un buen hombre. 

	–Lo era, por todo lo bueno que hizo.  
 

	Cuando Hunter se volvió hacia los hombres que esperaban, su expresión era sombría.  Curiosa, 
Elyssa miró a Johnny y a Hunter, se dio cuenta de las profundas corrientes de emoción que corrían entre ellos, emociones que ningún hombre expresó con palabras. Se preguntó si alguna vez lo habían hecho.  
 

	O si podrían.  
 

	–Muy bien, -dijo Hunter bruscamente-. No os conozco a ninguno de vosotros, así que tendré que preguntar cuál de ustedes muchachos es bueno con el rifle.

	Cinco de los hombres respondieron.  
 

	Una mirada pasó entre Morgan y Hunter. Morgan tiró de las riendas y dirigió su caballo lejos del corral, hacia los álamos. Cuando estuvo a unas cuatrocientas yardas de distancia, detuvo al caballo y poniéndose de pie en la silla, colocó la botella de whisky en una gruesa rama. El vidrio brillaba a la luz del sol.  
 

	–Un disparo cada uno, -dijo Hunter-. Disparen a la rama tan cerca de la botella como puedan sin tocar la botella. Tú, el de la izquierda, empieza ahora.  
 

	El hombre apuntó y disparó con una facilidad que hablaba de una larga familiaridad con el rifle.  
 

	Trozos de corteza saltaron, pero sólo lo vio Morgan.  
 

	– ¡Menos de una pulgada! gritó Morgan.   
 

	–Siguiente, dijo Hunter.  
 

	El segundo hombre disparó.  
 

	La pulgada superior de la botella explotó.  
 

	El pistolero murmuró algo y enfundó el arma con una mirada de disgusto en su rostro.  
 

	–Siguiente, dijo Hunter.  
 

	El tiroteo continuó hasta que el quinto hombre hubo disparado. Dos de los hombres habían hecho muescas en la rama a menos de un dedo de la botella.  
 

	–Si alguno de ustedes muchachos piensa que también domina el revólver, -dijo Hunter-, que vaya hacía los álamos.  
 

	Dos de los tiradores se dirigieron hacía el árbol, incluido el hombre que había disparado a la parte superior de la botella.  
 

	Elyssa miró en silencio de Hunter a los hombres y de nuevo a Hunter, preguntándose qué iba a hacer a continuación.  
 

	–Supongo que si voy hasta allí, vas a seguirme, dijo Hunter.  
 

	–Por supuesto, el S Ladder es mi rancho, voy a contratar a los hombres que elija, pero al menos tengo derecho a ver cómo están de cualificados.  
 

	–Te ensuciarás esa seda tan fina.  
 

	Elyssa miró a Hunter con incredulidad.  
 

	–La vaca se ocupó de esta fina seda con un golpe de su sucia cola, replicó Elyssa.

	Hunter miró la escopeta que llevaba en sus manos y luchó por no sonreír. El oro y la plata que graciosamente la decoraban le recordó que llevaba el arma de Elyssa y no la suya.  
 

	Un arma de fantasía para una mujer elegante, pensó Hunter con acritud. De seda y fuego y con el tipo de cuerpo que persigue a un hombre.  
 

	¡Condenación! 

	–Mantente detrás de mí, -dijo Hunter con voz áspera-. Los revólveres son armas peligrosas, especialmente si un hombre tiene prisa.  
 

	Sin mirar a Elyssa de nuevo, Hunter se acercó al álamo donde los pistoleros se estaban reuniendo. Elyssa tuvo que subirse las faldas y casi trotar para mantener su paso.  
 

	–Muy bien Morgan, -dijo Hunter-. Vamos a ver si tu palillo de dientes Arkansas todavía tiene un buen filo.  
 

	Sonriendo, Morgan desenvainó un cuchillo cuya hoja era tan larga como su antebrazo. Con trazos rápidos y duros, talló la marca del S Ladder en la corteza del álamo.  
 

	–Aléjense a doce metros, -dijo Hunter a los hombres-. Cuando les diga, apunten y disparen.  
 

	Los hombres alejaron sus caballos y esperaron. Morgan se colocó al lado de Elyssa y se quitó el sombrero para saludar en silencio, pero sus ojos no se apartaron de los jinetes.  
 

	
		
				– 

				¡Fuego! dijo Hunter.  
 

		

	

	Los disparos rompieron el silencio. El área entre las dos S de la marca del rancho explotó haciendo saltar trozos de corteza, unas cuantas balas terminaron fuera de la marca también.  
 

	
		
				– 

				¡Dejen de disparar! ordenó Hunter.  
 

		

	

	Los hombres enfundaron sus armas y se volvieron hacia Hunter, que hizo una seña a Morgan.  
 

	–A la botella. ¡Ahora! les dijo Morgan.  
 

	Uno de los jinetes disparó dos tiros antes de que los demás hombres se recuperasen y comenzasen a disparar, el más rápido fue el mismo que había disparado al cuello de la botella con el rifle.  
 

	
		
				– 

				¿Cómo te llamas? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	–Fox.   
 

	–Bueno Fox, eres un verdadero infierno con las botellas.  
 

	Los otros hombres sonrieron y Hunter les devolvió la sonrisa, brevemente.  
 

	–Estás contratado Fox, -dijo Hunter-. Al igual que vosotros dos, dijo Hunter señalando a los jinetes que habían sido casi tan rápidos como Fox al reaccionar y disparar con el revólver.   
 

	
		
				– 

				¿Qué pasa con el resto de nosotros?, le preguntó el muchacho.  
 

		

	

	Mientras hablaba, tiró de las riendas de su caballo hasta situarlo a los pies de Hunter.  
 

	–Oh señor, -murmuró Morgan-, ese muchacho debe haber comido un plato lleno de estupidez para desayunar.

	Elyssa miró a Morgan que movía lentamente la cabeza y comenzó a preguntarle qué quería decir, pero él ya estaba hablando.   
 

	
		
				– 

				¿Cómo te llamas? le preguntó Hunter al chico.  
 

		

	

	–Sonny.  
 

	–Bueno hijo, vas a comprar gato por liebre.  
 

	El muchacho miró a Morgan.  
 

	
		
				– 

				¿Qué significa eso? preguntó Sonny.  
 

		

	

	Morgan sacudió la cabeza.   
 

	–Voy a sujetar la escopeta, coronel, -dijo Morgan-. Odiaría que se ensuciase esa bonita pieza.  
 

	Sin apartar la vista del muchacho, Hunter le entregó la escopeta a Morgan. Si no hubiera sido por el profundo cansancio que veía en los ojos del muchacho, Hunter simplemente le habría dicho que se marchase. Pero Hunter había visto a muchos como Sonny en la guerra, buenos chicos que habían sido presionados demasiado por la vida. Algunos de esos muchachos se quebraban como el vidrio. Otros se volvían salvajes hasta que estaban demasiado cansados para ser cuidadosos por más tiempo. Entonces encontraban alivio o acababan muertos.  
 

	–No eres lo suficientemente rápido para ser pistolero, -le dijo Hunter tranquilamente a Sonny-. Pero necesitamos vaqueros. Si quieres un trabajo, cógelo y sé bienvenido.  
 

	–Ninguna mujer, aunque sea la fantasía de un hombre, me va a mandar a mí, gruñó Sonny intentando alcanzar su arma.  
 

	Hunter se movió tan rápido que sus manos fueron un borrón. Antes de que el chico supiera lo que había sucedido estaba en el suelo, luchando por recuperar el aliento que había sido expulsado de sus pulmones por el puño del Hunter.  
 

	Un largo suspiro de alivio salió de entre los dientes de Morgan. Él sabía con certeza lo que los demás hombres sólo habían imaginado - Sonny nunca había estado más cerca de morir que cuando desafió al hombre llamado Hunter.  
 

	Hunter se sentó en los talones cerca del jadeante joven y esperó hasta que los ojos de Sonny se centraron en él.  
 

	–Como he mencionado antes, -dijo Hunter-, no eres tan rápido con el revólver como crees.  
 

	Poco a poco la comprensión llegó al muchacho. Había sido derribado por un hombre cuyas manos se movían tan rápido que Sonny ni siquiera lo había visto venir. Si Hunter hubiera elegido usar su revólver en lugar de los puños, Sonny estaría muerto.  El joven palideció y empezó a sudar.  
 

	–Bueno, al menos no comió una segunda ración de estupidez, dijo Morgan.  
 

	El negro bigote de Hunter se movió para revelar una perezosa sonrisa.  
 

	–Supongo que no, dijo Hunter.  
 

	Con engañosa facilidad se puso en pie, arrastrando a Sonny con él. Entonces, Hunter retrocedió dos pasos.  
 

	–Chico, tienes dos opciones, -le dijo Hunter-. Puedes pedir disculpas a la señorita Sutton o puedes intentar desenfundar tu arma de nuevo.

	Después de una respiración entrecortada, Sonny se volvió hacia Elyssa. Una súbita rojez apareció en sus mejillas lampiñas.  
 

	–Lo siento mucho, señorita, yo estaba equivocado. Yo no tenía que haberle dicho eso.  
 

	Elyssa dejó escapar un entrecortado suspiro, aún estaba aturdida por la velocidad de Hunter. Y por su moderación.  
 

	–Está bien, -dijo sonriendo suavemente-. Sé que no volverá a suceder.  
 

	–No, señora. Seguro que no.  
 

	Los hombres que estaban a su alrededor vieron la sonrisa de Elyssa, fascinados por la promesa de la calidez y la femenina ternura.  
 

	Elyssa no se dio cuenta de la reacción de los hombres, pues había sonreído sólo para aliviar la tensión de la situación.  
 

	Pero Hunter si se percató de la respuesta de los hombres a la sonrisa de Elyssa y su mano se acercó a la culata de su revólver.  El movimiento atrajo todas las miradas.  
 

	–Cualquier hombre, -dijo Hunter-, que haga algún comentario sobre la señorita Sutton responderá ante mí o ante Nueces22 Morgan.  
 

	
		
				– 

				¿Nueces? -preguntó el chico, sorprendido de nuevo-. ¿El de Texas?  
 

		

	

	Morgan asintió con la cabeza.  
 

	
		
				– 

				¡Dios bendito!, -dijo el chico en voz baja, y a continuación: “Disculpe señorita, estaba sorprendido por encontrarme tan cerca de un pistolero famoso.”  
 

		

	

	–Por supuesto, dijo ella distraídamente.  
 

	En verdad, Elyssa apenas escuchó la disculpa de Sonny. Estaba demasiado ocupada registrando las miradas de sorpresa y de cálculo que tenían los otros hombres.  
 

	Aunque Morgan no dijo una palabra, sus ojos negros brillaban por la risa silenciosa.  
 

	–El muchacho promete, dijo Morgan a nadie en particular.  
 

	Por un momento Hunter no dijo nada, simplemente miró al chico y luego miró a Morgan.  
 

	
		
				– 

				¿Quieres ocuparte tú de él? le preguntó Hunter.   
 

		

	

	–Alguien tiene que hacerlo. Ya han muerto tontamente bastantes chicos, hay que ser agradable para enseñarles una manera inteligente de vivir.  
 

	
		
				– 

				¿Estás escuchando, Sonny? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	El chico asintió con la cabeza.  
 

	–Morgan se ha ofrecido a enseñarte a enlazar, -dijo Hunter-. ¿Te interesa?  
 

	
		
				– 

				¡Dios bend… errr, sí señor.  
 

		

	

	–No encontrarás a un hombre que sepa más de ganado que Morgan. Escúchalo y serás uno de los mejores vaqueros.  
 

	
		
				– 

				¿Las vacas? preguntó Sonny tristemente.  
 

		

	

	–Vacas, dijo Hunter.  
 

	–Vacas, acordó Sonny suspirando. Se volvió hacia Morgan y le dijo: "Bueno, estaré encantado de aprender lo que quieras enseñarme. Es mejor que estar muerto".  
 

	Elyssa rió. Era un sonido tan contagioso y femenino como lo había sido su sonrisa.  Los hombres la miraron y luego rápidamente retiraron la mirada. Ninguno de ellos querí
a el tipo de problemas que Hunter podía darles.  
 

	–El resto de ustedes, pueden quedarse aquí para reunir al ganado, -dijo Hunter-, probar su suerte con el grupo Culpepper, o salir del Valle Ruby.  
 

	Los hombres asintieron.  
 

	Ellos entendieron lo que Hunter no dijo. Si los hombres no estaban trabajando para el S Ladder, al verlos de nuevo asumiría que se habían sumado a la banda Culpepper.  Enemigos, en una palabra.  
 

	–Si sufrís un tiroteo, tendréis un extra, -dijo Hunter-, pero no será lo mismo que la paga de un pistolero.  
 

	Uno de los tres mexicanos habló con voz suave y acento español.  
 

	–Somos los hermanos Herrera señor. Oímos lo que le sucedió a su familia en Texas, lo mismo ocurrió con la nuestra. No necesitamos la paga de pistolero para matar a los diablos23. 

	Durante un instante Hunter se quedó quieto, después asintió.  
 

	–Por el aspecto de vuestro equipo, -dijo Hunter-, sois buenos trabajadores. El S Ladder os dará trabajo.  
 

	–Gracias señor.  
 

	–Escoged una litera y dad de comer a vuestros caballos. Empezaremos el arreo del ganado y de los mustangs después del almuerzo. Podéis sacar pajitas para ver quién tiene la guardia nocturna.  
 

	Mientras los hombres iban hacia el corral, Hunter se volvió hacia Morgan y le tendió la mano. Morgan la estrechó y luego golpeó a Hunter en el hombro con la familiaridad de un viejo amigo.  
 

	–Seguro que Case se alegró de sacarte de ese campo de prisioneros, -dijo Morgan-. No era un lugar ni para hombres ni para bestias.  
 

	–Amén.  
 

	Esperando que los hombres se olvidaran de su presencia y continuaran hablando sobre el pasado, Elyssa se quedó quieta. Ella tenía una gran curiosidad acerca de lo que Hunter había hecho antes de que luchase en el lado equivocado durante la guerra civil.  
 

	–Oí que habías traído a uno de los primeros rebaños de Texas hacia Kansas para transportarlas en ferrocarril, le dijo Hunter a Morgan.  
 

	– ¡Jesús! Buena paga, pero aburrida. Algunos de esos chicos eran más tontos que las vacas.  
 

	–Prefieres luchar que una cabalgada interminable, ¿no?  
 

	–Eso es un hecho coronel.  
 

	–Sólo llámame Hunter. Todo lo demás... a mi cara. Sólo el diablo sabe lo que me llamarán en el barracón.  
 

	Riéndose y sacudiendo la cabeza, Morgan se volvió hacia Elyssa y se quitó el sombrero.  
 

	–Es una chica muy afortunada al tener a Hunter Maxwell como capataz. Él se ocupará de la basura Culpepper, recuerde mis palabras.  
 

	Elyssa vio como Morgan se dirigió a su caballo y se deslizó en la silla, echando a correr en dirección al corral. Después se volvió hacia Hunter con una mirada de agradecimiento.

	–Hunter Maxwell, -dijo-, de Texas.  
 

	Él asintió con sequedad.  
 

	–Gracias Hunter Maxwell.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué?  
 

		

	

	–Por defender mi honor.  
 

	–Yo no estaba defendiendo el honor de una coqueta, -le dijo Hunter sin rodeos-. Yo estaba defendiendo la disciplina. Una falta de respeto como esa puede minar un equipo más rápido que la mala alimentación.

	Un ramalazo de ira pasó a través de Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿No te gusta que te llamen hombre de fantasía, ¿eh? le preguntó con falsa simpatía.  
 

		

	

	La línea plana de la boca de Hunter era la única respuesta que necesitaba una chica inteligente.  
Elyssa hizo caso omiso de la advertencia.  
 

	–Ah, bueno, -dijo-. Te acostumbrarás a ello, hombre de fantasía, al igual que me acostumbraré a ser llamada Sassy.  
 

	 

	Capítulo 9 

	Con un suspiro y los nudillos apoyados en su cansada espalda, Elyssa se estiró ante el fregadero de la cocina. Hornear para once hombres de más era un trabajo duro, especialmente después de pasar el día a caballo atravesando los pastizales y los escabrosos bosques de pinos del S Ladder.

	El día después de que los hombres llegasen, Hunter dejó a Gimp a cargo de la cocina del barracón. Sabiamente, Hunter seguía comiendo en la casa del rancho. Gimp era un cocinero de campo decente, pero las habilidades del viejo no se extendían a hornear pan comestible. Ese trabajo lo asumieron Penny y Elyssa.  
 

	Debido a que Penny no se había desembarazado del prolongado paludismo veraniego, el trabajo de mezclar y amasar el pan lo realizaba Elyssa. Ella había tratado de ocuparse también de la colada y la limpieza, pero Penny se negó, diciendo que tenía que ser buena para algo.  
 

	
		
				– 

				¿Cómo te sientes esta noche? le preguntó Elyssa a Penny cuando acabaron de limpiar la cocina.  
 

		

	

	–Mejor, gracias. Ese tónico de hierbas que me preparaste parece ayudar.  
 

	–Menuda cara pusiste al beberlo, bromeó Elyssa.  
 

	Penny sonrió a pesar de las náuseas que había estado padeciendo durante varias semanas. Se frotó las manos sobre el descolorido percal de su vestido y miró a sus desgastadas botas.  
 

	–Ese tónico sabía cómo el betún, dijo Penny.  
 

	
		
				– 

				¿De veras? ¿Desde cuándo ha estado probando las botas militares de Hunter?   
 

		

	

	Penny se rió y sacudió la cabeza.  
 

	–Honestamente, Sassy, eres tan infatigable como un perrito.  
 

	–Sí, ha sido el tipo de comportamiento infantil, -dijo Elyssa arrastrando las palabras, imitando la cadencia de Morgan al hablar-, mis santurrones primos me habrían aplastado hasta dejarme tan fina que podría leerse el periódico a través de mí.  
 

	
		
				– 

				¡Cuidado! o Hunter lo hará por ellos, dijo Penny ausentemente.  
 

		

	

	Elyssa le dio una mirada rápida, pero Penny no se dio cuenta. Las líneas de tensión alrededor de la boca y de los ojos se hacía más pronunciada cada día.  
 

	La posibilidad de ser expulsados de su casa por la quiebra o por los asaltantes desgastaba el alma de una persona.  
 

	
		
				– 

				¡Oh! Hunter es más perro ladrador que mordedor, dijo Elyssa.  
 

		

	

	–No te creo, él es un hombre duro.  
 

	–Tal vez, sin embargo, él sonríe más ahora que cuando llegó por primera vez aquí.  
 

	
		
				– 

				¿Lo has notado?  
 

		

	

	–No, bueno, si lo he notado, dijo Elyssa.  
 

	Las manos de Penny frotaron su falda y su delantal de nuevo.  
 

	Frunciendo el ceño, Elyssa, vislumbró la expresión de tristeza reflejada en la cara de Penny, una vez más.  
 

	–No es la fiebre lo que te tiene así, -dijo Elyssa en voz baja-. Es el esperar que nos ataquen los Culpeppers, ¿no?  
 

	Un movimiento de la cabeza de Penny fue su única respuesta.  
 

	–Entonces debe ser por Bill, dijo Elyssa.  
 

	Un brillo de lágrimas apareció en los suaves ojos de Penny.  
 

	–Él sólo ha estado aquí una vez desde que llegó a casa, -dijo Penny-. Te echó una mirada y le recordaste tanto a Gloria, que casi no pudo permanecer sentado más de dos minutos.  
 

	–Él no estaba viendo a mi madre, -dijo Elyssa secamente-. El lo estaba viendo todo rojo, estaba furioso porque yo no quise venderle el rancho.  
 

	Penny no dijo nada.  
 

	
		
				– 

				¿Bill no ha venido aquí cuando yo no estaba? preguntó Elyssa.  
 

		

	

	–No.  
 

	
		
				– 

				¡Qué extraño!  
 

		

		
				– 

				¿Lo es? Aquí no hay nada para él.  
 

		

	

	La amargura en la voz de Penny alteró los nervios ya demasiado tensos de Elyssa.  
 

	–Bill no tenía derecho a esperar que le vendiera mi casa, dijo Elyssa categóricamente.  
 

	Un movimiento de la cabeza de Penny fue su única respuesta. No significaba que cuestionara las palabras Elyssa sino más bien era un gesto de desesperanza.  
 

	
		
				– 

				¿Estás segura de que Bill no ha estado aquí mientras yo estaba fuera? volvió a preguntarle Elyssa.  
 

		

	

	Las manos de Penny apretaron el delantal durante unos segundos, luego se relajaron.  
 

	–Estoy segura, -comentó Penny con voz apagada-. ¿Por qué?  
 

	–Casi cada vez que voy al paso de Wind Gap, veo huellas frescas entre el S Ladder y las tierras del B Bar24.   
 

	–Debes estar equivocada.  
 

	La angustia en la voz de Penny y el leve temblor de sus manos le dijeron a Elyssa que el tema era doloroso para la mujer de mayor edad. Elyssa comenzó a rebatirla de todos modos, luego suspiró. No sería bueno provocarle más dolor.  
 

	–Ah, bueno, poco importa, -dijo suavemente Elyssa-. La cocina está limpia, las lámparas brillan con dorada luz y me siento con ganas de bailar.

	Elyssa le tendió las manos y sonrió.  
 

	–Vamos,-insistió-. Bailar hace que el mundo sea más ligero, ¿no lo sabías?  
 

	Después de un momento de vacilación, Penny le devolvió la sonrisa y tomó sus manos. Elyssa hizo una reverencia en medio de un suspiro de seda verde pálida y enaguas doradas. Entonces comenzó a cantar un vals alegre. Pronto las dos mujeres giraban alrededor de la cocina, riendo, hasta que la voz de contralto de Elyssa se volvió ronca y sin aliento. Penny simplemente se quedó sin aliento y punto.  
 

	–Basta, -gritó Penny, riendo-. Es todo lo que puedo bailar antes de caerme.  
 

	– ¿Estás segura? Bailar sola no es tan divertido.   
 

	–Estoy segura.  
 

	Sacudiendo la cabeza y riendo, Penny se sentó en una de las sillas de madera colocadas a lo largo de la mesa de la cocina, donde comían todos los días. Entonces miró más allá de Elyssa y vio a Hunter en la puerta, mirando sin expresión en su rostro y los ojos de azogue ardiendo.  
 

	–Puedes intentarlo con Hunter, -dijo Penny-, dudo que conserve el aliento después de un par de vueltas alrededor de la cocina.  
 

	Elyssa se dio la vuelta tan rápidamente que la falda se levantó y voló como una mariposa exótica. Entonces giró completamente alrededor una, dos veces, y bailó hasta Hunter. Ella hizo una profunda reverencia, se levantó con tanta gracia como un bailarín y le tendió la mano a Hunter.  
 

	–No, dijo Hunter.  
 

	– ¿Por qué no? -le desafió-. Seguramente un hombre con tanta coordinación como tú no puede ser intimidado por la simple música.  
 

	–Perdí la costumbre de bailar durante la guerra.  
 

	Hunter pasó de mirar a Elyssa a mirar a Penny.  
 

	–Sin embargo, señora, -le dijo a Penny-, si un vals te hace sonreír así, yo estaría encantado de intentar dar una o dos vueltas alrededor de la cocina contigo.  
 

	Las palabras cayeron sobre Elyssa como agua helada. La negativa de Hunter la hirió como la soberbia de los aristócratas nunca lo había hecho.  
 

	En Inglaterra se había acostumbrado a ser despreciada por los hombres por su falta de fortuna.

	O peor aún, había sido perseguida por los hombres que pensaban que el poco gracioso título de colona la convertía en una conquista fácil.  
 

	Elyssa esperaba que fuera diferente en Estados Unidos, pero no fue así.  
 

	–Por todos los medios baila con Hunter, -le dijo Elyssa en voz baja a Penny-. No quiero interferir con su placer.  
 

	Antes de que Penny pudiera responder, Elyssa se dio la vuelta y salió por la puerta de atrás a la noche otoñal. El aire frío la envolvió cuando cerró la puerta detrás suyo.  
Penny le echó a Hunter una mirada especulativa.  
 

	–Puesto que no quieres bailar conmigo más que con una vaca lechera, -le dijo secamente-, ¿por qué has puesto a Elyssa en mi contra?

	La sorpresa en el rostro de Hunter le dijo a Penny que no había pensado en ello al actuar así.  Hunter murmuró impaciente algo en 
voz baja y se pasó los dedos por su limpia melena.  
 

	–Estoy tratando de que Sassy deje de flirtear, dijo Hunter después de un momento.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué? 

		

	

	Una vez más, Hunter se sorprendió.  
 

	–Podrías tener algo mucho peor que Elyssa, -le dijo Penny tranquilamente-. Ella es la única propietaria del S Ladder, joven, saludable, bonita y obviamente, enamorada de ti.  
 

	La boca de Hunter se convirtió en una línea sombría.  
 

	–Ella está locamente enamorada de cualquiera que lleve pantalones, le dijo secamente.  
 

	–No. Los hombres están prendados de ella. Era de esperar ya que tiene el aspecto de su madre.  
 

	–Me casé con una preciosa coqueta. Fue un error que nunca cometeré otra vez.  
 

	Suspirando, Penny cerró los ojos. Por unos momentos pareció tener más de sus treinta años.

	
		
				– 

				¡Hombres! -dijo ella-. ¿Por qué los haría Dios en primer lugar?  
 

		

	

	–Yo podría decir lo mismo de las mujeres.  
 

	–Sí, supongo que un hombre lo haría.

	Penny abrió los ojos, había tal tristeza y desilusión en ellos, que provocaron en Hunter una mueca de dolor.  
 

	
		
				– 

				¿Qué tal Bill Moreland? preguntó Hunter, cambiando de tema.  
 

		

	

	La expresión en la cara de Penny fue tan clara como sus grandes ojos oscuros.   
 

	
		
				– 

				¿Qué quieres decir? preguntó ella.  
 

		

	

	–Os he oído hablar de Bill, de que él solía venir aquí, pero ya no lo hace, de que quería al S Ladder y a Elyssa.  
 

	–El quería a Gloria.  
 

	–Quizás lo hizo una vez, por lo que has dicho, es a Elyssa a quien quiere ahora.   
 

	Penny apretó los puños en su falda. Escuchar a Hunter expresar en voz alta su peor temor era como tener un cuchillo clavándose en su alma.  
 

	–Yo sé lo que es cuando un vecino siente un picor por una chica, -dijo Hunter rotundamente-. Si ella es una coqueta, puedes estar malditamente segura de que el picor se rascará, no importa lo que cueste.  
 

	La consternación en el rostro de Penny demostró a Hunter que sentía miedo de que él tuviera razón.  
 

	Bueno, se dijo Hunter a sí mismo con ironía, eso explica la red de huellas fantasmas entre el S Ladder y el B Bar.  
 

	Al igual que los caminos entre mi rancho y el de mi vecino en Texas, las huellas dejadas al reunirse dos personas en secreto.  
 

	La explicación de la red de senderos a través del Wind Gap no hizo que Hunter se sintiese mejor. La idea de Elyssa escapándose para ir a estremecerse y gritar con pasión en los brazos de otro hombre irritaba a Hunter de un modo que ni siquiera quería pensar.  
 

	Alguien realmente debería enseñarle una lección a esa coqueta. Por el aspecto de los caminos, ya tiene un amante - ¿Por qué demonios algunas mujeres tienen que seducir a cada hombre que ven? 

	Hunter nunca había encontrado respuesta, sin importar cuántas veces se lo había preguntado. Todavía hoy no entendía por qué los hombres habían perseguido a Belinda incluso después de casada, con la misma intensidad con la que Hunter la había pretendido antes del matrimonio.  
 

	–Lo siento, -le dijo Hunter a Penny-. No quise molestarte, sé que has estado enferma por el clima últimamente.  
 

	Penny sonrió débilmente.  
 

	–No te preocupes, Morgan y yo nos ocuparemos de esos Culpeppers por ti. Nadie va a sacarte de tu casa, le aseguró Hunter con voz suave Penny sonrió de nuevo, pero las líneas de tensión en su boca no se mitigaron.  
 

	–Si me disculpas, -dijo Hunter-, voy a comprobar los caballos, el Señor sabe que estamos muy escasos de monturas, si alguien deja una puerta o un corral abierto, seremos vaqueros a pie.  
 

	–Por supuesto. Buenas noches, Hunter.   
 

	–Buenas noches, señora, descansa tranquila. Los Culpeppers no se moverán hasta que no hayamos hecho todo el trabajo por ellos.  
 

	
		
				– 

				¿Qué?  
 

		

	

	–Puede que ellos disparen a los chicos de vez en cuando, pero los Culpeppers son forajidos no ganaderos. Ellos no distinguen en el ganado una parte de otra.  
 

	–Entonces, ¿por qué quieren el rancho?  
 

	–Están siendo perseguidos por lo que hicieron después de la guerra.  
 

	Aunque la expresión de Hunter no cambió, el timbre de su voz hizo que Penny se alegrara de no apellidarse Culpepper.  
 

	–Ellos esperan que reunamos al ganado y capturemos a los caballos, dijo Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Y entonces? 

		

	

	Hunter sonrió, pero no fue un gesto cálido.  
 

	–Entonces los Culpeppers cometerán un grave error,- dijo-. Duerme tranquila, señora. Estamos a semanas de cualquier tiroteo.

	Hunter se dio la vuelta y salió. Esperaba encontrar a Elyssa en establo, protestando junto a Leopard. En el tiempo que llevaba en el S Ladder, había descubierto que a menudo iba hacia el semental cuando algo le molestaba.  
 

	Y Hunter no tenía duda de que Elyssa estaba molesta. Había visto en sus ojos un torbellino que desmentía la indiferencia de sus palabras cuando salió de la cocina.  
 

	El establo estaba oscuro y vacío, excepto por Bugle Boy y Leopard. Hunter encendió una linterna y caminó por el ancho pasillo central. Los caballos tenían sus cabezas por encima de las puertas de los compartimentos como si estuvieran manteniendo una silenciosa conversación equina entre sí.

	Bugle Boy relincho saludando a Hunter. Leopard levantó la cabeza, olfateó audiblemente el olor del hombre, y volvió a asomar la cabeza sobre la puerta.  
 

	Hunter habló con los dos caballos durante unos momentos antes de comprobar la comida y el agua en cada puesto. A pesar de que no era necesario, les llevó más agua fresca, heno y grano, ya que ambos habían trabajado duramente la semana pasada.  
 

	Leopard aceptó sin problemas la presencia de Hunter en su pesebre, incluso cuando Hunter le pasó la mano por su elegante y musculoso cuello.  
 

	–Tal vez Sassy tiene razón acerca de ti, -le dijo Hunter en voz baja-.Tal vez sólo peleas si se te provoca.

	Después de una última caricia a la moteada piel de Leopard, Hunter apagó el farol y salió del establo. Aunque su voz había sido amable con los caballos, su expresión en ese momento era salvaje.

	Sassy debe haber escapado para bailar con su amante, pensó Hunter amargamente.  
 

	La luna llena vertía su luz sobre la tierra, acariciando la oscuridad, con mil sutiles matices de plata. La belleza de ello apretó el corazón de Hunter.  
 

	Una vez había cortejado a Belinda bajo una luna como esta.  
 

	Y muchas veces lo había traicionado, bajo la misma luz deslumbrante.  
 

	¿Cuál de esos borrosos caminos siguió Sassy? le preguntó Hunter silenciosamente a la noche. 

	¿Y dónde se reunirá ella con él? En las tierras del B Bar o en las del S Ladder?  
 

	Durante un instante, Hunter se quedó inmóvil bajo la luz de la luna. En su mente él estaba sobre la red de borrosas huellas que comenzaban más allá de la cocina y el jardín de hierbas. Aunque ninguna destacaba, juntas unían el S Ladder y el B Bar con tanta seguridad como una tela de araña.  
 

	Un hombre sentado en la cresta por encima del Wind Gap podía ver a lo largo de todos esos tenues caminos. La luna llena ofrecía gran cantidad de luz a la aguda visión de un observador.  
 

	¿No se sorprenderá cuando me descubra esperándola en la cresta para detenerla?  
 

	Entonces le voy a arrancar la piel por arriesgarlo todo tan sólo para divertirse con su amante. 

	Con pasos largos e impacientes, Hunter abandonó el establo. Una vez afuera, bordeó el jardín y se dirigió hacia la hilera de árboles frutales que protegían las plantas de jardín de los fríos vientos de la primavera. A su derecha el House Creek hervía formando espuma musicalmente, un líquido contrapunto a la elegante luz plateada de la luna.  
 

	Hunter estaba tan seguro de su destino - y del de Elyssa - que casi no la vio. Ella se alejaba de él, por una de las largas filas del jardín de hierbas. Ella parecía etérea, una mujer vestida por la luz de la luna y pálida seda, un espectro plateado, que no dejaba ningún rastro de su paso sobre el terreno.  
 

	Hunter se quedó inmóvil, fundiéndose con el perfil de un gran manzano. Con la ropa y el pelo negros, la oscura barba incipiente y la piel bronceada... Hunter era invisible.  
 

	Entonces, volvió la cabeza. Un rayo de luna cayó entre las ramas del manzano y le tocó la cara. Sus ojos brillaban como la plata fundida.  
 

	Esta vez no se ha ido con su amante, pensó Hunter con cruel satisfacción.  
 

	Esta vez. Pero eso no explicaba todas las otras veces, cuya única prueba era la borrosa red de senderos tejida entre los dos ranchos.  
 

	Hunter vio como Elyssa caminaba lentamente por una hilera de hierbas, acariciando una hoja aquí, una pequeña flor allí. Sus dedos eran como pálidas y delicadas llamas moviéndose entre las plantas.  
 

	La quietud de la noche otoñal era tal que Hunter oía las faldas de seda de Elyssa deslizándose sobre las hojas y tallos, los suspiros del arroyo, y el musical susurro de un vals bajo la luz de la luna.  
 

	Deteniéndose Elyssa se inclinó sobre una de las plantas de romero que crecían al final de cada fila de hierbas. Susurrando palabras que Hunter no pudo oír, ella acarició las ramas más altas con los dedos.  
 

	Cuando Elyssa se alejó y se encaminó a otra fila, sus pasos la llevaron a pocos metros de Hunter, que permanecía inmóvil, entonces lentamente los susurros se volvieron comprensibles para él.  
 

	– ¡Ah, Vizconde de Orégano, -murmuró Elyssa-. ¡Qué bien te ves esta noche con tu chaleco verde.

	Inclinada, sujetaba un tallo de orégano en la mano, cuando lo soltó, este se balanceó suavemente, como si estuviese bailando.  
 

	–Si no estuvieras sujeto por tus raíces, -susurró-, te cogería en mis brazos y bailaríamos toda la noche. Piensa en el escándalo...  
 

	Sonriendo, Elyssa se trasladó a otro grupo de plantas.  
 

	–Duquesa de menta, no esperaba encontrarla aquí esta noche, -murmuró Elyssa-. Me siento honrada.  
 

	Ella hizo una profunda reverencia, se levantó, e inclinó la cabeza como si estuviese escuchando a alguien hablar. Luego sonrió tristemente y acarició suavemente los bordes de las hojas de menta. Arrancando una, se la metió en la boca y masticó perezosamente.  
 

	–Tiene un delicioso encaje en su vestido, -dijo Elyssa-. Debe darme el nombre de su modista.

	¿Es la misma que tiene la Condesa de Hierbabuena? ¡Ah! debería haberlo imaginado.   
 

	Elyssa se inclinó hacia abajo para rozar la mejilla contra la planta de menta. Luego se enderezó y siguió moviéndose entre las plantas una vez más.  
 

	Cada poco rato se detenía e inhalaba las complejas fragancias herbales como si fuesen caros perfumes franceses. Luego, siguió caminando, tocando, probando, sumergiéndose en los aromas de su jardín.  
 

	No se dio cuenta de que Hunter estaba oculto en las sombras, confundiéndose con la silueta del manzano. Poco a poco, bailaba hacia él. Canturreando, con los ojos cerrados, bajaba por el jardín guiándose sólo por el tacto, llamando a cada planta por su nombre común añadiéndole un título de fantasía.  
 

	Fragmentos de la conversación llegaban a Hunter, hiriéndolo de maneras que no entendía.  Entonces lo entendió, deseando no haberlo hecho. 
 

	La pequeña Em era así. No tenía compañeros de juego en su casa, así que le daba un nombre a cada piedra, árbol y pájaro.  Y cantaba con ellos.
 

	La pena por su hija muerta se clavó en Hunter como garras, con lo que el dolor como gangrena brotó bajo la luz de la luna. Inmóvil, Hunter dejó que el dolor le cubriera como había hecho tantas veces antes.  
 

	Poco a poco, latido a latido, la agonía se disipó en la oscuridad de la noche.  
 

	Al final de la fila, Elyssa se dio la vuelta y empezó a caminar hacia Hunter. Con los ojos todavía cerrados, se acercó hasta la fila exterior del jardín, mientras se orientaba tocando las hierbas en un lado y los troncos de los árboles frutales en el otro.  
 

	–Baronet Perejil, crece más fuerte cada día. Sus semillas desbordarán mis manos este otoño, y el próximo año sus hijos desbordarán mi jardín.  
 

	Sólo el líquido murmullo del arroyo le respondía a Elyssa. Ella no necesitaba ninguna otra respuesta.  
 

	
		
				– 

				¡Ah, princesa Rosemary! Es un honor sin igual tener su grata presencia en mi humilde jardín.  
 

		

	

	Elyssa se detuvo ante la planta cuyas ramas se alzaban como candelabros repletos de velas hacia la Luna. El envés de las estrechas y pálidas hojas brillaba con un resplandor fantasmal, parecía como si pequeñas, espectrales lenguas de fuego lamieran la planta.  
 

	
		
				– 

				¡Qué magnífico traje! -murmuró Elyssa-. No hay nada semejante, su fragancia haría llorar de envidia a las rosas.  
 

		

	

	Hábilmente Elyssa tomó una ramita de romero y la hizo girar entre sus manos, inhalando profundamente su aroma. Cuando inclinó la cabeza sobre sus manos, el ardiente pelo brillaba como si llamas de plata se ocultaran en su interior.  
 

	Hunter ardía también, consumido por el fuego que se había encendido en él cuando se acercó al S Ladder y encontró a Elyssa en el porche, bañada por la luz del farol.  
 

	Nunca había sentido un hambre tan profunda, ni siquiera cuando Belinda lo había burlado y atormentado antes de casarse.  
 

	Debería haberme dado la vuelta y haber salido cabalgando, pensó Hunter. Al igual que ahora debería darme la vuelta y regresar a la casa.  
 

	Pero no lo había hecho.  
 

	Y no lo haría.  
 

	Elyssa arrancó otra ramita de romero, se abrió el centro de su blusa, y metió el romero entre sus pechos.  
 

	Hunter se olvidó de respirar.  
 

	Se preguntó si Elyssa lo había visto y se burlaba de él dándole una visión de sus pálidos y perfectos senos. El verla deslizarse a través de la cocina, con los brazos extendidos hacia él, estaba grabado en su memoria. Viendo como sus dedos se deslizaban sobre las flexibles hojas perfumadas le dieron ganas de gritar su frustración como un lobo.  
 

	Elyssa era ardiente fuego plateado que lo consumía.

	Hunter se dio cuenta de por qué el aroma de Elyssa era siempre tan agradable para él. Llevaba romero y tomillo en vez del pesado perfume de magnolia que era el favorito de Belinda.  
 

	Sin querer, Hunter dio un paso hacia Elyssa, luego otro, como un animal salvaje que era atraído involuntariamente por un fuego en medio de la noche.  En el tercer paso una rama se quebró bajo la bota de Hunter.  
 

	 

	
  
    Dulce veneno
    
  




  
Capítulo 10 

	Elyssa se dio la vuelta sobresaltada por el ruido. Bajo la luz de la luna sus ojos estaban muy abiertos, oscuros, como la misma noche.  
 

	Cuando Elyssa se dio cuenta de que Hunter estaba cerca, rápidamente se dio la espalda. Sus dedos normalmente hábiles luchaban con los pequeños botones del corpiño mientras trataba de abrocharlos.  
 

	
		
				– 

				¿Qué estás haciendo aquí? -le preguntó Elyssa, todavía dándole la espalda-. Pensé que estabas bailando el vals con Penny.  
 

		

	

	–Quería ver con quién venías a encontrarte.  
 

	
		
				– 

				¿Encontrarme? ¿En el jardín? ¿Por la noche?  
 

		

	

	–Sí, dijo Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué diablos iba a hacer eso?  
 

		

	

	–Por un poco de…conversación.  
 

	Finalmente el último botón se dejó abrochar.  
 

	Elyssa respiró rápidamente para serenarse. Luego se volvió y se enfrentó al mismo hombre que la había llevado a buscar el consuelo de su jardín en primer lugar.  
 

	–Inteligente de tu parte adivinarlo, dijo.  
 

	La boca de Hunter formó una línea.  
 

	–Un poco de conversación civilizada es tan difícil de encontrar últimamente, continuó diciendo Elyssa en voz baja y engañosamente dulce.  
 

	
		
				– 

				¿Esperabas reunirte con Mickey? -preguntó Hunter con falsa calma-. ¿O es por Bill por quien estabas suspirando?  
 

		

	

	–Yo estaba suspirando por un poco de paz y tranquilidad. La gente puede ser difícil de tratar.  
 

	–Las mujeres en particular, replicó Hunter.  
 

	–Yo estaba pensando en un hombre en particular. Un hombre que es grosero sin razón, bruto, imposible y totalmente equivocado. Seguramente, tú de todas las personas, entiendes mi necesidad.  
 

	–De conversación, dijo él.  
 

	–Palabras, - dijo ella-. Una tras otra, bromas, galanterías. Extraño para ti estoy segura, pero no para mi jardín.  
 

	–Hablas con tus plantas.  
 

	–Sírvase.  
 

	Hunter trató de no sonreír y casi lo logró.  
 

	–También con las malas hierbas, las tijeras de podar, el mantillo, el abono, el agua, en general mimarlos es la mejor de mis habilidades, dijo Elyssa.  
 

	–Me di cuenta.  
 

	–Algo notable.  
 

	Hunter hizo caso omiso de la pulla.  
 

	–Siempre que algo te molesta, -dijo lentamente-, vienes al jardín de hierbas, ¿no?  
 

	–Es un hábito que adquirí en Inglaterra. Pasaba tanto tiempo en el jardín que me llamaban campesina, entre otras cosas.  
 

	En silencio se reunieron mientras Hunter trataba de no mirar los cinco botones que había desabrochado para que una ramita de romero pudiera estar a la sombra de los aterciopelados pechos de Elyssa.  
 

	Cuando habló, lo hizo sin pensar.  
 

	
		
				– 

				¿Qué es Bill Moreland para ti?  
 

		

	

	–Es el hermanastro de mi padre.  
 

	
		
				– 

				¿No hay relación?  
 

		

	

	–Como dije, el herm…   
 

	–Hermanastro, -terminó Hunter bruscamente-. No hay ninguna relación de sangre.  
 

	–En una palabra, ninguna, yo solía llamarle tío Bill, pero era un título de cordialidad.  
 

	Los ojos de Hunter se entrecerraron al pensar en las razones por las cuales una chica dejaba de llamar a un hombre “tío”. Pensó en el sexo en primer lugar.  
 

	
		
				– 

				¿Así que Bill es un tío de cortesía? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	–Sí.   
 

	–Una lástima. Con la banda de Culpeppers, necesitas a alguien con más agallas que las que un tío de cortesía tiene que ofrecer.  
 

	
		
				– 

				¿Alguien como tú? preguntó Elyssa mordazmente.  
 

		

	

	La esquina de la boca de Hunter se levantó en una sonrisa tan estrecha como sus ojos.  
 

	–No, Sassy. Soy un caballero.   
 

	Elyssa rió.  
 

	–Un caballero, -repitió ella con sorna-. ¡Qué amable de tu parte señalarlo! De otra forma habría logrado pasarlo completamente por alto.  
 

	El frío desprecio en el tono Elyssa agitó los nervios ya alterados de Hunter.  
 

	–Sujeta tu lengua, -le dijo Hunter-, o voy a tomar lo que has estado prometiéndome.  
 

	–Nunca te prometí nada, excepto la paga.   
 

	
		
				– 

				¿No lo hiciste? -se burló él-. ¿Qué pasó cuando bailabas hacia mí en la cocina y te quedaste tan cerca que no podía respirar sin tomar tu aliento dentro de mí?  
 

		

	

	–Te pido disculpas, -dijo temerariamente-. Me aseguraré de no invitarte nunca a bailar otra vez.  
 
  
    Dulce veneno
    
  




  

	 

	Capítulo 14 

	Mientras la larguirucha yegua cabalgaba a través del paisaje, Elyssa estaba más preocupada por mantenerse sentada en la silla que por los Culpeppers. Su montura estaba teniendo dificultades para mantener el paso de Bugle Boy, aunque al menos la yegua tenía un paso firme.  
 

	Por el momento, la agilidad contaba más que la velocidad. Cabalgar por el borde de la laguna era un juego peligroso, el terreno cambiaba de duro a blando y viceversa sin previo aviso. Una maraña de hierbas podía ocultar una depresión, una colina fangosa o incluso un afloramiento de roca.  
 

	Cualquiera de los tres podía provocar la caída de un caballo y enviar a su jinete al suelo.  La tierra castigada por los efectos del sol pasaba a una velocidad vertiginosa bajo los cascos de la yegua. 
Elyssa agachó la cabeza, mirando en contra del viento con lágrimas en los ojos, y dirigió a la yegua con una habilidad que había perfeccionado durante la caza del zorro en las haciendas de sus primos ingleses.  
 

	A pesar de la corriente de aire alrededor de ellos, el anterior galope de los caballos los había hecho sudar. Oscuras capas de sudor los cubrían, y a continuación comenzaron a mostrar las blancas líneas de espuma. El pantano, con su escasa agua y las nubes de pájaros, parecía un rojizo espejismo conjurado por el calor de la tierra seca.  
 

	De repente Bugle Boy galopó hacia las montañas, con el cuello estirado y la cola al viento. Haciendo caso omiso del peligro, la yegua de Elyssa retumbó por el lado del pantano, se volvió y siguió a Bugle Boy dirigiéndose a la cañada a un paso temerario.  
 

	Hunter miró rápidamente por encima del hombro. La huesuda yegua estaba a cincuenta metros detrás de él, galopando duro. Elyssa estaba inclinada sobre el cuello de su caballo, aferrada como una lapa a las largas crines negras de la yegua.  
 

	De repente la yegua se tambaleó, sacudida al tropezar uno de sus cascos con un obstáculo oculto. Elyssa se puso de pie en los estribos y tiró de las riendas intentando que su caballo recuperase el equilibrio. Después de unos pocos segundos de infarto, la yegua se estabilizó a sí misma.  
 

	El tropiezo de Elyssa congeló a Hunter. Volvió a mirar al frente y quiso inútilmente que hubiera habido una forma de evitar esto.  
 

	Debería haberse quedado en el rancho, pensó Hunter. Ella no tiene por qué arriesgar su cuello aquí.  
 

	Sin embargo, Hunter no tenía manera de hacerle cumplir esa orden, a menos que la atase de pies y manos a una cama.  
 

	Y si llegara a estar cerca de una cama, no sería para atarla y dejarla.  
 

	Con una maldición abrasadora, Hunter tiró de las riendas de Bugle Boy hacia su derecha. El caballo se lanzó hacia arriba, sobre la superficie del pantano. Los cascos de Bugle Boy volaban a través de los pastizales leonados por el sol.  
 

	A la derecha de Hunter, a menos de una milla de distancia, estaba la vasta extensión seca del pantano, agitándose bajo el viento en tonos dorados y marrones.  
 

	Alrededor de un cuarto de milla más adelante, los cascos de una gran manada de Mustangs hacían retumbar el suelo, perseguidos por los jinetes del S Ladder y sus monturas.  
 

	Hunter y Elyssa se unieron a la persecución, a medida que se cerraba la brecha entre ellos y los caballos salvajes tuvieron el cuidado de mantenerse entre los caballos y el pantano.  Cualquier 
mustang que pensara desviarse hacia el leonado laberinto del pantano se encontraría con uno de los jinetes del S Ladder. Otros jinetes dirigían a los Mustangs haciéndoles correr hacia el viejo corral que había sido construido años antes para las redadas anuales de caballos.  
 

	En el momento en que los Mustangs alcanzaron el ancho extremo del embudo lleno de maleza que llevaba al corral, estaban sudorosos y resoplaban con fuerza, enredados en un mar de azotes de crines y colas y destellos de pezuñas.  
 

	Detrás de ellos, los jinetes se inclinaron en la silla y arrastraron la puerta oculta cerrándola.

	Antes de que los Mustangs entendieran lo que había pasado, ya habían sido capturados.  
Elyssa puso a la exhausta yegua al trote, se enjuagó el sudor de sus propios ojos y se colocó los mechones de cabello que se le habían soltado detrás de las orejas. Ansiosamente se dio la vuelta dirigiéndose hacia el corral, rodeándolo, tratando de contar a los caballos.  
 

	Dentro del corral, los caballos salvajes se movían en círculo, buscando una salida.

	Innumerables pezuñas afiladas removían la sucia hierba, levantando polvo como si fuese humo hacia el cielo.  
 

	Era imposible contar los Mustangs, pero Elyssa sonreía después de haber terminado de rodear el corral. Había visto muchas marcas del S Ladder en las grupas de los caballos, lo que significaba que muchos de los caballos ya habían sido domados; por lo que rápidamente se acostumbrarían a los hombres de nuevo.  
 

	Hunter cabalgó junto a la huesuda yegua de Elyssa. Aunque él no lo hubiera admitido, quería para tranquilizarse a sí mismo, saber si se encontraba bien después de la peligrosa cabalgada.  Una sola mirad
a le dijo a Hunter que Elyssa estaba emocionada y eufórica, no había sufrido ningún daño. Sus mejillas estaban rosadas, sus ojos verdeazulados brillaban como piedras preciosas y su sonrisa era radiante.  Hunter no pudo evitar sonreír también.   
 

	– ¿Cuántos crees que hemos atrapado? preguntó Elyssa con júbilo.  
 

	Con un esfuerzo, Hunter se obligó a apartar la mirada de sus rojos labios y dirigirla hacía el grupo de revueltos potros que estaban reunidos tras las vallas del corral.   
 

	–Tal vez doscientos, -dijo Hunter lentamente-. Haciendo un cálculo, yo diría que casi la mitad de ellos están en condiciones de viajar.  
 

	Luego sonrió fríamente, pensando en el oficial del ejército que había querido a Elyssa junto con los caballos.    
 

	–Pero el ejército no dijo que los caballos tenían que ser buenos, ¿no?-preguntó Hunter en voz baja-. Solo domados.

	Elyssa rió. Al igual que su sonrisa, su risa era vibrante por el placer. Posesivamente miró a los Mustangs.  
 

	Por primera vez empezó a creer que el rancho de verdad podía ser salvado. Con esos caballos vigorosos y frescos, seguramente los hombres serían capaces de encontrar más ganado.  
 

	
		
				– 

				Muchos de los caballos llevan la marca del S Ladder, -dijo Elyssa-. Algunos las del Slash River.  
 

		

	

	Elyssa frunció el ceño, con impaciencia tomó un mechón de su pálido cabello que caía sobre sus ojos y lo colocó debajo de su sombrero.  
 

	–La marca de Ab Culpepper, añadió Hunter.   
 

	–Reciente, sin duda,- dijo sarcásticamente-. Realmente reciente.  
 

	Hunter se encogió de hombros.   
 

	–Ab no ha estado aquí el tiempo suficiente para que las marcas sean antiguas.  
 

	
		
				– 

				¿Cuántos de los nuestros crees que ha marcado? le preguntó Elyssa.  
 

		

	

	–Lo sabremos mañana o pasado mañana, después de que los Mustangs se calmen el tiempo suficiente para que hagamos un recuento real.  
 

	Mientras Elyssa observaba, descubrió una familiar yegua galopando justo dentro de la maleza del corral. Una oscura y reciente marca del Slash River se veía en su grupa.  
 

	Sin embargo, la yegua era una de las mejores yeguas del S Ladder y un buen caballo para reunir ganado también.  
 

	
		
				– 

				¡Malditos Culpeppers! estalló Elyssa.   
 

		

	

	–En eso estamos de acuerdo, dijo Hunter, entonces se puso de pie en los estribos y lanzó un agudo silbido.  
 

	Morgan salió de la nube de polvo que rodeaba el corral. Su recio caballo estaba manchado de sudor y respiraba profundamente, pero todavía dispuesto para cualquier cosa que su jinete quisiera. El caballo trotó hacia Hunter y Elyssa con la cabeza alta.  El aire s
abía a polvo y brillaba con el intenso sol de otoño.   
 

	–Dile a los chicos que hicieron un buen trabajo, -le dijo Hunter a Morgan-. Luego elige a dos de ellos para que duerman aquí y se aseguren de que los caballos no salgan.  
 

	–Sí, señor.   
 

	–Los perros pueden hacer eso, dijo Elyssa.   
 

	–No pueden si quien estaba en el jardín decide hacer un agujero en el corral, dijo Hunter sin rodeos.  
 

	Elyssa hizo una mueca, pero no lo discutió.  
 

	Hunter tenía razón, los perros ya no servían para ningún tipo de guardia.  
 

	–Envía a Mickey a por una carreta y barriles de agua, le dijo Hunter a Morgan.   
 

	–Sí, señor.   
 

	–Un caballo con la tripa llena de agua no es tan difícil de tratar como uno sediento, afirmó Hunter secamente.  
 

	Morgan se rió, saludó y se fue trotando hacia el establo, que estaba a menos de un cuarto de milla de distancia.  
 

	Los vaqueros del S Ladder que eran especialmente buenos con el lazo entraron en el corral.

	Con la nariz cubierta con pañuelos para protegerse del polvo, los hombres caminaban entre los inquietos Mustangs, escogiendo objetivos.  
 

	Con el menor alboroto posible, los hombres comenzaron a enlazar los caballos que estaban marcados, sin importar que tipo de marca era, esos animales no ofrecieron ninguna resistencia en el instante en el que sintieron el lazo alrededor de sus cuellos. No pelearon mientras eran sacados del corral, llevados a través de la pradera y metidos en el corral cerca del granero.  Cuando Morga
n regresó, el número de animales que quedaban en el corral se había reducido a unos setenta caballos. Pocos de ellos estaban marcados y se mostraban cautelosos y silvestres como los venados.  
 

	Mickey conducía un carro cargado con barriles llenos de agua, tirado por seis bueyes de anchos hombros. Morgan y su caballo caminaban a su lado para alentarlos.  
 

	La visión de los barriles de agua recordó a Elyssa lo mucho que le hubiera gustado darse un baño. El sorprendente calor del sol junto con el ejercicio de la redada la había hecho sudar y sentía que el polvo levantado envolvía su oscuro traje de montar como una capa.  
 

	Hacía rato que se había desabrochado la chaqueta pero no era suficiente, se la quitó y la ató detrás de la silla de montar. Luego, con disimulo, se desabrochó algunos botones del alto cuello de la blusa de muselina. El aire fluyó a través de la abertura llegando a la camisola de fino algodón y de allí a la caliente piel de debajo.  
 

	Ella emitió un susurrante sonido de placer que atravesó a Hunter como un cuchillo.   
 

	– ¡Mickey! Sonny! Reed! –ladró Hunter-. ¡Ayudad a Morgan con los barriles!  
 

	Hunter desmontó y fue con ellos a ayudar.   
 

	–Mickey, hazlos rodar hacia abajo por las tablas de uno en uno, -dijo Hunter-. ¡Con cuidado, muchacho! Si uno de esos atropella a un hombre, lo dejará más plano que una sombra.   
 

	Uno por uno los hombres rodaron los barriles por las dos tablas, colocadas para ese propósito, desde la carreta hasta la caliente tierra. Luego, cada barril fue arrastrado y empujado hasta colocarlo cerca del abrevadero del corral.  
 

	Morgan quitó el tapón del primer barril. Con un gruñido de esfuerzo, Hunter lo colocó sobre el borde del abrevadero. El agua plateada brotaba del barril y bailaba en la pila de polvo.  El olor del agua dulce hizo que los 
Mustangs dejaran de agitarse. Las cabezas se volvieron con las orejas tiesas, los animales lamieron sus labios con anticipación mientras sus ojos se fijaban en el abrevadero.  
 

	Elyssa sabía cómo se sentían los Mustangs. Hubiera dado lo que fuera por poder estar de pie bajo el gorgoteo de agua y sintiéndola mojar toda su piel.   
 

	
		
				– 

				¡Mickey!, -llamó Hunter-. Trae el siguiente.  
 

		

	

	Elyssa apenas se fijó en los abultados músculos de Mickey mientras llevaba el barril hasta su lugar. Estaba demasiado ocupada mirando a Hunter que se había desabrochado algunos botones de la camisa. El vello negro brillaba a través de la abertura de la camisa azul pálido de Hunter.

	Sin pensarlo, Elyssa desmontó y se acercó.   
 

	
		
				– 

				¡Cuidado, señorita Elyssa! gritó Sonny.  
 

		

	

	Elyssa levantó la vista y vio que el barril se le había escapado a Sonny, ella saltó ágilmente a un lado. El barril rebotó desde encima de las tablas y se rompió cuando se estrelló contra el suelo.  
 

	El agua explotó, empapándolo todo a su alcance, incluida Elyssa.  
 

	Su grito de sobresalto hizo que todos los hombres la mirasen, pero fue la repentina risa femenina la que mantuvo fijas sus miradas.  
 

	Hunter saltó la puerta del corral y corrió hacia Sonny con una mirada de furia en los ojos.   
 

	–Oh, Dios, señorita Elyssa, -dijo Sonny-. Lo siento mucho. Ese maldito barril tenía una mente propia.  
 

	Riendo y tirando de la blusa que se le pegaba a su piel, Elyssa aceptó las disculpas de Sonny.  
 

	
		
				– 

				Tranquilo, esto está bien,- dijo ella-. Estaba deseando un baño y entonces lo tuve.  
 

		

	

	Hunter miró a Sonny de forma que hizo que el joven buscara un lugar para esconderse.  
 

	
		
				– 

				¿Te ha golpeado algo más que agua? preguntó Hunter a Elyssa acercándose a ella.   
 

		

	

	–No.   
 

	
		
				– 

				¿Estás segura?  
 

		

	

	–Uh-huh. Y aunque lo hubiera hecho, habría merecido la pena. Elyssa echó atrás la cabeza y se rió mirando al cielo.  
 

	
		
				– 

				¡Señor, que bien se siente el agua!  
 

		

	

	Hunter no respondió, el deseo como si fuese un cruel tornillo, lo había inmovilizado. No podía respirar por los violentos latidos de su sangre en las venas.  
 

	Cada curva, cada suavidad, toda la femineidad de Elyssa destacaba claramente contra su ropa empapada. Sus pezones estaban arrugados y duros, a los ojos de un hombre parecían rogar por sus manos y sobre todo por su boca.  
 

	Entonces Elyssa miró a Hunter y vio a sus ojos cambiar, dilatándose en un instante como respuesta a la dulce violencia de su propio deseo.  
 

	Con rápidos y salvajes movimientos Hunter fue hacia el caballo de Elyssa y agarró su chaqueta.  
 

	
		
				– 

				Póntela antes de que te resfríes, le dijo Hunter, dándosela a ella.   
 

		

		
				– 

				¿Resfriarme? ¿En un día como hoy? Por si no lo has notado, hace calor y…       
 

		

		
				– 

				Estás dando un espectáculo, -le dijo con frialdad-, pero tú ya lo sabes ¿no? Póntela.   
 

		

	

	Elyssa abrió la boca para discutir pero notó que todos los hombres la miraban y la cerró rápidamente. Enojada tomó la chaqueta e introdujo los brazos húmedos en las estrechas mangas. La visión de sus pechos pegados al tejido hacía que Hunter quisiera aullar de frustración. Con una maldición se alejó de la tentación sin fin que era Elyssa Sutton.  Lo primero que Hunter notó fue que todos los hombres estaban mirando.  
 

	–Se acabó el espectáculo,-gruñó Hunter mirando a los hombres a la vez-. ¡A trabajar!   
 

	*********************

	
		
				– 

				Señorita Elyssa, ¿está usted segura de que debería quedarse aquí sola? le preguntó Sonny ansiosamente.  
 

		

	

	–No estoy sola. Usted y Morgan están conmigo.  
 

	El tono de Elyssa era brusco. Desde el incidente de ayer con el barril de agua, ella se había mantenido al margen de los hombres.  
 

	Pero estaba cansada de preparar conservas, de lavar, pelar, cortar, triturar y de todo lo relacionado con el producto de su destrozado huerto.  
 

	Además, el día era demasiado hermoso para quedarse en casa todo el tiempo. El atardecer con su amarillenta luz la había incitado a salir a ver a los Mustangs que habían capturado. Sus esperanzas para el futuro del S Ladder estaban puestas en ellos.   
 

	–Sí, pero… comenzó Sonny.   
 

	–Pero nada, -le interrumpió Elyssa-. Yo soy la dueña del S Ladder, no Hunter. Es algo que todos deberían tener en cuenta.  
 

	
		
				– 

				¿Especialmente Hunter? preguntó Morgan arrastrando las palabras detrás de Elyssa.  
 

		

	

	Lentamente ella se dio la vuelta. El humor y la comprensión en los ojos negros de Morgan la desarmaron.   
 

	–Especialmente Hunter, afirmó Elyssa con una sonrisa irónica.   
 

	–Sólo la protege de los hombres, le dijo Morgan en voz baja.   
 

	
		
				– 

				¿De veras? Entonces, ¿por qué siento que es a los hombres a quienes protege de mí?   
 

		

	

	Suspirando, Morgan se quitó el sombrero y volvió a colocarlo sobre su grueso y rizado cabello negro.   
 

	–Bueno, si hubieras conocido a su esposa lo entenderías, -dijo Morgan finalmente-. Ella era bastante joven, como tú, y debido a eso causó dolor. Sí que lo hizo.  
 

	
		
				– 

				¿Qué pasó? preguntó Elyssa, deseando conocer el pasado de Hunter.   
 

		

	

	–No es mi historia para que pueda contarla. Disculpe, señorita será mejor que vuelva con los Mustangs.   
 

	–Pero…   
 

	–Ahora, ¿qué hace vagando fuera de los edificios sin escolta? -le preguntó Morgan-.El intruso estuvo aquí nuevamente antes del amanecer. 

	
		
				– 

				¿Qué? Hunter no me dijo nada al respecto.   
 

		

	

	–No había nada que decir. Pasó por detrás del barracón y abrió la puerta del corral. No le costó nada llevarse algunos de los nuevos caballos en la oscuridad.    
 

	
		
				– 

				¿Cuáles son los que faltan? preguntó Elyssa bruscamente.  
 

		

	

	–Es difícil de decir, -admitió Morgan-. Los caballos son todos desconocidos para nosotros.  
 

	
		
				– 

				¿Cuántos?   
 

		

	

	–Doce desaparecidos.   
 

	
		
				– 

				¿Sólo faltan los caballos marcados que estaban en el corral del rancho? preguntó Elyssa.   
 

		

	

	–Sí, señora. Los Mustangs son muy salvajes, no vale la pena robarlos. Una vez que están domados sin embargo... Morgan se encogió de hombros.   
 

	
		
				– 

				¿Sólo se llevó caballos con la marca del S Ladder?  
 

		

	

	–Sí, señora, eso es lo que parece.   
 

	
		
				– 

				¡Sangriento infierno!, dijo Elyssa enojada.   
 

		

	

	–Sí, señora. Eso es lo que es.

	Elyssa se subió a la valla del corral para tener una mejor visión de los caballos que quedaban. Haciendo caso omiso de la acumulación de polvo, que dejaría marcas en su rojizo traje de montar, se sentó en la barandilla superior y examinó las marcas de los caballos.  
 

	Menos de la mitad de los caballos que quedaban llevaban la marca del S Ladder. Exceptuando a un puñado de ellos marcados con la del B Bar, el resto llevaba la marca del Slash River.  El temperamento de 
Elyssa salió a la superficie. Enojada se bajó de la valla y fue al establo. Ensilló y colocó las bridas a Leopard, colocó la escopeta en su funda, y montó en una ola de oscuro paño.  
 

	El peso de las faldas obstaculizaba cada movimiento que hacía. Murmurando entre dientes, y prometiendo que arreglaría este traje de montar como lo había hecho con el otro, Elyssa se dirigió a los límites entre el S Ladder y el B Bar.  
 

	Antes de que Elyssa llegara más allá del patio del rancho, Morgan volvió a aparecer. Montaba un caballo castrado que había estado corriendo con los Mustangs sólo unos días antes.   
 

	–Voy a ir con usted, señora.   
 

	–No voy lejos, dijo Elyssa.   
 

	–Sí, señora.   
 

	–Pero vienes conmigo de todos modos, ¿no es eso?  
 

	–Sí, señora.  
 

	–Llevo una escopeta, dijo con aspereza.  
 

	–Sí, señora.   
 

	–Soy buena disparando.   
 

	–Sí, señora.  
 

	–Hay cosas más importantes que hacer aquí.   
 

	–No, señora.

	Murmurando una palabra Elyssa tiró de las riendas de Leopard encaminándose hacia la red de senderos que llevaban al Wind Gap y al Bar B.  Morgan la siguió.  
 

	Cuando el caballo se colocó al lado de Leopard, vio que la marca del S Ladder que tenía en la grupa se había sustituido por la del Slash River. Era una simple modificación, simplemente era cuestión de rellenar el espacio entre el SS original y añadir una barra diagonal en el centro.

	– ¿Qué pasaría si alguno de los Culpeppers protestase porque estás montando a uno de “sus caballos”? le preguntó Elyssa mordazmente.   
 

	–Entonces tendría la certeza de que Dios es bondadoso.  
 

	La lobuna sonrisa de Morgan dijo más que sus palabras. Estaba claro el deseo de encontrarse con un Culpepper enojado.  
 

	Elyssa trató de no sonreír, pero era imposible.  
 

	A ella le gustaba Morgan. Además, las órdenes de Hunter habían convertido a Morgan en su armado escolta personal, en lugar de cualquier otra inclinación por parte de Morgan.  
 

	– Manténgase detrás de mí, -dijo Elyssa, como una orden-. No quiero más huellas de caballo de las que ya están ahí fuera.   
 

	–Sí, señora.  
 

	Elyssa levantó las riendas y puso a Leopard al galope. Se dirigió directamente a la red de senderos invisibles que unían las tierras del Bar B y del S Ladder.  
 

	No le tomó mucho tiempo encontrar la pista y ver lo que había sucedido. Un pequeño grupo de caballos sin herrar habían sido llevados- o conducidos – desde las tierras del S Ladder hasta las del Bar B durante la noche.  
 

	No había huellas de regreso hacia el S Ladder.  
 

	¡Maldita sea Bill! pensó Elyssa amargamente. ¿Por qué estás dejando que los Culpeppers utilicen tus tierras? ¿Estás haciéndolo para llevarme a la ruina y que venda el rancho? 

	La idea simplemente no encajaba con lo que Elyssa sabía de Bill. Él era un hombre duro a veces, pero no más de lo que la salvaje tierra requería.  
 

	Y él siempre había sido gentil con ella, incluso cuando se enojó al saber que no le vendería el rancho y que no se iría a vivir a Inglaterra para el resto de su vida.  
 

	¿Lo hacía porque Bill era solo un hombre contra el clan Culpepper? ¿Había decidido que era mejor perder un rancho que su vida?  
 

	Elyssa esperaba que fuera esa la razón. Podía entender que el instinto de supervivencia superase al valor.  
 

	Ella no podía entender el simple robo.  
 

	Habiéndose encontrado con Gaylord Culpepper, Elyssa sabía que se necesitaba a un hombre muy fuerte, muy valiente y muy decidido para enfrentarse solo al Culpepper. No podía culpar a Bill por simplemente calcular que no valía la pena.  
 

	Elyssa instó a Leopard a avanzar, siguiendo las huellas de los caballos que habían sido robados del corral del rancho. Las huellas se dirigían hacia las tierras del B Bar, luego se desviaban hacia un lado en una línea que llevaba directamente a una sección particularmente espesa del pantano.  
 

	Mac le contó una vez que había caminos, senderos e islas de tierra firme ocultos entre las altas cañas. Al menos, eso es lo que los indios le habían dicho.  
 

	Un hombre podía ocultar una gran cantidad de ganado en el pantano... si sabía cómo llegar hasta el laberinto de cañas, barro y tierra seca.  
 

	Elyssa se puso de pie en los estribos y se protegió los ojos mientras miraba desde la suave pendiente al pantano. Podía haber cientos de vacas y de caballos dispersos entre las altas cañas y los matojos de hierba.  
 

	O podría no haber ninguno.  
 

	Podría ser simplemente una emboscada a la que les había conducido las huellas de los caballos y donde les esperaban los rifles de los Culpepper.   
 

	
		
				– 

				¿Señora? -dijo Morgan. ¿Usted no estará pensando en seguir cabalgando hasta llegar al pantano, no? 

		

	

	Elyssa no respondió.  
 

	Morgan se aclaró la garganta disculpándose.   
 

	–Yo no haría eso si fuera usted, señora. De hecho, no voy a permitir que lo haga.  
 

	Una mirada a la cara de Morgan le dijo a Elyssa que no había ninguna disculpa por su expresión. Quería decir exactamente lo que había dicho.   
 

	
		
				– 

				¿Ordenes de Hunter? preguntó.   
 

		

	

	–El "sentido común", -dijo Morgan sin rodeos-. A menos que seas medio-rata del pantano, estarías perdido ahí.   
 

	–O emboscado.  
 

	Morgan dio un respiro y recolocó el sombrero en la cabeza.   
 

	–Sí, señora. Eso ha pensado este vaquero desde que vi por primera vez las huellas que se encaminaban a ese infierno.  
 

	Cuanto más tiempo Elyssa miraba las huellas, más segura estaba que eran falsas, peligrosas o ambas.  
 

	Este no es el modo en que Bill hace las cosas.  
 

	Bill me preguntó directamente si le vendería el S Ladder a él, y cuando me llamó estúpida por no hacerlo lo hizo cara a cara. Gritando. 

	No escondido durante la noche, gastando crueles bromas. 

	Después de dar un vistazo final al pantano, Elyssa se recostó en la silla y se dirigió a Morgan.  
 

	– ¿Dónde está Hunter? le preguntó tajante.  
 

	–Domando Mustangs.  
 

	Elyssa tiró de las riendas de Leopard para dar la vuelta y galopó hacia el corral.  
 

	Morgan la siguió. Su mirada no dejó el pantano hasta que no estuvieron lejos del alcance de un rifle.  
 

	Cuando Elyssa y Morgan llegaron al corral de la quebrada, Reed tenía un Mustang agarrado por las orejas y le había colocado una brida alrededor del cuello para mantenerlo sujeto.

	Hunter agarró la brida y tiró un poco de ella, llevando la cabeza del bronco cerca del estribo izquierdo, y saltó en la silla.   
 

	–Déjalo ir,-dijo Hunter, liberando la brida un poco.  
 

	Reed soltó las orejas del bronco y se lanzó al otro lado de la puerta del corral.  
 

	Sonriendo, Morgan se sentó en su silla para disfrutar del espectáculo.  
 

	El Mustang era un semental con muelles en los pies. Corría, corcoveaba y retorcía los cuartos traseros como si fuese un pez en un esfuerzo por derrocar a su jinete.  
 

	Hunter lo montó como un gato, sin moverse más de lo necesario, sin levantarse nunca de la silla. Usaba las espuelas no como un castigo, sino para asegurarse de que el semental se comportase mejor.  
 

	Después de unos minutos el Mustang se detuvo resoplando, y se volvió para mirar al extraño que tenía en la espalda.  
 

	Hablándole en voz baja para calmarlo, Hunter acarició el cuello del caballo. Luego desmontó con un movimiento peculiar, fluyendo hasta el suelo sin sacar el pie del estribo.  Apenas sus botas tocaron el suelo Hunter cogió las riendas para evitar que el semental levantara la cabeza y volvió a montar una vez más.  
 

	El semental resopló intentando esquivarlo, resistiéndose a medias y luego se detuvo. Por primera vez Elyssa se dio cuenta de que el Mustang lucía una nueva marca del S Ladder en la grupa, igual que los demás Mustangs que estaban en el corral.  Hunter desmontó, el semental simplemente le miró.   
 

	–Llévate este y trae al siguiente, le dijo Hunter a Reed.  
 

	El caballo estaba oficialmente domado, lo que significaba que un buen jinete podría montarlo en condiciones de seguridad razonables sin la ayuda de otro hombre.   
 

	–Maldición, el hombre es todo un espectáculo con un bronco, -dijo Morgan, sonriendo-. Sólo he visto a uno mejor que él.   
 

	– ¿Mejor? lo dudo, dijo Elyssa.   
 

	–Pregúntele a Hunter. Él estará de acuerdo en que su hermano tiene una mano más fina con los broncos.  
 

	Sosteniendo su lazo listo, Reed avanzaba lentamente hacia los agitados Mustangs que estaban en el otro extremo del corral que intentaban esquivarlo resoplando y lanzándose hacia un lado, pero sin éxito. Un lazo salió disparado y se asentó alrededor del cuello de un bayo.  Reed ató el extremo de la cuerda alrededor de la montura y arrastró al reacio bronco hacia el lugar preparado para doma
rlo.  
 

	Sin mirar a Elyssa, sin reconocer siquiera que ella estuviera allí, Hunter despojó de la brida y la montura al primer Mustang y se dirigió hacia el puesto de doma.   
 

	–Hunter,-le llamó Elyssa-. Tengo que hablar contigo.  
 

	El se detuvo y miró por encima de su hombro.   
 

	–Más tarde,- dijo Hunter cortante-. Estoy ocupado.   
 

	–Se trata de los caballos que faltan.   
 

	–Es por eso por lo que estoy ocupado. Estoy domando nuevos para reemplazar a los otros.   
 

	–Serán sólo unos minutos.   
 

	–Eso es lo que tardaré con un bronco, Sassy.  
 

	Sin más, Hunter reanudó su camino hacia el puesto de doma al fondo del corral.  
 

	Elyssa se encaminó con Leopard hacia la puerta.  
 

	Antes de que Hunter se diera cuenta de lo que estaba sucediendo, Leopard había saltado la verja y estaba en medio del camino de Hunter.  
 

	Maldita sea su imprudencia, pensó salvajemente. Ella va a hacer saltar la valla a ese semental en un mal día y ambos terminarán enredados en el polvo.  

	Pero eso no era lo que realmente molestaba a Hunter, y él lo sabía.  
 

	Deseaba tanto a Elyssa, y odiaba desearla, que se enojaba sólo al mirarla. El recuerdo de su risa, después de haber sido empapada por el agua fría, lo atormentaba.  
 

	La memoria de los pezones claramente visibles a través de la fina blusa mojada le quemaba.  
 

	–Se trata de Bill, -dijo Elyssa-. Estoy preocupada.  
 

	Oír como la voz de Elyssa se suavizaba al pronunciar el nombre de Bill y ver la preocupación en sus ojos acabó con el poco humor de Hunter.   
 

	–Así ¿qué es lo que te preocupa sobre ese hijo de puta ladrón de vacas y caballos amigo de los Culpeppers? dijo Hunter arrastrando las palabras.   
 

	–No podemos probar que Bill es el ladrón del ganado.   
 

	
		
				– 

				¿Qué tipo de pruebas necesitas, niña? ¿Una confesión? ¿Una demostración de cómo lo hizo? 

		

	

	¿Un tiro en la espalda en una emboscada?   
 

	–Bill nunca me haría daño, -dijo Elyssa rápidamente-. Tú no le conoces como yo. Yo estoy…  
 

	–Eso es indudable, -dijo Hunter con una voz salvaje-. Siempre he preferido a las mujeres.  
 

	Elyssa ni siquiera hizo caso de la insinuación y siguió explicándose a Hunter.   
 

	–Temo que esté siendo retenido por los Culpeppers, terminó Elyssa.   
 

	
		
				– 

				¡Retenido! ¡Santo Dios!   
 

		

	

	–Es la única explicación que tiene sentido.  
 

	–No puedes ver la verdad aunque la tengas delante y te escupa en los ojos, ¿verdad? ¡El querido Bill te está robando y tú estás ciega!  
 

	
		
				– 

				¡No! ¡El necesita nuestra ayuda!  
 

		

	

	–El necesita una bala.

	Elyssa miró a los sombríos ojos de Hunter y recordó el tangible odio que sentía por todo lo relacionado con los Culpeppers.  
 

	El ladrón de ganado, hijo de puta amigo de los Culpeppers.   
 

	–No, -dijo Elyssa con voz ronca-. No voy a permitir que lastimes a Bill. ¿Me oyes? ¡No lo vas a lastimar!

	Hunter la miró despectivamente.  
 

	Entonces se preguntó por qué dos lindas coquetas como Elyssa y Belinda habían terminado perdiendo la cabeza por dos tramposos vecinos suyos que les doblaban la edad.  Rápidamente Hunter se acercó a 
Leopard. Cuando habló sólo Elyssa le oyó.   
 

	–Deja de pasearte por mis pistas vestida de seda, -le dijo Hunter en voz baja, helada-. Si quisiera lo que ofreces, yo sería tu guardián y no Morgan.  
 

	–Yo no estoy…  
 

	–Un infierno no lo estás,-la interrumpió-. Los chicos se rieron de eso en el barracón, todo ese balanceo de caderas, el lamerte los labios y las miradas que me das.  
 

	
		
				– 

				¡No hay tal cosa!   
 

		

	

	–Eso es una novedad para mí y para los chicos, -replicó Hunter-. Vete, Sassy. Cuando sienta como tomar lo que me estás restregando por la cara, te lo haré saber.  
 

	Elyssa sintió una combinación de ira y de vergüenza que su interés por Hunter fuera objeto de burla en el barracón.   
 

	
		
				– 

				¡Morgan¡ -gritó Hunter-. Abre la puerta.  
 

		

	

	La puerta crujió y rechinó detrás de Hunter.  
 

	–Ahora quita ese semental de mi camino, -dijo Hunter-. Tengo mejores cosas que hacer que hablar con una coqueta.  
 

	Elyssa miró a Hunter durante un largo rato. No había en él ningún indicio de que fuera a ceder y tuviese en cuenta sus temores por Bill.

	Muy bien, se dijo ferozmente. Lo haré yo misma. 

	Haciendo caso omiso de la puerta abierta, Elyssa dirigió a Leopard hacia la valla del corral. El semental la saltó como un ciervo manchado, dejando a Hunter jurando en el polvo.  
 

	 

	Capítulo15 

	Conteniendo el aliento, Elyssa bajaba por la escalera. Con cada paso que daba rezaba para que Hunter estuviera tan agotado por domar broncos que no se despertara. O si lo hacía, que confundiera el crujido de la escalera con los ruidos que la casa producía a consecuencia de los efectos que la tierra húmeda producía en la madera.  
 

	La idea de enfrentar a Hunter después de la forma en que la había humillado en el corral le daba a Elyssa una sensación de calor y frío a la vez.  
 

	No pienses en Hunter y en los hombres riéndose de ti. Comparado con lo que está sucediendo en el S Ladder, todo lo demás es sólo alimento para los pollos.  
 

	Pero Elyssa no quería enfrentarse a Hunter todavía, no sabía si ignorarlo o levantar la escopeta y verlo sudar.  
 

	La idea de esto último tenía un gran atractivo.  
 

	No pienses en Hunter. 

	Sólo cuando la puerta de la cocina se cerró detrás de ella se relajó y dejó escapar un suspiro de alivio. Ella había escapado de su afilada lengua y de su vigilancia.  
 

	Corrió a través del espacio abierto entre la casa y el establo. Una luna color calabaza colgaba grande y baja en el cielo. Había algunas nubes altas, restos de la tormenta de la noche. A pesar del tamaño de la luna arrojaba poca luz. Cualquier iluminación que llegaba a la tierra era absorbida por la niebla baja que se aferraba a cada grieta y hueco.  
 

	Algo frío rozó los dedos de Elyssa. Ahogó un grito de sobresalto y miró hacia abajo.  
Vixen la miraba moviendo la cola alegremente.  
 

	–No, -susurró Elyssa-. Vuelve a vigilar el establo.  
 

	Vixen inclinó la cabeza, vaciló y luego echó a correr hacia el establo.  
 

	Elyssa miró hacia el barracón. Sobre el terreno la niebla bailaba como llamas de plata bajo un viento débil. Ni una pequeña luz brillaba en el barracón. Ella se había despertado incluso antes que Gimp.  
 

	Rápidamente Elyssa abandonó el rancho montando a Leopard y se dirigió al Wind Gap. Con su traje de montar negro, un abrigo oscuro y un pañuelo negro atado alrededor de su cabello era difícil de ver en los claros entre la niebla y en la niebla era invisible.  
 

	El trayecto al rancho de Bill nunca le había tomado a Elyssa tanto tiempo. Además de la niebla, utilizaba cada pedacito de la cobertura disponible para ocultar su presencia en la noche.  
 

	No había manera de saber si los Culpepper tenían a alguien vigilando el Wind Gap.  Tal y como 
Elyssa esperaba, una vez que atravesó el Wind Gap, la niebla se espesó, pero la experiencia le dijo que la niebla no duraría mucho más allá del amanecer. Para entonces, tendría que estar de vuelta en el rancho.  
 

	Y Bill Moreland tenía que acompañarla.  
 

	Elyssa tenía miedo de lo que sucedería si Hunter esperaba a Bill con un rifle.  
 

	¿Qué es lo que te preocupa de ese hijo de puta ladrón de ganado amigo de los Culpeppers? 

	Elyssa se estremeció ante el recuerdo de lo que había visto en los ojos de Hunter cuando días atrás había hablado de Ab Culpepper.  Odio.  
 

	El necesita una bala. 

	Elyssa temía que Hunter disparase a Bill nada más verlo, igual que si enlazara a un becerro que estuviera acechando.  
 

	No puedo dejar que eso suceda, pensó Elyssa. El hecho de que Bill no haya movido un dedo para ayudarme no significa que merezca morir.  
 

	Fue bueno conmigo durante los años anteriores de mi marcha a Inglaterra.  
 

	Llena de determinación Elyssa guiaba a Leopard a través de la oscuridad. Si algún Culpepper vigilaba los alrededores de la cabaña de Bill, no podría dar un grito de alarma cuando Leopard pasase.  
 

	Elyssa se tensó y buscó por delante cualquier signo de luz, no había ninguno. Desmontó y ató a Leopard a un arbusto. Con mucho cuidado se deslizó lo más cerca que se atrevió a la caseta del retrete.  
 

	Había un matorral de arbustos a sólo diez metros de la caseta. Agachándose, Elyssa se confundió con los arbustos tal y como Bill le había enseñado a hacer cuando cazaban juntos.  
Elyssa se lamió los labios y frunciéndolos silbó suavemente. Una clara y cadenciosa llamada de ruiseñor se alzó en la oscura noche. Bill le había enseñado a silbar esas notas años atrás, cuando era una niña y la argentina risa de su madre resonaba en la casa.  
 

	Ninguna luz se encendió en la cabaña, en respuesta al silbido de Elyssa.  
 

	Nadie la llamó a través de la noche.  
 

	Nerviosamente Elyssa miró al cielo. Las estrellas ya se habían ido y un débil color melocotón brillaba en el este.  
 

	En el silencio emitió de nuevo la cadenciosa llamada.  No pasó nada.  
 

	Quizás Bill haya bebido demasiado y ahora está tan dormido que no me oye, pensó con ansiedad.  
 

	Lamiéndose los labios que notaba tan secos como la franela, los frunció de nuevo y silbó. Un falso ruiseñor cantó hacia la oscura cabaña por tercera vez.  
 

	Ninguna luz parpadeó.  
 

	El amanecer asomaba por el este tiñendo el cielo de un color rosa pálido.  
Elyssa esperó.  
 

	Y esperó.  
 

	En el momento en que iba a enderezarse la puerta de la cabaña crujió. Un hombre salió y se dirigió al retrete.  
 

	Bill. 

	El alivio recorrió a Elyssa.  
 

	Bill se acercó a la letrina con los vacilantes pasos de un hombre que estaba bebido o medio ciego en la oscuridad del amanecer. De alguna manera su paso irregular lo llevó más allá del retrete, hacia los matorrales.   
 

	–Por aquí, -susurró Elyssa-. Soy yo.   
 

	– ¡Jesús, Sassy!, -dijo Bill entre dientes-. Te dije cuando regresaste que nunca vinieras aquí.  
 

	¡Vete a casa!   
 

	Elyssa trató de distinguir la expresión de Bill. Lo que vio en sus ojos a la luz del amanecer la dejó desconsolada.  
 

	Estaban inyectados en sangre y vio el enfado en ellos.  
 

	Y sobre todo, miedo.   
 

	–Igual que tu madre, -susurró Bill furioso-. ¡Imprudente hasta la médula! ¡Fuera de aquí!  
 

	–Ven conmigo, -le susurró Elyssa zalamera-. Te necesito.   
 

	–Vete a casa.  
 

	Aunque la voz de Bill era suave, la expresión de su rostro no lo era.   
 

	–Bill…      
 

	– !Vete!  
 

	–No,-dijo Elyssa en voz baja y dura. Se puso de pie con rapidez-. Demasiadas vacas del S Ladder han sido robadas y muchos caballos han desaparecido. Las huellas conducen a…     
 

	–Bien, bien, -dijo la voz de un extraño detrás de Elyssa-. ¿Qué tenemos aquí? Algo que Ab llamaría una fenomenal pieza de carne femenina.  
 

	Bill tropezó y cayó hacia Elyssa alejándola del extraño.   
 

	–Corre, -le susurró Bill con fiereza. Esta vez Elyssa no discutió. Se dio la vuelta y salió corriendo.  
 

	Apenas había dado tres pasos cuando sintió la banda de hierro de los dedos de un hombre envolviéndose alrededor de su brazo, soltó una exclamación de dolor cuando tiró de ella y la acercó hacia Ab Culpepper. Era alto, huesudo y tenía ojos claros que brillaban bajo la sombría luz. La mirada que había en sus ojos hizo girar el estómago de Elyssa.  
 

	–Realmente una buena pieza, dijo Ab.  
 

	Elyssa tiró del brazo. 

	– ¡Suéltame!  
 

	–No tan rápido chica. El hecho de que aquí Bill esté demasiado bebido para entretener a una dama no significa que tengas que quedarte decepcionada.    
 

	–Déjame ir, dijo Elyssa entre dientes.   
 

	–Nunca una muchacha ha dicho que Ab Culpepper deja pasar la ocasión, dijo Ab arrastrando las palabras.  
 

	Elyssa instintivamente miró a Bill, sabiendo que no podía derrotar a Ab ella sola.  Las manos de Bill estaban lejos del revólver que llevaba en la cadera.  
 

	El frío se filtró en el alma de Elyssa. Bill no la iba a ayudar en esto más de lo que la había ayudado en los últimos dos meses.  
 

	Entonces Elyssa se dio cuenta de que Bill estaba mirando más allá de ella, como si ya no fuera importante. La sombría e impotente rabia en la cara de Bill le dijo que más de lo que las palabras podrían hacerlo.  Se giró siguiendo la mirada de Bill.  
 

	Varios Culpeppers se materializaron bajo la luz del amanecer cuando Elyssa miró. Primero uno, luego otro, después Gaylord. No estaban a más de diez pies de distancia de Bill. De frente, con la piel clara y los pálidos ojos azules, los Culpeppers eran muy parecidos entre sí, de la misma forma en que lo eran los guisantes en una vaina.  
 

	O los demonios en el infierno.  
 

	–Saluda a los chicos, instó Ab a Elyssa.  
 

	–Déjale marchar, dijo ella con claridad.  
 

	Ab sonrió.  
 

	El estómago de Elyssa se sacudió de nuevo. La crueldad de Ab estaba terriblemente clara.  A 
Gaylord Culpepper podría faltarle una parte de su humanidad, pero a Ab le faltaba toda su alma.   
 

	–Simplemente ignora al viejo Bill,-le aconsejó Ab-. Está irritable desde hace un tiempo, hace mucho que no tiene a una muchacha.  
 

	Ni una palabra salió de los exangües labios de Elyssa. Sus ojos le habían dicho que las palabras no servirían de nada. Los Culpeppers habrían matado a Bill allí mismo.  
 

	Todo lo que tenía que hacer era apretar el gatillo.

	Ab vio la dirección de la mirada de Elyssa y sonrió. La presión de los dedos en el brazo se alivió un poco.  
 

	No había ningún lugar hacia el que Elyssa pudiera correr. Incluso si lo hubiera habido, la niebla estaba desapareciendo mientras observaba. Los últimos vestigios pálidos apenas le llegaban a la altura de la rodilla.  
 

	Sin cobertura.  
 

	Ningún lugar en el que esconderse.  
 

	Ab le quitó el sombrero a Elyssa con un rápido golpe de la mano y el pelo rubio brilló bajo la luz.  
 

	–Eso pensaba, -dijo Ab con satisfacción-.Eres esa perra de Sassy.  
 

	–Mi nombre es Elyssa.  
 

	La expresión de Ab decía que no le importaba cuál era su nombre.   
 

	–Vamos a ir a la cabaña, -dijo Ab sonriendo-. Tenemos negocios que tratar.

	Bill le dio a Ab una rápida mirada salvaje.  
 

	Ab ni siquiera se dio cuenta. Lo único que le importaba en ese momento era la muchacha de pelo rubio y tercos ojos verdeazulados.  
 

	–No tenemos negocios juntos, dijo claramente Elyssa.   
 

	–Ahora no tengas tanta prisa, muchacha. Es posible que te guste mi negocio, dijo con picardía Ab.  
 

	–Se me hace tarde. Me esperan de regreso en mi rancho.  
 

	–Es de eso de lo que vamos a hablar.   
 

	– ¿Qué?  
 

	–Tú vas a venderme el S Ladder,-dijo Ab con impaciencia-. Todo de forma agradable y legal, de manera que los Yankees no tengan razones por las que entrometerse.  
 

	–No.   
 

	–Treinta dólares yanquis, -dijo Ab-. Esa es mi primera y última oferta.  
 

	Elyssa lo miró como si estuviera loco. Treinta dólares no pagaban ni un corral del S Ladder y mucho menos el rancho entero.  
 

	Tan rápidamente como Elyssa había mirado a Ab desvió la mirada. Lo que había visto en los ojos de Ab era aterrador.   
 

	–No, dijo ella con voz ronca.  
 

	Un cuarto hombre se materializó en el amanecer, con un rifle en una mano y un revólver en la otra, estaba de pie, alejado de los Culpepper. Pistola en mano, esperaba.  
 

	No había ansiedad en su postura. Tampoco la lujuria salvaje que poseía la de los Culpeppers. La tranquila postura de su cuerpo era más peligrosa que las armas que tenía.  
 

	Claramente Elyssa tuvo la sensación de que el cuarto hombre era más letal que todos los Culpeppers juntos, estaba tan segura de eso como de que el latido de su corazón era demasiado rápido.  
 

	¡Dios mío, ¿qué he hecho? , se preguntó consternada. Bill es poco más que un prisionero de estos invasores.  
 

	Y ahora yo también lo soy.  
 

	La idea de estar a merced de los deseos de Ab Culpepper revolvía su estómago. Sin pararse a pensar, tiró del brazo alejándose de su alcance.  
 

	El movimiento fue tan rápido que cogió por sorpresa a Ab, quiso agarrar de nuevo a Elyssa, pero una palabra de Gaylord lo paró en seco.  
 

	Ab miró por encima del hombro y soltó alguna palabrota. Luego, dejó caer su mano al lado una vez más.  
 

	Elyssa se volvió hacia Bill mientras iba hacia Leopard.   
 

	–Ven conmigo,-insistió-. Penny está preocupada por ti. Te necesitamos.   
 

	Bill sacudió la cabeza cortante.   
 

	–Vete y no regreses, -dijo-. ¡Fuera!  
 

	Elyssa no discutió. Montó a Leopard, agarró las riendas y lo puso al galope.  
 

	Mientras se felicitaba por haber conseguido escapar, Elyssa se dio cuenta de lo que los Culpeppers obviamente ya habían visto.  
 

	Un poco más adelante y a su derecha, había un rifle sobresaliendo del montón de rocas y arbustos.  
 

	Mientras Elyssa galopaba, el cañón no vaciló en seguir cada respiración que daba Ab. Era evidente que quien estuviera en el otro extremo del arma no era amigo de los Culpeppers.  
 

	Hunter, pensó Elyssa. Me oyó bajar por la escalera, después de todo. 

	Parte de ella estaba muy agradecida.  
 

	Otra parte sólo quería escapar del alcance de la abrasadora reprimenda que estaba segura Hunter le iba a soltar. Se inclinó sobre el cuello de Leopard, instándolo a una marcha más rápida.  
 

	A pesar del deseo de huir, mantenía al semental por debajo del ritmo que quería. Podría haber sido imprudente, tal y como Bill la había acusado, pero estaba lejos de ser suicida.  
 

	Lo mismo no podría haber sido dicho de Hunter en el momento. Alcanzó a Elyssa antes de que entrara en las tierras del S Ladder.  
 

	La sombría ira en los ojos de Hunter hizo que Elyssa deseara ocultarse. El hecho de que él no dijera ni una palabra hasta que tuvieron a la vista la casa del rancho sólo empeoraba las cosas.  De pronto instó a Bugle 
Boy atravesándose en el camino de Leopard, obligando a parar al semental moteado.

	–Para, le dijo Hunter fríamente.  
 

	Visiblemente renuente Elyssa soltó las riendas.   
 

	–Pensé que si hablaba con Bill… -empezó a decir.   
 

	
		
				– 

				¿Hablar? ¿Así es como lo llaman las muchachas?  -la interrumpió Hunter sarcásticamente-. Bueno, eso clarific
a mi mente.  
 

		

	

	–Se daría cuenta de lo desesperado que estaba el S Ladder, -Elyssa siguió a la carrera-, y entonces vendría a ayudar, o al menos no saldría herido. Yo no sabía que…     
 

	
		
				– 

				No sabías una maldita cosa, solamente te picaba y él era el hombre que tenía que rascar, dijo Hunter interrumpiéndola.  
 

		

		
				– 

				¿Qué estás diciendo?  
 

		

		
				– 

				¡Infiernos!, -dijo Hunter con disgusto-. Estoy hablando de una joven y de su vecino, el cual tiene edad suficiente para ser más responsable.   
 

		

	

	–No es culpa de Bill, él solo no puede enfrentarse a los Culpepper, -replicó ella-. ¡Dios mío, deberías enfrentarte a ellos con siete hombres!  
 

	Que Elyssa defendiera a Bill enfureció a Hunter. Le recordaba demasiado a las diatribas de Belinda cuando las cosas no salían como ella quería. Aún podía oír a su difunta esposa culpar a su marido, a la guerra, a Texas, a los niños, culpando a todo sobre la tierra, excepto a ella misma por lo que la hacía infeliz.   
 

	–Eres igual que Belinda, -gruñó Hunter-. No te importa un comino la gente que depende de tí. Te importa un bledo tus responsabilidades. Todo lo que te importa es la picazón que sientes, que tiene que ser aliviada y al diablo con lo que es correcto.  
 

	Elyssa parpadeó, sorprendida por el inesperado giro en la conversación.   
 

	–Así que vas corriendo hacia el vecino, -continuó Hunter-, arriesgándolo todo, incluyendo tu propia tonta vida. ¿Pero escuchas al sentido común?      
 

	– ¡Diablos, no lo haces!, -dijo Hunter salvajemente-. Vas a escondidas a encontrarte con el vecino a mitad de camino, y mientras estás rodando en la hierba, tus hijos están siendo ensuciados por los Culpeppers y luego vendidos como esclavos a los Comancheros.  
 

	Cuando Elyssa se dio cuenta de lo que Hunter estaba diciendo, se sintió enferma.   
 

	–Hunter, dijo con voz ronca.  
 

	Ni siquiera la oía. Estaba reviviendo el infierno del pasado, un infierno que le perseguía cada día de su vida.   
 

	–Por último, los Culpepper encontraron a Belinda, -dijo Hunter-. Antes de que acabaran con ella, me imagino que se alegraba lo suficiente como para morir. Ted y la pequeña Em probablemente hubieran deseado morir también. Ellos no tuvieron tanta suerte como su madre. Tardaron días. Cuando pienso en cómo aquellos Culpeppers debieron arrastrar a la pequeña Em…     
 

	–Hunter, detente.  
 

	Hunter cerró los ojos. En silencio se esforzaba por controlar la rabia que habitaba dentro de su alma.  
 

	Cuando abrió los ojos, se encontró en el presente y no en el destrozado pasado. Miró las manos de Elyssa, que rodeaban su muñeca en un doloroso apretón.   
 

	–El torturarte a tí mismo no va a ayudar, -dijo Elyssa-. Se acabó Hunter, ellos están muertos y tú estás vivo. Atormentarte no les ayudará en nada.  
 

	Poco a poco los ojos de Hunter se centraron en Elyssa.   
 

	–Yo no estuve ahí cuando me necesitaron, -dijo Hunter con voz ronca-, mis hijos murieron y yo ni siquiera estaba allí.   
 

	–Lo siento, -susurró Elyssa-. ¡Oh, Hunter, lo siento mucho!  
 

	De verdad lo sentía. Por sus hijos, por su esposa muerta, por Hunter. 

	Y por sí misma.  
 

	Elyssa finalmente entendía por qué Hunter se negaba a amarla. No era que porque había amado tanto a su primera esposa.  Sino porque había sido traicionado por ella.  
 

	Hunter hizo un gesto mientras soltaba la muñeca de las manos de Elyssa, como si su contacto le resultara desagradable.   
 

	–Basta de escaparte para ir a ver a Bill, -dijo Hunter con dureza-. Después de que entierre a esos malditos Culpeppers, podrás estar con Bill de la manera que quieras. Pero no hasta entonces.  
 

	–Yo no soy como Belinda. Quiero a Bill, pero no de esa forma.  
 

	El labio superior de Hunter se elevó en una mueca de silenciosa incredulidad.   
 

	–Vi a cuatro Culpeppers, -dijo Hunter-. ¿Hay alguno más?  
 

	Elyssa quería discutir sobre las diferencias entre ella y Belinda, pero una mirada a los ojos de Hunter la convencieron de que ahora era el momento equivocado.  
 

	Tal vez mañana.  
 

	O el día después.  
 

	Quizá para entonces Hunter sería más razonable.

	Quizá para entonces sus ojos podrían no verse como negras rodajas del infierno.   
 

	–No vi a ningún otro Culpepper, -dijo Elyssa-. Sin embargo había otro hombre.  
 

	Hunter la miraba con inquietante intensidad.  
 

	–Creo que era el más peligroso de todos, dijo Elyssa.   
 

	
		
				– 

				¿Lo reconociste  
 

		

	

	–No. No por su nombre.    
 

	–Entonces, ¿cómo sabes que es peligroso?

	Elyssa respiró suavemente. Algo del mortal frío había desaparecido de la voz de Hunter.   
 

	–Por la forma en que no se movió, dijo simplemente.   
 

	
		
				– 

				¿Qué significa eso?  
 

		

	

	–La mayoría de los hombres se inquietan y cambian el peso de pie, se atusan el bigote, toquetean la cartuchera o algo así.  
 

	Hunter esperó, inmóvil. Su quietud le recordaba a Elyssa al otro hombre.   
 

	–Este hombre no se movía excepto para respirar, -dijo Elyssa-. No estaba agitado, ni asustado, ni sediento de sangre, nada en absoluto. Sólo estaba... preparado.    
 

	
		
				– 

				¿Para qué?  
 

		

	

	–Para cualquier cosa que pudiera pasar. El podría hacerlo, lo que fuera, sin pestañear. Como si nada pudiera tocarlo excepto la muerte, y la muerte no le asustaba. Como cuando tu llegaste al rancho por primera vez.  
 

	Bugle Boy resopló y tiró del bocado.  
 

	Hunter ignoró al caballo. La comprensión de que no había notado a uno de los hombres que rodeaban a Elyssa le hizo sentir incómodo.   
 

	–Yo no lo vi, dijo Hunter.   
 

	–Estaba de pie, separado de los Culpeppers.   
 

	
		
				– 

				¿Qué aspecto tenía?  
 

		

	

	–Él era...  
 

	La voz de Elyssa se desvaneció y miró a Hunter.   
 

	–Era más bien como tú en altura y constitución, -dijo finalmente-. O tal vez sólo fue porque vestía restos de un viejo uniforme de la Confederación lo que me hizo pensar en ti.  
 

	
		
				– 

				¿Zurdo o diestro?  
 

		

	

	–Llevaba un revólver en una mano y un rifle de repetición en la otra.  
 

	–No es de extrañar que no estuviera preocupado, Hunter esbozó una sonrisa.   
 

	–Y mocasines, dijo Elyssa.   
 

	
		
				– 

				¿Mocasines? preguntó Hunter con voz aguda.  
 

		

	

	–Sí. Llevaba mocasines altos, hasta la rodilla, con flecos. Como los mocasines Apache.   
 

	Elyssa inclinó la cabeza hacia un lado, como si se le hubiera ocurrido algo.   
 

	–No creo, -dijo-, que nadie lo viera. Él apenas se apareció en el borde de un bosquecillo de sauces cuando la niebla se despejó.   
 

	–Mocasines con flecos, -repitió Hunter en voz baja-. ¡Será posible!  
 

	Elyssa miró hacia él. Había una mezcla de emociones en la voz de Hunter que la intrigaba. El afecto era una, el respeto otra, la anticipación era la tercera.  
 

	Pero era la compasión lo que le dio a la voz de Hunter una dulzura que era sorprendente.   
 

	
		
				– 

				¿Lo conoces? le preguntó ella.   
 

		

	

	–Tal vez. Muchos hombres usan mocasines.   
 

	–Seguramente no los conocerás a todos.  
 

	Hunter sonrió.   
 

	–Yo mismo era uno de ellos cuando estaba en el tallo.  
 

	
		
				– 

				¿Quién es él?  
 

		

	

	–Si es quien creo que es, tienes razón. Ese muchacho no tenía la más mínima preocupación acerca de lo que pudiera suceder después.

	 

	Capítulo 16 

	Esa noche, mucho después de que todo el mundo estuviera dormido, una escalera crujió suavemente bajo el peso de Hunter.  
 

	¡Maldición! pensó furioso.  
 

	Esperó, conteniendo la respiración, para escuchar los sonidos que le dirían si Elyssa estaba despierta y moviéndose en su cuarto.  
 

	Ningún sonido llegó a los oídos de Hunter, excepto el ritmo de su corazón y las ráfagas del frío viento frío otoñal en el alero.  
 

	Con cuidado Hunter siguió bajando furtivamente por las escaleras. Sin hacer ruido, salió por la puerta de la cocina y se dirigió rápidamente al establo.  
 

	Aunque las nubes se acumulaban en gran medida en las montañas, la brillante luna le iluminaba en cada paso del camino.  
 

	Puedo leer las marcas a treinta pies con esta luz.  
 

	Infierno.  
 

	Desearía que la tormenta dejara de moverse y cubriese el cielo.  
 

	Pero no había tiempo para esperar a que la tormenta ocultase la luz de la luna. Después de lo que Elyssa había dicho sobre el hombre con mocasines altos hasta la rodilla que había aparecido en el rancho de Bill hoy, Hunter había decidido intentar encontrarlo esta noche, si la luz de la luna o la tormenta le acompañaban.  
 

	Con cautela y rapidez Hunter caminaba en la noche, sus mocasines no hacían ruido sobre el terreno. Tomó el primer camino invisible que encontró.  
 

	Al hacerlo, se preguntó cuántas veces los suaves pies de Elyssa habían hecho el mismo camino.

	La idea no le hacía sentir más simpatía hacia Bill Moreland.  
 

	Hunter estaba todavía en las tierras del S Ladder cuando escuchó una voz baja hablando detrás de él.   
 

	–Una noche infernal para un paseo.  
 

	Hunter se congeló, después se dio la vuelta sonriendo.   
 

	–Hola Case, -dijo Hunter-. Estaba empezando a preguntarme si te habías perdido.  
 

	–Aún tiene que llegar el día.  
 

	Hunter sonrió, golpeó a Case en el hombro quien le golpeó a su vez. Case en cambio no sonreía, aunque Hunter sabía que era bienvenido por su hermano menor.  Hunter no le había visto sonreír desde la guerra.   
 

	–Sígueme, -le dijo Case en voz baja-. Sigue dando vueltas bajo la luz de la luna como una maldita hada y serás asesinado.  
 

	Con una suave risa, Hunter siguió a su hermano.  
 

	Unos minutos más tarde Hunter y Case estaban en el curso seco de un arroyo, bordeado por sauces y arqueado bajo grandes álamos. La luz de la luna había dado paso a una densa sombra.  
 

	En las montañas, los rayos atravesaban el cielo. Los truenos sonaban entrecortadamente y el viento se arremolinaba contra los álamos, despojándolos de las hojas muertas haciéndolas girar en la noche.   
 

	–Cuando has llegado aquí? Le preguntó Hunter en voz baja.   
 

	–Hace tres días. El mensaje de Morgan me llegó cuando bajaba hacia el Spanish Bottoms34 . 

	
		
				– 

				¿Has encontrado Culpeppers allí?  
 

		

		
				– 

				¿Qué hay allá abajo para retenerlos allí? Ab subió hasta aquí.  
 

		

	

	Hunter oyó todo lo que Case no dijo. Ab Culpepper había sido el que había llevado a cabo el sangriento y cruel ataque al rancho de Hunter en Texas.  
 

	Los hermanos habían jurado que Ab Culpepper sería llevado ante la justicia, sin importar nada más.   
 

	–Le he visto, -dijo Hunter-. Dos veces.   
 

	–Me preguntaba acerca de eso. Estoy sorprendido de que no fueses a por él.  
 

	No había ninguna pregunta en la voz de Case, pero Hunter respondió de todos modos.   
 

	–La primera vez que lo vi estaba cerca de Elyssa. Estaba a punto de atraparlo de todos modos, pero se encontró con otros cuatro hombres.   
 

	Case elevó las cejas.   
 

	
		
				– 

				¿Y?  
 

		

	

	–Así que no quise ponerla en peligro. La segunda vez fue esta mañana. Ab estaba demasiado cerca de ella. Si hubiera fallado...  
 

	Hunter se encogió de hombros.   
 

	–No hay muchas posibilidades de fallar teniendo un blanco de gran tamaño como ese hombre.  
 

	–No quería correr ningún riesgo, no importa lo pequeño que fuese.  
 

	Los ojos color avellana de Case miraron a Hunter pensativamente. Aunque Case no dijo nada, estaba sorprendido de que Hunter aún no hubiese ido a por Ab donde lo hubiese encontrado.  Había
 suficientes carteles de “Se busca vivo o muerto” de Ab para que fuera perfectamente legal. Además, Ab se había ganado que le llegase la muerte de cualquier manera. Así que tenía consigo a sus familiares, que podían ser primos, hermanos o medio hermanos.  
 

	O, en algunos casos, dos de tres. A Pappy Culpepper no le preocupaba mucho la relación de sangre cuando se alteraba.   
 

	
		
				– 

				¿Cuántos hombres tiene Ab? le preguntó Hunter.   
 

		

	

	–Cerca de veinte.   
 

	
		
				– 

				¿Cuántos son Culpeppers?  
 

		

	

	–Cinco, incluyendo a Ab, -dijo Case-. Él llegó aquí antes que yo.  
 

	–He visto a Gaylord. ¿Quiénes son los otros tres?  
 

	–Erasmus, Horacio y Kester.  
 

	Hunter repasó su lista mental de Culpepper. Norbert y Orville habían sido asesinados por los tejanos, justo antes que el resto del clan Culpepper enloqueciera.  
 

	Sedgewick y Tilden había sido tan tontos como para quedarse en Texas, asaltando bancos, caravanas de mulas de los colonos hasta que Case y Hunter regresaron de la guerra. Los dos Culpeppers se ahogaron en el Río Grande tratando de escapar a México. El nivel del río sólo llegaba a la altura de la rodilla en ese momento, los chicos habrían vivido si no hubieran estado demasiado borrachos para levantar la cara fuera del agua.  
 

	Eso dejaba a cinco de los Culpeppers que habían participado en la matanza de Texas en paradero desconocido.   
 

	
		
				– 

				¿Qué pasó con Ichabod, Jeremías, Parnel, Quincy y Reginald? preguntó Hunter.   
 

		

	

	–Ichabod y Jeremías hicieron trampas en las cartas en el juego equivocado en Spanish Forks35.  
 

	Las negras cejas de Hunter se elevaron en sorpresa.   
 

	–Los otros tres todavía están buscando el tesoro español, dijo Case.   
 

	–Se suponía que Jeremías era rápido con su revólver, dijo Hunter de manera neutral.   
 

	–Eso he oído, -dijo Case-. Sin embargo Ichabod era más rápido. El maldito estuvo cerca de alcanzarme.   
 

	Hunter silbó suavemente a través de sus dientes.   
 

	
		
				– 

				¡Cuidado, hermano, -dijo Hunter-.  Obtendrás la reputación de ser el pistolero más rápido y entonces todo arrogante chico que tenga revólver saldrá a cazarte.   
 

		

	

	–Nadie me conocía cuando entré en ese emporio de whisky y nadie me conocía cuando salí.  
 

	
		
				– 

				¿Dónde estaba Ab? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	–Ya se dirigía hacia las Ruby.  
 

	Durante un momento, Hunter estudió los irregulares claros creados por la luz que luna dejaba pasar a través de los álamos.   
 

	–Ab, Erasmus, Gaylord, Horacio y Kester, -dijo Hunter finalmente. ¿Algún otro forajido que valga la pena mencionar?

	Case se encogió de hombros.   
 

	–El resto de los hombres son todos buenos con el revólver cuando están sobrios, pero no para preocuparte y mantenerte las noches en vela.  
 

	Hunter resopló. No podía imaginar algo que pudiera preocupar y mantener despierto durante las noches a Case.   
 

	
		
				– 

				¿Cuántos hombres tienes? le preguntó Case.   
 

		

	

	–Siete, además de algunos vaqueros, ocho contándote a ti.     
 

	–Casi cuatro a uno.  
 

	–Eso es lo que pensaba, dijo Hunter.   
 

	–Bueno, -dijo Case arrastrando las palabras-, no cuentas con Bill Moreland. Él puede parecer borracho, pero ese viejo es astuto como un oso hambriento.   
 

	–Ese hijo de puta ha tratado de matar a Elyssa por lo menos tres veces, que yo sepa.  
 

	Case elevó una de sus oscuras cejas. Silbó muy suavemente a través de sus dientes, luego sacudió la cabeza.   
 

	–No, dijo en voz baja Case.   
 

	
		
				– 

				¿Qué significa ese no?  
 

		

	

	–Bill no le haría daño a su Sassy.   
 

	–Un infierno no lo haría. ¡Yo le vi sacar una pistola y apuntar con ella a Elyssa!  
 

	
		
				– 

				¿Cuándo? preguntó Case.   
 

		

	

	–Hace tres noches.   
 

	–Entonces no era Bill.   
 

	
		
				– 

				¿Cómo puedes estar tan condenadamente seguro? le preguntó Hunter enojado.   
 

		

	

	–Jugué a las cartas con él desde el atardecer hasta el amanecer.   
 

	–Pero...

	Case esperó a que Hunter acabase de hablar.   
 

	
		
				– 

				¡Maldita sea! dijo Hunter.   
 

		

		
				– 

				¿Qué pasa?  
 

		

	

	–Si no fue Bill Moreland…   
 

	
	 

	

No fue él, le interrumpió Case.  
 

	–Entonces hay un traidor en la nómina del S Ladder.   
 

	–Eso es lo que pienso, dijo Case.   
 

	
		
				– 

				¿Por qué lo dices? 

		

	

	–Hay un hombre en algún lugar que le pasa información a Ab y a Gaylord.   
 

	
		
				– 

				¿Qué tipo de información? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	–Cuántos hombres tiene el S Ladder, cuántos de ellos son pistoleros...  
 

	Hunter murmuró algo desagradable.   
 

	–Cuántas vacas han reunido, -continuó Case de manera impersonal-, de qué tipo y donde están encerradas, cuántos Mustangs...  
 

	La única respuesta de Hunter fue una palabra escupida.  
 

	–Cuántos caballos marcados, -dijo Case-. Cuántos broncos han domado, ese tipo de cosas.   
 

	–El tipo de cosas que se solía utilizar durante la guerra, “información", dijo Hunter
 Case asintió.   
 

	
		
				– 

				¡Maldita sea! –murmuró Hunter-. Tenemos suficientes cosas en contra ya sin tener un espía en el barracón.  
 

		

	

	–Estoy contigo, me gustaría caer sobre los Culpeppers donde me los encuentre.  
 

	–Es demasiado peligroso. Si no los tenemos a todos ellos a la vez, regresarán a Texas de nuevo.  Los supervivientes matarán a todo hombre que se ponga al alcance de sus armas, violarán y asesinarán a las mujeres, envenenarán la tierra y prenderán fuego a todo lo que se pueda quemar.   
 

	Case no lo negó. Los Culpeppers con sus acciones se habían ganado una merecida reputación de forajidos despiadados y brutales.   
 

	–Entonces será mejor que encuentres a tu traidor y lo cuelgues, -dijo Case sin rodeos-. Él sabe demasiado.  
 

	Hunter no dijo una palabra, estaba pensando rápido y fuerte.  
 

	Ninguno de sus pensamientos le hacía sentir cómodo.  
 

	Case esperó a que su hermano hablara de nuevo, pacientemente, mientras permanecía allí. La impaciencia era una debilidad para una persona que esperaba algo.  
 

	Unos años después de la guerra, Case sólo quería volver a su hogar en Texas. Luego había ido a su casa y descubrió que sus amados sobrinos habían sido vendidos a los Comancheros.  Después de que encontrase lo que quedaba de Ted y 
Em, había dejado de mirar hacia adelante a cualquier cosa.  
 

	Incluso la venganza.  
 

	Para Case, llevar ante la justicia a los Culpeppers era algo que había que hacer, al igual que sacrificar a los cerdos o cavar un nuevo agujero para el retrete. Ningún hombre disfrutaba con ello, pero ningún hombre digno de ese nombre lo eludía.   
 

	–Bien, lo atraparemos, -dijo Hunter salvajemente-. ¿Cómo es el hombre?  
 

	–No lo sé, -dijo Case- No pude acercarme a él.    
 

	–Creía que no había nada que pudiera sorprenderte. 

	–Yo también lo creía. Vivir para ver. Conoce el pantano de la misma forma que un halcón conoce el cielo.   
 

	
		
				– 

				¿Es grande? preguntó Hunter pensando en Mickey.  
 

		

	

	–No lo sé, realmente es muy cuidadoso en no dejar huellas.  
 

	–Me lo imaginaba. ¿Con quién se reúne?  
 

	–Con Gaylord o con Ab, dijo Case.   
 

	
		
				– 

				¿Cuándo?  
 

		

	

	–Cada vez que le da la gana. Como he dicho, él conoce el territorio muy bien.    
 

	–Y los perros lo conocen, dijo Hunter disgustado.   
 

	–Me preguntaba acerca de eso. Oigo cómo viene y va del S Ladder en cualquier momento que quiere.   
 

	–Debe ser Mickey, Lefty o Gimp. Nadie más ha estado aquí el tiempo suficiente para conocer la tierra de la manera en que este maldito fantasma lo hace.   
 

	–No creo que un hombre con una cojera pudiera haberme despistado, -dijo Case-. Ese pantano se vuelve una zona desigual muy rápidamente.  
 

	–Eso sólo nos deja a Mickey o a Lefty, -dijo Hunter-. Francamente pienso que no es ninguno de ellos.   
 

	
		
				– 

				¿Por qué?  
 

		

	

	–Mickey conoce la tierra bastante bien, -dijo Hunter-, pero dudo que lo haga tan bien como para poder despistar a alguien. Lefty conoce la tierra, pero diría que no lo suficiente.

	
		
				– 

				Alguien seguro que es Dios.  
 

		

		
				– 

				¿Estás seguro de que no es Bill? -le preguntó Hunter-. Diría que él conoce la tierra lo suficiente.   
 

		

	

	–Seguramente, -dijo Case-, pero no significa que sea capaz de matar a su propia hija.  
 

	 ¿Su hija?  
 

	Caso hizo un rápido y pequeño movimiento para pedir silencio. Sacó su revólver con una facilidad alarmante y se dirigió hacia la maleza.  
 

	Hunter respiró rápido, el aroma de romero llegó a él con el viento. Su mano salió disparada, deteniendo a Case, Hunter sacudió la cabeza ligeramente.   
 

	–Sassy, dijo Hunter.  
 

	Su voz era demasiado baja para que nadie excepto para que Case la oyera.  
 

	Hunter había esperado descubrir a mitad de camino que Elyssa le había seguido. Una parte de él incluso tenía la esperanza de que viniera a él en la noche.  
 

	La idea de que Elyssa estuviese detrás caminando en la oscuridad hacía que su cuerpo se endureciese y su sangre cantase.  Sin una palabra Case enfundó su pistola.   
 

	– ¿Qué te hace pensar que Bill es el padre de Sassy? le preguntó Hunter.  
 

	–Bill se emborrachó y habló de una mujer llamada Gloria, -dijo Case sin rodeos-. Dijo que la amaba y que había sido su amante.   
 

	–No es de extrañar que Sassy quiera proteger a Bill, -murmuró Hunter-. Él es su padre.   
 

	–Ella no lo sabe, al menos eso es lo que dijo Bill.   
 

	Hunter se volvió hacia los sauces.  
 

	–Bueno, Sassy, -dijo Hunter alzando la voz lo suficiente como para que Elyssa le escuchara-.  
 

	¿Es cierto lo que dice Bill?

	Por unos momentos no se escuchó nada más que el silencio y el viento.  
 

	–Ven aquí, -dijo Hunter en voz baja, impaciente-. Estaría bien que te reunieras con mi hermano Case.  
 

	Los sauces se estremecieron y se separaron. Elyssa caminaba en la sombras bajo los grandes álamos. Ni siquiera miró a Case, sólo miraba a Hunter.  
 

	Había suficiente luz de luna para mostrar la confusa expresión en la cara de Elyssa. Su rostro mostraba a los hombres que estaba tratando de acostumbrarse a la idea de que Bill Moreland decía ser su padre.  
 

	–Yo no lo sabía, -susurró-, pero explica...  
 

	La voz de Elyssa murió.   
 

	– ¿Explica el qué? preguntó Hunter en voz baja.  
 

	–Lo que estaba mal entre mi padre y Bill, -dijo Elyssa simplemente-. Y por qué Bill era como un padre para mí cada vez que mi propio padre se marchaba, lo cual era la mayor parte del tiempo. Mi padre era un buscador de oro.  
 

	Hunter entornó los ojos. Él mismo también había estado fuera mucho tiempo durante su matrimonio. Había sido soldado en lugar de buscador de oro, sin embargo el resultado había sido el mismo.  
 

	Belinda se había quedado sola el tiempo suficiente para enredarse con su vecino. Y, si los rumores podían creerse, con otros también.   
 

	–Pero aún así-susurró Elyssa-, es difícil de creer que mi madre y Bill estaban... liados.  
 

	–Sucede, dijo con calma Case.   
 

	–Una infiel mujer coqueta, -dijo Hunter con voz áspera-. Al igual que Belinda.  
 

	Elyssa se estremeció.  
 

	–Mi madre no era...  
 

	De nuevo su voz se apagó en el silencio. Habida cuenta de lo que Bill había dicho, no podía argumentar que su madre había sido fiel a su padre.   
 

	–Ella no era una coqueta, -dijo Elyssa-. Ella debió haber amado a Bill mucho. Sin embargo, ella amaba a su marido, también.  
 

	–Por lo menos tiene un amigo entre los Culpeppers, dijo Case.  
 

	Por primera vez Elyssa realmente vio a Case. Ella miró desde sus mocasines de flecos a Hunter, que también llevaba mocasines. El parecido entre los hermanos no terminaba ahí. Los hombres eran del mismo tamaño, la misma constitución y caminaban de la misma forma.  La diferencia entre ellos era sutil, pero muy real para 
Elyssa. Case tenía una oscura y melancólica presencia inmóvil. Incluso bajo la luz del sol Elyssa dudaba de que la risa iluminara sus ojos. Hunter había sido así cuando llegó por primera vez al S Ladder.  
 

	Pero ya no.  
 

	Ahora Hunter sonreía. A veces sus ojos brillaban por la risa. A menudo, ardían con la pasión.  
Elyssa había causado una diferencia en Hunter. Se lo podía negar, podía enfadarse con ella y llamarla coqueta, pero había logrado superar sus defensas.  
 

	La comprensión casi mareó a Elyssa por el alivio. Sólo entonces entendió lo mucho que su corazón pertenecía a Hunter. Ella había tenido tanto miedo de que él no fuera capaz de amarla a su vez.  
 

	Elyssa apartó la vista de Hunter, temía que su nuevo conocimiento de alguna manera se reflejase en sus ojos. Entonces, Hunter sería capaz de encontrar una excusa para apartarse de ella.  
 

	Ella no podía con eso ahora.  
 

	Estaba demasiado trastornada al descubrir quién era su verdadero padre.   
 

	–Case, -dijo Elyssa-. Estás con los Culpeppers.  
 

	–Eso piensan ellos, dijo Case.  
 

	–Ya veo.  
 

	Elyssa tomó una respiración profunda y la dejó salir.   
 

	 ¿Cuáles son nuestras posibilidades? le preguntó sin rodeos a Case.  
 

	–Van a ser una vista mejor tan pronto como averigüe donde están reuniendo vuestro ganado.  
 

	
		
				– 

				¿Ellos no lo han vendido? preguntaron a la vez Hunter y Elyssa.   
 

		

	

	–No, el ganado de cría se encuentra en un lugar y los novillos en otro.  
 

	Los dientes de Hunter brillaron bajo la luna.  
 

	–Eso es una buena noticia, dijo.  
 

	Case gruñó.  
 

	–Tal vez, depende de quién posea la marca Slash River.   
 

	–Ab Culpepper, dijo Hunter.   
 

	–No según lo que dice el registro de la marca en Nevada.  
 

	
		
				– 

				¿Qué? dijo Hunter.  
 

		

	

	–Un hombre que responde al nombre de JM Johnstone registró la marca, dijo Case. Hunter miró a Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Reconoces el nombre?  
 

		

	

	–No. El único Johnstone que conozco por aquí es Mac, y está muerto.  
 

	
		
				– 

				¿Cuándo murió? preguntó Case.  
 

		

	

	–Hace unos tres meses.   
 

	–Podría ser el mismo. La marca fue registrada en 1863.   
 

	Elyssa frunció el ceño.   
 

	–Ese fue el año en que murieron mis padres, dijo Elyssa.   
 

	
		
				– 

				¿De qué murieron? preguntó Case.  
 

		

	

	–Una fiebre de pulmón se llevó a mi madre. Mi padre salió en una tormenta y nunca regresó, está enterrado junto a mi madre.

	Hunter le dio a Case una mirada rápida.  
 

	
		
				– 

				¿Mac nunca mencionó que tuviera su propia marca? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	Se hizo el silencio mientras Elyssa trataba de recordar las pocas conversaciones que había tenido con el último y lacónico capataz del S Ladder.  
 

	–Mac nunca me dijo nada al respecto, dijo Elyssa al cabo de un momento.  
 

	

¿Dejó tu padre que Mac tuviera su propio ganado y caballos en las tierras del S Ladder? le preguntó Case.  
 

	–No lo sé.  
 

	
		
				– 

				¿Tú le diste permiso? le preguntó Hunter a Elyssa.  
 

		

	

	–Nunca me lo preguntó. Mac era un hombre al que le costaba hablar con una mujer.   
 

	Case y Hunter se miraron de nuevo, ambos estaban pensando la misma cosa.  
 

	Mac podría haber marcado al ganado del S Ladder con su propia marca. No era inaudito, aunque la mayoría de los propietarios de ranchos, comprensiblemente, veían la práctica como poco más que un puro y simple robo.   
 

	–Suena como que Gaylord hubiese llegado, -dijo Case-, vio una cosa buena y decidió quedársela para sí mismo.   
 

	
		
				– 

				¿Crees que los Culpeppers mataron deliberadamente a Mac porque había registrado una marca que querían usar? preguntó Elyssa.  
 

		

	

	–Una marca, y un puñado de cabezas de ganado perdido a mano para usarla en ellas.   
 

	
		
				– 

				¿Crees que Mac estaba robando al S Ladder?  
 

		

	

	–No habría sido la primera vez que un capataz dice que algunos terneros han muerto no siendo verdad, dijo con calma Case.  
 

	–Para alguna gente no es un robo, -dijo Hunter-. En Texas, no había mucho ganado en libertad después de que durante la guerra los hombres matasen al ganado por sus pieles y dejaran que la carne se pudriese.   
 

	–Ya veo, -dijo Elyssa lentamente-. Bueno, supongo que Mac podría haber visto al S Ladder como si fuera suyo después de que mis padres murieran. Yo estaba en Inglaterra, y Bill quería que me quedara ahí.  
 

	Hunter se volvió hacia Case.  
 

	
		
				– 

				¿Los Culpeppers han dicho por qué quieren establecerse y hacerse cargo del S Ladder? le preguntó Hunter.   
 

		

	

	–Por la razón que piensas, -dijo Case-. Están cansados de huir de nosotros y buscan donde esconderse. El S Ladder está bien construido y tiene abundante agua.  
 

	Elyssa tragó saliva.

	
		
				– 

				¿Los perseguíais? preguntó ella con fuerza.  
 

		

	

	–Hunter y yo hemos estado siguiendo sus huellas desde Texas durante dos años, dijo Case.  
 

	–Ya veo.  
 

	Ella le dio a Hunter una mirada rápida.   
 

	No me extraña que no preguntara sobre la paga, -dijo Elyssa a Hunter-. Tú hubieras cazado a los Culpeppers gratis.  
 

	–Si no crees que me estoy ganando mi sueldo como capataz…     
 

	–Yo no he dicho eso, le interrumpió ella rápidamente.  
 

	
		
				– 

				¿Qué estás diciendo, entonces?  
 

		

	

	–Eres el mejor capataz que ha tenido el S Ladder, -dijo Elyssa-, pero no tienes ningún interés en el rancho más allá del hecho de que los Culpeppers lo quieren.  
 

	Hunter comenzó a decir algo, miró a Case y cerró la boca.  
 

	–Parece que voy a necesitar un nuevo capataz después de que los Culpeppers sean apresados, dijo Elyssa con voz tensa.  
 

	–No crucemos el puente antes de llegar a él, -dijo Case-. Todos nosotros podríamos estar muertos antes de siquiera llegar al río.  
 

	Elyssa cerró los ojos.  
 

	–Sí, -dijo en voz baja-. Podríamos morir. Todos nosotros.  
 

	–No vamos a comenzar a colgar crespones, -dijo Hunter-. Una vez que averigüemos quién es el espía, vamos a estar bien.  
 

	–Tal vez, -dijo Case-, pero tengo un mal presentimiento.  
 

	La atención de Hunter cambió instantáneamente de Elyssa a Case.  
 

	
		
				– 

				¿Qué cosa? preguntó Hunter.   
 

		

	

	–Los chicos se están impacientando, dijo Case.  
 

	–Ellos nacieron impacientes y perezosos, -dijo Hunter fríamente-. Es por eso que son forajidos.  
 

	Case asintió.  
 

	–Eso significa que los Culpeppers podrían no esperar a que hayáis reunido a todo el ganado y domado a los broncos por ellos.  
 

	–Ya había pensado en eso, dijo Hunter.  
 

	–Pensé que lo harías. ¿Qué preparativos has hecho?  
 

	–Hemos almacenado suficiente agua y alimentos para resistir un sitio, -dijo Hunter-. Gimp ha rellenado sacos de arpillera para absorber las balas perdidas.  
 

	
		
				– 

				¿Has pensado en que puedan prenderos fuego? preguntó Case.  
 

		

	

	Elyssa expulsó el aliento de forma audible, no había pensado en eso.  
 

	Ellos no lo harían, dijo ella.   
 

	–Ellos lo harían, -respondió Case de manera casual-, ya lo han hecho antes.  
 

	
		
				– 

				¿Están planeando algo? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	–No le han dicho nada a los hombres respecto a ningún plan.  
 

	–He preparado un lugar para refugiarnos si fuera necesario, dijo Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Dónde? preguntó Case.  
 

		

	

	–Una cueva en las colinas aproximadamente a media milla de la casa. Hay un manantial y he dejado víveres.  
 

	
		
				– 

				¿Quién más lo sabe? preguntó Case.  
 

		

	

	–Tú, yo y Elyssa.  
 

	–Lo dejaremos así, dijo Case sin rodeos.  
 

	–No creo que lo vayamos a necesitar, dijo Elyssa.  
 

	Case la miró.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	–Gaylord dijo que estaba cansado de ser perseguido ¿recuerdas? dijo Elyssa.  
 

	Hunter asintió.  
 

	–Son vagos, -continuó Elyssa-. Ellos quieren el rancho intacto, listo para que ellos puedan entrar a vivir, Ab incluso trató de comprarme el S Ladder esta mañana.  
 

	La sorpresa se mostró claramente en el rostro de Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Comprarlo? preguntó con incredulidad.  
 

		

	

	–Sí, -dijo Elyssa-. Todo de manera agradable y legal dijo Ab. Sin nada que pueda molestar a los Yankees.  
 

	
		
				– 

				¡Será maldito! dijo Hunter.  
 

		

		
				– 

				¿Por qué no lo aceptaste? preguntó Case a Elyssa.  
 

		

	

	–El S Ladder vale más de treinta dólares yanquis, dijo sucintamente.  
 

	–Sí señora, -acordó Case-. Vale más, pero es probable que eso sea todo el dinero en efectivo que tengan esos cerdos.  
 

	–El punto es, -dijo Elyssa-, que los Culpeppers están buscando una manera agradable y legal de establecerse.  
 

	Supongo que se han dado cuenta de que las incursiones no son tal y como esperaban, dijo Hunter secamente.  
 

	–Lo más probable es que actúen como los Comancheros, -dijo Case-. El clan se establecerá en una fortaleza y las incursiones se realizaran a unos días de distancia.  
 

	–Las incursiones contra sólo niños que puedan hacer en el futuro será en el infierno, dijo Hunter.  
 

	Elyssa se estremeció. Hubiera sido más fácil de asimilar si Hunter hubiera dicho las palabras con vehemencia, con la voz vibrante por la ira.  
 

	Sin embargo, pronunció las palabras con calma, sin ninguna emoción en absoluto.  Como Case.  
 

	– ¿Confían en ti? le preguntó Hunter a Case.  
 

	–Todo lo que pueden confiar en alguien que no es un Culpepper.   
 

	–Espero que sea suficiente.   
 

	–Intentaré darte todas las advertencias que pueda, dijo simplemente Case.  
 

	El viento arremolinaba de nuevo haciendo temblar a Elyssa. El aire llevaba un poco de invierno.  
 

	–Será mejor que vuelvas a la casa, -dijo Case-. Yo te seguiré hasta el establo.  
 

	–Puedes ser visto, dijo Hunter.  
 

	–Iré con cuidado, pero quiero conocer a esos perros. No tiene ningún sentido que si tengo que venir al rancho los haga ladrar.  
 

	–Está bien.

	Hunter se volvió hacia Elyssa.  
 

	–Espera aquí, -le dijo-, quiero hablar con Case. No te vayas a marchar.   
 

	
		
				– 

				¿Y a dónde diablos voy a ir? le preguntó ella con aspereza.  
 

		

	

	–Adonde quiera que ibas cuando hiciste todos estos invisibles senderos, replicó Hunter.  
 

	Con eso, Hunter fue con Case a un lado y comenzaron a hablar en voz demasiado baja para que Elyssa pudiera escucharles.  
 

	–Voy a establecer una… comenzó Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿No te fías de ella? le interrumpió Case en voz baja también.  
 

		

		
				– 

				¡Oh, confío en ella tanto como podría confiar en cualquier coqueta.  
 

		

	

	Case levantó la ceja izquierda y no dijo nada.  
 

	El punto es, -dijo Hunter-, que alguien hizo todos estos invisibles caminos entre el Bar B y el S Ladder.  
 

	Case esperó en silencio.  
 

	–Si Elyssa no iba a retozar con Bill, ¿con quién infiernos era la reunión? le preguntó Hunter.  
 

	El encogimiento de hombros de Case decía que no le importaba a quien Elyssa podría ver o no ver y no entendía por qué debería importarle a Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Qué tiene eso que ver con capturar a los Culpeppers? preguntó Case suavemente.  
 

		

	

	–Directamente es probable que nada, admitió Hunter.  
 

	–Uh-huh, dijo Case.  
 

	Especulando sobre Elyssa Case miró a su hermano.  
 

	
		
				– 

				¿No estarás interesado en la Sassy de Bill, ¿verdad?  le preguntó Case con indiferencia.  
 

		

	

	–Me casé con una coqueta, una vez fue suficiente para curarme.   
 

	Case empezó a hablar, se encogió de hombros y miró a Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Cuál es tu plan? le preguntó a Hunter.  
 

		

	

	–El primer objetivo es tender una trampa a nuestro espía, dijo Hunter.  
 

	Case asintió.  
 

	–Si oyes en los próximos dos días que estoy registrando la marca Twin River, -dijo Hunter-, sabremos que Mickey es nuestro hombre.  
 

	–Twin River, dijo Case, luego asintió aprobándolo.  
 

	–Bien. Debería cubrir la marca del Slash River o la del S Ladder perfectamente.  
 

	Hunter sonrió sin humor.  
 

	–La idea hará que los muchachos se pongan nerviosos, dijo Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Qué pasa si no oigo nada? preguntó Case.  
 

		

	

	–Entonces le diré a Lefty la misma cosa.  
 

	–Y si eso no funciona?  
 

	–Entonces atacaremos a los Culpeppers antes de que ellos nos ataquen a nosotros, dijo Hunter.  
 

	–Ahora sí te escucho.

	
  
    Dulce veneno
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	–Hunter no confía en mí, dijo Elyssa crudamente.  
 

	Sorprendida, Penny levantó la vista de los guisantes que estaba poniendo a hervir para la cena de esa noche. Ella y Elyssa acababan de terminar de limpiar los platos del desayuno.  
 

	
		
				– 

				¿Qué es lo que te hace decir eso? le preguntó Penny mientras se inclinaba para comprobar el fuego de la estufa.  
 

		

	

	–Fui a ver a Bill esta mañana temprano… comenzó Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Qué? la interrumpió Penny. Luego, rápidamente, le preguntó: ¿Está bien?  
 

		

	

	–Parecía tener un poco enrojecidos los ojos y no se había afeitado durante días, pero por lo demás parecía estar bien. O todo lo bien que un hombre puede estar, cuando es un prisionero en su propio rancho.  
 

	
		
				– 

				¿Qué quieres decir? le exigió Penny.  
 

		

	

	–Los Culpeppers han caído sobre él.  
 

	–Querido Dios, -susurró Penny-. Tal vez por eso...  
 

	La voz de Penny se desvaneció.  
 

	
		
				– 

				¿Por eso qué? preguntó Elyssa.  
 

		

	

	Sacudiendo la cabeza, Penny se inclinó de nuevo para comprobar el progreso del fuego.  
 

	–Penny ¿qué quisiste decir?   
 

	Penny cerró la puerta del fogón y se volvió hacia Elyssa.  
 

	–No debería sorprenderte que Hunter no confíe en ti, dijo Penny sin rodeos.  
 

	Elyssa dejó de cortar las cebollas y se volvió hacia ella.  
 

	
		
				– 

				¿De qué hablas? -le exigió Elyssa-. No he hecho nada para ganarme su desconfianza.  
 

		

		
				– 

				¿No? le preguntó Penny con frialdad.  
 

		

		
				– 

				¡No!  
 

		

	

	–Tal vez a él no le gusta el hecho de que salgas furtivamente para ir a retozar con Bill.  
 

	Impresionada, Elyssa simplemente se quedó mirando a Penny.  
Penny a su vez la miraba también.  
 

	–En nombre de Dios ¿qué estás queriendo decir? preguntó Elyssa finalmente.  
 

	
		
				– 

				¡Oh, no te molestes en negarlo. Bill amaba a Gloria, cuando regresaste de Inglaterra vestida de raso y seda con el brillante pelo rubio te echó un vistazo y vio a Gloria de nuevo.  
 

		

	

	–Penny… comenzó Elyssa.  
 

	–Él no ha vuelto a mirarme igual desde que regresaste, -Penny se interrumpió con la voz entrecortada-. ¡Ni una sola vez!  
 

	Penny se volvió, pero no lo suficientemente rápido para ocultar las lágrimas que corrían por su rostro.  
 

	Aturdida, Elyssa simplemente se quedó inmóvil. Pero su mente estaba corriendo a toda velocidad, recordando lo que Hunter había dicho sobre los hombres y el cabello claro.  
 

	No todos los hombres están cegados por la luz del sol brillando en el pelo rubio. 

	Y lo que Penny había dicho cambio. 

	El correcto lo está, y él es el único que importa. 

	Para Penny, el correcto había sido - y seguía siendo - Bill Moreland.  
 

	–Fuiste tú quien hizo todos esos caminos hasta el Bar B, dijo Elyssa.  
 

	Con los hombros rectos y la columna vertebral rígida, Penny se mantuvo de espaldas a Elyssa.  
Elyssa fue hacia la otra mujer y la abrazó.   
 

	– ¿Cuánto tiempo hace que amas a Bill? le preguntó.

	Durante un instante pareció que Penny no iba a responder. Entonces todo su cuerpo tembló cuando dio paso a la tristeza que había intentado esconder durante tanto tiempo.  
 

	–Desde que tenía a-apenas quince años, -dijo Penny con voz tensa-. Pero él no podía ververme a mí estando Gloria.  
 

	Elyssa abrazó a Penny más fuerte.  
 

	–Entonces, Gloria murió, -susurró Penny-, y después de un tiempo pa-parecía que Bill finalmente se fijaba en mí.  
 

	Elyssa escuchaba a Penny en silencio, acariciando su espalda suavemente, deseando poder hacer algo más para confortarla.  
 

	–Entonces volviste a casa, -dijo Penny con crudeza-, y Bill no volvió a fijarse en mí.  
 

	–No es eso lo que existe entre nosotros, dijo Elyssa con voz suave.  
 

	
		
				– 

				¡El infierno no lo es! -replicó Penny-. El n-nunca llega más lejos de la subida del Wind Gap. Yo voy allí y espero y espero y esp…  
 

		

	

	La voz de Penny se quebró.  
 

	–No es por mí, -dijo Elyssa-. Probablemente sea por miedo a que le sigan los Culpeppers.  
 

	–Es a ti a quien él quiere ahora, -dijo Penny cansada-. Es por eso que no viene a mí.  
 

	–Penny, -dijo Elyssa suavemente-. No es lo que piensas, de verdad.  
 

	
		
				– 

				¡Lo es!  
 

		

	

	–Soy la hija de Bill.  
 

	Penny se quedó absolutamente inmóvil. Por primera vez miró a Elyssa a los ojos.  
 

	
		
				– 

				¿Su hija?  
 

		

	

	–Eso es lo que él dijo…   
 

	Abruptamente Elyssa cambió de idea, no quería hablar sobre el hermano de Hunter, un espía en el campamento de los Culpeppers.  
 

	Alguien podría escuchar.  
 

	
		
				– 

				A mí, terminó diciendo.  
 

		

		
				– 

				¿Cuándo?  
 

		

		
				– 

				¿Acaso importa? -preguntó Elyssa con calma-.El hecho es que soy la hija de Bill, no su amante. 

		

	

	Un largo suspiro entrecortado salió de Penny.  
 

	
		
				– 

				¿De veras? preguntó.  
 

		

	

	–Sí.  
 

	Penny dejó escapar un profundo suspiro y abrazó fuertemente a Elyssa.  
 

	–No te sorprendió el que yo fuera hija de Bill, dijo Elyssa después de un momento.  
 

	–No lo estoy, ahora que pienso en ello.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué?  
 

		

	

	–Unos dos años antes de que nacieras, llegaron noticias de que tu padre - es decir, John Sutton - había muerto buscando oro en Colorado.  
 

	Elyssa pensó en su madre sola esperando el regreso de su esposo. Esperando mientras la ausencia crecía y se hacía más larga, esperando, deseando y temiendo. Entonces llegó la noticia de la muerte de John Sutton.  
 

	No hacía falta mucho ingenio para adivinar lo que sucedió después.  
 

	–Bill necesitó más de un año, -comentó Penny-, pero finalmente se ganó a Gloria.  
 

	Elyssa cerró los ojos, sin dejar nunca de acariciar a Penny, tratando de calmar los temblores que atravesaban el cuerpo de la otra mujer en largas ondas.  
 

	–Entonces un día tu padre - John - regresó, dijo Penny.  
 

	–Gloria estaba histérica. John y Bill tuvieron una pelea terrible. Bill se fue y comenzó el Bar B. Nueve meses después nacías tú.  
 

	–Entonces podría ser justo lo que yo pensaba que era. La hija de John y no de Bill.  
 

	–Yo no lo creo, dijo Penny.   
 

	
		
				– 

				¿Por qué?  
 

		

	

	–No creo que John pudiera dejar a una mujer embarazada, -dijo Penny simplemente-. Se quedó en casa durante cinco años después de que tú nacieras, pero Gloria no volvió a quedarse embarazada de nuevo.  
 

	–No hay ninguna garantía de que Bill pudiera, tampoco.   
 

	–Sí la hay.  
 

	
		
				– 

				¿Qué quieres decir?  
 

		

	

	–Estoy embarazada, dijo Penny.  
 

	Elyssa no pudo ocultar su sorpresa.  
 

	–Es por eso que te has estado sintiendo tan enferma, -dijo Elyssa después de un momento-. Las náuseas matutinas, no el paludismo.  
 

	Penny aturdida, asintió con la cabeza.  
 

	
		
				– 

				¿Bill lo sabe? preguntó Elyssa.  
 

		

	

	–No, susurró Penny.  
 

	–Vas a tener que decirle…     
 

	
		
				– 

				¡No! -la interrumpió ferozmente la otra mujer-. Si le importara, podría preguntar.  
 

		

	

	–Pero los Culpeppers…    
 

	–Eso no le impidió hablar contigo, la interrumpió Penny de nuevo.  
 

	–El ir allí casi mató a Bill y estuve cerca de convertirme en la puta de los Culpeppers, dijo Elyssa sin rodeos.  
 

	Penny abrió los ojos en estado de shock.  
 

	–Si Hunter no me hubiera seguido, -dijo Elyssa-, sólo el diablo sabe lo que habría sucedido.  
 

	–Querido Dios, dijo Penny, luego vacilante, preguntó-. Si Bill no es su amante y no sabías que era tu padre, ¿por qué arriesgaste tanto para verlo?  
 

	–Porque estaba cansada de ver al ganado del S Ladder pasar por el Wind Gap y no volver jamás.  
 

	–Bill no… comenzó a decir Penny con vehemencia.  
 

	–Lo sé, -la interrumpió Elyssa-. Pero tal y como Hunter señaló la bebida puede cambiar a un hombre.  
 

	–Bill no robaría ganado del S Ladder.  
 

	–Desgraciadamente, él no puede hacer que los Culpeppers dejen de robar, -dijo Elyssa-. Están dejando sin ganado al S Ladder.  
 

	Penny emitió un sonido bajo y cerró los ojos.  
 

	
		
				– 

				¿Qué vamos a hacer? susurró Penny.  
 

		

	

	–Hunter pensará en algo, dijo Elyssa.  
 

	Tiene que hacerlo. Pensó ella para sí misma.  
 

	
		
				– 

				¿Te sientes mejor ahora? -le preguntó Elyssa-. Tal vez deberías descansar un rato.  
 

		

	

	–No lo necesito, el trabajo hace despejar mi mente... de todo.  
 

	Elyssa sonrió tristemente.  
 

	
		
				– 

				¿Estás contenta con el bebé? le preguntó Elyssa con voz suave.  
 

		

	

	–Oh sí, -dijo Penny, sonriendo por primera vez-. He querido un bebé desde que puedo recordar.  
 

	–Muy bien. Nos encargaremos de los Culpeppers y luego haremos los arreglos para criar a un bebé en el S. Ladder.  
 

	
		
				– 

				¿Piensas mal de mí por dejar que Bill... por ser su mujer, aunque no estemos casados?  
 

		

	

	Elyssa pensó en la ardiente pasión que sintió en cuando estuvo en los brazos de Hunter. Si él hubiera querido poner un bebé en ella, le habría ayudado a hacerlo gustosamente, sin tener en cuenta las consecuencias de sus acciones hasta que fuera demasiado tarde.  
 

	Embarazada.  
 

	Soltera.  
 

	Completamente sola.  
 

	–No, -dijo Elyssa-. Creo que es muy, muy difícil no darse al hombre que se ama. Si él te quiere.  
Penny volvió a sonreír a pesar de las lágrimas que todavía brillaban en sus mejillas.  
 

	–Tenía miedo de que me echases del rancho, admitió Penny.  
 

	–Nunca.  
 

	–Muchas mujeres lo harían y los hombres aún más.  
 

	–No lo haré.  
 

	–La certeza en la voz de Elyssa le dio a Penny más seguridad de la que había tenido desde que había descubierto que estaba embarazada.  
 

	–Gracias, dijo Penny simplemente.  
 

	–No seas tonta, tú y tu bebé son todo lo que tengo en el mundo, a excepción de... , Elyssa vaciló.  
 

	
		
				– 

				¿Hunter? preguntó Penny.  
 

		

	

	–Estaba pensando en Bill. Hunter no quiere amarme. Ni siquiera quiere desearme.  
 

	–Pero él te mira de la misma forma en que Bill miraba a Gloria.  
 

	–La esperanza golpeó en Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿De verdad?, preguntó sin aliento.  
 

		

	

	Penny asintió.  
 

	–Tú lo miras también, agregó Penny.  
 

	–No puedo evitarlo, -susurró Elyssa-. Le amo.  
 

	Desde el corral llegó el relincho de un caballo asustado seguido por la voz de un hombre enfadado.  
 

	Sin dudarlo Elyssa agarró la escopeta que nunca estaba lejos de su alcance en estos días y se dirigió a la puerta de atrás.  
 

	Uno de los broncos acababa de tirar a Mickey al suelo, cuando se levantó, agarró la brida y comenzó a azotar al caballo con un látigo.  
 

	El animal aterrorizado relinchó de nuevo y cabeceó hacia arriba, tratando de escapar del látigo.

	Mickey tiró del bocado del animal y continuó azotando al caballo.  
 

	Escopeta en mano, Elyssa se dirigió corriendo hacia el corral.  
 

	Hunter fue más rápido. Salió del granero, vio lo que estaba sucediendo, y le gritó a Mickey que se detuviera.  
 

	Mickey no le hizo caso.  
 

	Un instante después, Hunter arremetió contra Mickey y lo derribó. Mickey se estrelló contra las vallas del corral con una fuerza que hizo vibrar y gemir todo el corral. Mickey se levantó, sacudió la cabeza, vio a Hunter y cometió otro grave error. Se lanzó hacia Hunter con toda la delicadeza de un toro bravo.  
 

	Hunter se hizo a un lado y le puso la zancadilla, dejando que el propio peso de Mickey hiciera el resto. El gran vaquero acabó en el suelo. Aterrizó en el polvo con sus torpes extremidades enredadas.  
 

	Unos momentos más tarde Mickey cometió su tercer error, sacó su arma.  
 

	Hunter pateó la mano de Mickey, con la fuerza suficiente para enviar al arma volando formando un amplio arco. Entonces, Hunter se quedó fuera del alcance de Mickey y esperó a ver lo estúpido que el otro hombre podía llegar a ser.  
 

	El joven sacudió la cabeza, se sostuvo sobre sus manos y rodillas y se puso de pie. Se tambaleó y movió su mano derecha. Aunque parecía lo suficientemente molesto como para matar a alguien, no alcanzó a desenfundar la segunda arma que llevaba.  Hunter asintió.  
 

	–Utiliza tu cabreo para cavar agujeros para los postes, le dijo Hunter de manera rotunda.   
 

	– ¡No es más que un maldito bronco pulgoso! gritó Mickey.  
 

	–Fue lo suficientemente bueno para tirarte.  
 

	La cara de Mickey se encendió de ira.   
 

	–Un hombre digno de ese nombre controla a un caballo sólo con sus manos, -dijo Hunter-. Ponte a cavar o lárgate.  
 

	Malhumorado, Mickey fue a por su sombrero, lo recogió y se dirigió hacia donde estaba el arma en el suelo y se agachó.  
 

	La postura de Hunter cambió de manera inconfundible. Si Mickey quería cometer un cuarto error intentando utilizar el arma, Hunter estaría preparado.  
 

	Sin comprobar si el revólver estaba sucio, Mickey lo introdujo en la funda y se alejó hacia el granero.  
 

	Hunter vio como Mickey se marchaba. El sombrío vaquero ni siquiera miró en su dirección. Hunter deseaba simplemente disparar a Mickey y acabar con su presencia brutal. Lamentablemente, el S Ladder no tenía tantos trabajadores como para permitirse perder a ninguno de ellos por una borrachera o por un asesinato a sangre fría.  
 

	Además, Mickey podría ser el espía de los Culpeppers. Si era así, había mejores usos para él que cavar agujeros para postes.  
 

	El sonido de una escopeta al ser cargada sorprendió a Hunter. Se volvió hacia el sonido y mientras se giraba desenfundó su revólver.  
 

	El aliento de Elyssa se entrecortó. En un instante la mano de Hunter estaba vacía, al instante siguiente tenía un revólver amartillado y listo para disparar.  
 

	
		
				– 

				¿Planeas usarla conmigo? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	–Yo podría preguntarte lo mismo, dijo Elyssa.  
 

	Con un movimiento suave Hunter descargó el revólver y devolvió el arma a su funda.  
 

	–Me alegra ver que la escopeta no está cargada,- dijo Hunter-. Parece que estás pensando en pegarme un tiro a mí en lugar de a Mickey.   
 

	–Estoy pensando en ello.  
 

	
		
				– 

				¿Por alguna razón en particular?  
 

		

	

	–Me estoy acordando de cuando Mickey me agarró lo suficientemente fuerte como para dejar moretones, tratándome como a una prostituta y lo único que hiciste fue decirle que dejara de perder el tiempo y se pusiera a trabajar.  
 

	Hunter esperó, mirando a los enfadados ojos de Elyssa y a sus manos listas para cargar la escopeta de nuevo.  
 

	Y dispararle.  
 

	–Pero cuando Mickey castiga con un látigo a un bronco, -dijo Elyssa a través de sus dientes-, tú vas y le golpeas.  
 

	–El caballo no estaba haciendo nada malo.   
 

	
		
				– 

				¿Y yo sí? preguntó ella.  
 

		

	

	Los oscuros y sombríos ojos de Hunter se fijaron en Elyssa. Como siempre, iba vestida de seda o de raso, la sexy tela susurraba y atraía la atención de un hombre con cada respiración que tomaba.   
 

	–Sí, -dijo fríamente-, lo hacías.  
 

	
		
				– 

				¿Qué? dijo Elyssa.  
 

		

	

	–Los hombres van hacia dónde vas tú cada vez que sales fuera de la casa. Tú lo sabes, pero sigues caminando por ahí.  
 

	
		
				– 

				¿Qué se supone que debo hacer? ¿Permanecer encerrada dentro detrás de las cortinas?  
 

		

	

	–Sí, respondió Hunter.  
 

	Elyssa abrió los ojos como platos.   
 

	–Estás hablando en serio, dijo sin poder creer lo que estaba oyendo.   
 

	–Malditamente en serio.  
 

	La rabia se apoderó de Elyssa.   
 

	–Mala suerte, hombre de fantasía, -dijo ella temerariamente-.  No me voy a quedar encerrada sólo porque nací mujer en l
ugar de hombre.  
 

	–Me imaginé que pensarías de esa manera. Algunas mujeres no saben que están vivas a menos que los hombres las admiren.  
 

	El desnudo desprecio que se reflejaba en la voz de Hunter fue como una bofetada.  
 

	–Yo no soy así, -dijo Elyssa-, nunca lo he sido.  
 

	–Eso es lo que dicen todas.  
 

	
		
				– 

				¡Maldita sea, yo no soy como tu esposa!  
 

		

		
				– 

				Grita un poco más fuerte, -dijo con lentitud-. Estoy seguro de que los muchachos están pendientes de cada palabra.  
 

		

	

	Con eso Hunter le dio la espalda y caminó hacia el granero.  
 

	
		
				– 

				¡Hunter!  
 

		

	

	La zancada de Hunter no vaciló y siguió caminando. Elyssa estaba a punto de gritarle de nuevo cuando se dio cuenta de que Lefty y Gimp, los dos trabajadores más mayores, estaban en las cercanías de la granja, escuchando.  
 

	Con una combinación de resentimiento y vergüenza, Elyssa se dio la vuelta y regresó a la cocina.  
 

	Esto no puede continuar, se prometió Elyssa a sí misma. Tengo que hacerle entender a Hunter.  Tal vez si hablo con él cuando no haya nadie que pueda oírnos...  
 

	Cuanto más pensaba Elyssa en ello, más le gustaba la idea. Necesitaba privacidad para hablar de cosas tan personales con Hunter.  
 

	Obviamente, el recuerdo de su esposa infiel todavía le dolía profundamente. Hunter no quería arriesgar su corazón otra vez.  
 

	Gato escaldado del agua caliente huye.36  

	De alguna manera Elyssa tenía que hacerle entender a Hunter que todo estaría bien si confiaba en poner su corazón bajo su cuidado. Ella apreciaría el don de su amor y su propio amor sería apreciado a cambio.  
 

	Si sólo pudiera hacer que Hunter comprendiera.

	Esta noche, cuando Penny esté dormida. Hablaré con él entonces y le haré entender.   
 

	                                                   ********************************************
 

	La puerta del dormitorio de Elyssa crujió ligeramente cuando la abrió. Se quedó quieta en el sitio, pero no oyó nada en la planta baja ni en la habitación de al lado.  
 

	Dejar escapar un lento suspiro y cerró la puerta detrás de ella. Con dedos temblorosos, se ató la bata de raso azul pálido con más fuerza alrededor de su cintura.  
 

	Cruzando los dedos para obtener un poco de suerte, Elyssa caminó de puntillas por el corto tramo de pasillo que había hasta la puerta del dormitorio de Hunter. El suelo se sentía frío a través de las finas zapatillas de raso que llevaba, pero no tan frío como sus manos. Estaba nerviosa por la conversación que iba a tener.  
 

	La puerta de Hunter estaba cerrada.  
 

	Por un minuto Elyssa estuvo de pie delante de la puerta, su mano apoyada en el pomo de la puerta y su corazón latiendo con fuerza. Justo antes de su valor fallase por completo, abrió la puerta unos cuantos centímetros.  
 

	
		
				– 

				¿Hunter? susurró.  
 

		

	

	El característico sonido de un revólver al ser desmartillado se oyó tan fuerte como un grito en el silencio.   
 

	
		
				– 

				¿Qué diablos crees que estás haciendo? le preguntó Hunter en voz baja, furioso.  
 

		

	

	Elyssa saltó. La pregunta había llegado desde un punto a no más de seis pulgadas de distancia a su izquierda.  
 

	–Tenemos que hablar, susurró.  
 

	–Puede esperar hasta mañana.  
 

	La puerta comenzó a cerrarse en la cara de Elyssa.  
 

	Metió el pie a través de la rendija de la puerta y empujó con ambas manos.  
 

	–No, -replicó ella-, tiene que ser ahora, cuando no hay nadie que pueda escucharnos.   
 

	
		
				– 

				¡Baja la voz! dijo Hunter en voz muy baja.  
 

		

	

	–Entonces, déjame entrar.  
 

	Hunter vaciló, tratando de calmar la carrera que su sangre había iniciado cuando se dio cuenta de que Elyssa estaba de pie delante de su puerta a esas horas de la noche.  
 

	Tomó una rápida respiración. El aire que respiraba estaba impregnado del olor único de Elyssa, el olor de jardín de especias con romero y luz de luna.  
 

	El calor en Hunter aumentó.  
 

	–Esto no es una buena idea, Sassy.  
 

	–Lo es.  
 

	–No lo es.  
 

	
		
				– 

				¡Sí! -dijo entre dientes-, sé lo que estoy haciendo Hunter.  
 

		

	

	Él no lo dudaba.  
 

	La idea le hizo calentarse aún más.  
 

	¿Por qué no? se preguntó Hunter salvajemente. Bien sabe Dios que ambos deseáis hacerlo.  No es como si fuera virgen, después de todo. Micke
y lo dejó bastante claro cuando hablo sobre ella en el Dugout Saloon.  
 

	Y Sassy lo confirmó cuando habló del impacto que causó en sus primos su comportamiento inadecuado.  
 

	Sin previo aviso, la puerta se abrió de golpe.  
 

	Elyssa entró por ella, cayendo en los brazos de Hunter. Automáticamente él la acercó a su cuerpo equilibrándola. El calor de su cuerpo a través de la capa de raso era como el fuego.  
 

	Y como el fuego, le quemó.  
 

	Debido a las ganas que Hunter tenía de tirar de Elyssa con toda la furiosa pasión que despertaba en él, se obligó a dejarla en libertad. Dejar que lo controlara una coqueta era algo que había jurado nunca volvería a hacer.  
 

	En vez de acercarse a Elyssa, Hunter pasó a su lado y cerró la puerta. El leve chasquido de la cerradura provocó un rápido sonido susurrante en Elyssa, como si acabara de tomar una rápida respiración.  
 

	–Muy bien, -dijo Hunter en voz baja y ronca-. ¿Qué es eso tan urgente que no podía esperar hasta mañana?

	Capítulo 18 

	Elyssa abrió la boca para hablar, sólo para descubrir que su boca se había secado completamente, el desnudo pecho de Hunter brillaba debido a la luz de la luna que entraba por la ventana, reflejando la masculina belleza de músculos y tendones y el oscuro vello que lo cubría.  
 

	La intimidad de estar a solas con Hunter en su dormitorio provocó en Elyssa una placentera y larga onda que la hizo hervir de emoción.   
 

	– ¿Sassy?  
 

	–Ummmm.  
 

	Elyssa tragó y se lamió los labios. Quería decirle a Hunter que se pusiera una camisa, pero no lo hizo. Hunter ya creía que era una niña como.  
 

	–Yo sólo quería... la voz de Elyssa se quebró.  
 

	Hunter esperaba.  
 

	Su quietud la irritaba.  
 

	Aquí estoy casi sin poder tomar aliento por estar tan cerca de él, Elyssa pensó con rabia, y él me mira como si no pasara nada en absoluto por estar medio desnudo con una mujer en su dormitorio. 

	La comprensión golpeó a Elyssa con una fuerza que la sacudió.  
 

	Por supuesto imbécil, se dijo a sí misma. Hunter estuvo casado. No es nada para él tener una mujer en su dormitorio.  O en su cama. 
 

	Elyssa tragó saliva. Luego se enderezó y sofocó sus nervios, no quería parecer una niña delante de este irritante hombre.  
 

	–No estoy flirteando con Mickey, dijo Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¡Baja la voz!  
 

		

	

	–Muy bien,- susurró enfadada-. ¿Me has oído?  
 

	
		
				– 

				¡Infiernos!, probablemente la mitad de los hombres del rancho te han escuchado.  
 

		

	

	–Oyeme, no estoy flirteando con Mickey, con Bill o con cualquier otro hombre sobre la faz de la tierra.  
 

	–Explícate.  
 

	
		
				– 

				¡Lo estoy haciendo!  
 

		

	

	–Entonces, ¿cómo se llama cuando me miras de reojo y te lames los labios como si no pudieras esperar para saber si saben tan bien como se ven?   
 

	Elyssa esperó que su rubor no fuera visible bajo la luz de la luna, se sentía como si se estuviera hundiendo entre las grietas del suelo. No había pensado que sus acciones eran tan evidentes.

	–Sólo contigo Hunter, -susurró Elyssa dolorosamente-. Yo sólo te miro.  
 

	–Uh-huh.

	El sonido debería haber significado que estaba de acuerdo, pero Elyssa sabía que no lo estaba.  
 

	–Hunter Maxwell,- dijo con voz suave, indignada-, tienes menos modales e inteligencia que una mula. ¡Yo no soy como tu esposa!  
 

	Hunter tenía ganas de reírse a carcajadas. Aquí estaba Elyssa de pie delante de él insistiendo en su inocencia, pero había venido a su habitación en mitad de la noche vestida con el tipo de ropa de tocador que prendía fuego al cuerpo de un hombre.  
 

	Pero ella siempre vestía de esa manera, prendiendo fuego a los hombres a su alrededor.  
 

	–Eres algo, Sassy, -dijo Hunter en voz baja-. Realmente algo.  
 

	Sabiamente, Hunter no dijo qué era ese algo. Él no quería que su indignación despertara a todas las personas que vivían en el rancho.   
 

	–Tienes que creerme, susurró Elyssa.   
 

	
		
				– 

				¿Por qué?  
 

		

	

	Elyssa parpadeó.   
 

	–Porque es importante, dijo frustrada.   
 

	
		
				– 

				¿Por qué?  
 

		

	

	–Querido Dios, ¿son todos los hombres así de espesos o eres un caso especial?  
Elyssa contestó en voz baja, enfadada.  
 

	Hunter sonrió levemente. Era interesante ver a Elyssa mantener su inocencia con tal vehemencia que hacía que sus pechos se balancearan debajo de su seductora bata de satén.

	
		
				– 

				¿Hunter?  
 

		

	

	–Estoy escuchando.  
 

	–Eres el hombre más terco,- susurró exasperada-. A veces me gustaría sacudirte hasta que te temblaran los dientes.  
 

	–Entonces, ¿por qué viniste a mi habitación en medio de la noche? murmuró Hunter.  
 

	–Porque cualquiera de nosotros podría morir mañana y yo...  
 

	La voz de Elyssa murió. No podía decirle “te quiero” a un hombre que la estaba observando con cautela, con una paciencia débilmente depredadora.  
 

	¡Maldita sea su esposa! pensó Elyssa con tristeza. Arruinó a Hunter para las demás. 

	
		
				– 

				¿Y bien? le preguntó Hunter.   
 

		

	

	–Yo...  
 

	Elyssa hizo un pequeño gesto de impotencia con las manos y miró en silencio a Hunter.  
 

	–Tú me deseas, -dijo Hunter en voz baja-. Cualquier chica que se atreva a entrar en la habitación de un hombre como has hecho tú no debería tener miedo de las palabras.

	–Hunter, susurró Elyssa.  
 

	–Dilo.  
 

	Ella soltó un débil suspiro.  
 

	–Di que me deseas, dijo Hunter.  
 

	Elyssa abrió la boca, pero las palabras no salieron.  
 

	Hunter dio un solo paso, lo llevó tan cerca de Elyssa que podía sentir el calor que emitía su cuerpo a través de la elegante bata.  
 

	–No es un secreto, -dijo Hunter en voz baja-. Tus ojos lo dicen cada vez que me miras.  
 

	–Yo...  
 

	Elyssa no pudo seguir hablando. La cercanía de Hunter era abrumadora. No se había sentido así desde la noche en el jardín, cuando habían bailado, besado y más, mucho más.  
 

	–Tus ojos, -susurró Hunter-, me dicen que estás recordando lo que sentiste cuando te besé los senos y gemías.  
 

	Un leve temblor pasó a través de Elyssa, eco de la salvaje pasión que había sentido cuando su boca la acariciaba.  
 

	–Quieres sentirte así de nuevo, -susurró Hunter-. ¿No?  
 

	Elyssa sintió como el calor florecía suavemente en su cuerpo. El dulce fuego inesperado la hizo temblar.  
 

	Tiene razón, se dio cuenta. Quiero sentirme de esa manera otra vez.  
 

	Temblando, Elyssa cerró los ojos.  
 

	–Yo quiero que..., susurró.

	– ¿Es tan difícil la verdad?  
 

	Hunter pronunciaba las palabras sobre la frente de Elyssa, el hueco de la mejilla, la comisura de la boca.  
 

	El temblor que experimentaba Elyssa era notado por los dos. Hunter respiró rápidamente y recordó cómo había sido excitarla con unas caricias. Ninguna mujer había sido así para él.  Ninguna vez.  
 

	Su respuesta le perseguía.  
 

	–Hunter, -susurró Elyssa-, ¿me besarías? Profundo, muy profundo, de la misma forma en que lo hiciste en el jardín.  
 

	Las palabras hicieron gemir a Hunter. Sus brazos rodearon a Elyssa e inclinó la cabeza hacia ella. Cuando tocó su boca, la encontró abierta, hambrienta; introdujo la lengua entre los dientes, dándole lo que ella había pedido.  
 

	Profundo, muy profundo.  
 

	El encuentro de su lengua con la de Elyssa no fue tímido ni vacilante. Recordó lo que era ser acariciado y consumido por el beso. Había soñado con ella, deseándola, con un hambre tan intensa de la que sólo ahora se daba cuenta.  
 

	Con un ronco gemido, Elyssa envolvió sus brazos alrededor del cuello de Hunter, y se pegó a él. Ella quería estar más cerca de él, incluso más de lo que ya estaba.  
 

	Tenía que estar más cerca.  
 

	La abandonada respuesta de Elyssa y la sensación de sus pechos cubiertos de raso contra su pecho hicieron olvidar a Hunter todas las razones por las que él se convertía en un tonto cuando la besaba. Su sabor era como un vino corriendo en su sangre, inundándolo con hambre y fuego.  
 

	Quería mucho más que un beso caliente y el tacto de sus pechos sobre su piel.  Y él lo iba a tener.  
 

	Sin previo aviso Elyssa sintió que era levantada, sus pies abandonando el suelo. El poder de los brazos de Hunter era un señuelo, la combinación de una promesa y un recuerdo. Ella se dejó llevar temerariamente.  
 

	Entonces, el fuego que el beso de Hunter le provocaba quemó todos sus pensamientos. Distantemente se dio cuenta de que la presión que sentía en su espalda eran las mantas que había debajo de ella, pero sólo era consciente de la cercanía de su cuerpo con el de Hunter.  Un gemido apasionado salió de 
Elyssa cuando acarició la espalda de Hunter y sintió bajo sus manos como se flexionaban sus músculos. El estremecimiento de emoción que se apoderó de él era tan embriagador para ella como el whisky.  
 

	Repitió la caricia, amasando y comprobando su fuerza con las manos. Su lengua lo saboreaba tan profundamente como la de Hunter a ella. Vacilante la primera vez y a continuación, sin reparos, sus uñas acariciaron los largos músculos a ambos lados de la columna vertebral.  El bajo sonido que Hunter emitió en respuesta era embr
iagador. Una espiral de calor pasó a través del cuerpo de Elyssa, haciendo que fuera difícil moverse, se retorcía contra él tratando de aliviar el dolor en sus senos.  
 

	–Quiero… empezó a decir con voz entrecortada.  
 

	La mano de Hunter cayó fuertemente sobre la boca de Elyssa.   
 

	–Tranquila, -le susurró cerca de la oreja-. Sé lo que quieres.  
 

	La otra mano se movió rápidamente abriendo la bata de raso de Elyssa. Agachó la cabeza y acarició uno de sus senos con su boca. Haciendo caso omiso de la seda de su camisón, introdujo la punta de su pecho en su boca.  
 

	El deseo quemó a Elyssa que se arqueó debido a la caricia, pidiendo más.  
 

	Hunter le dio más usando dientes, lengua y la succión constante de la boca.  
 

	El deseo era cada vez más difícil de contener dentro del cuerpo de Elyssa, estaba tan tenso que se quejaba. Entonces estalló el placer, empapándola en su fuego líquido. Ella hizo un sonido roto temblando y pidiendo por más suavemente.  
 

	Hunter rió en voz baja en su pecho y repitió la caricia en su otro pezón.  
 

	Elyssa se arqueó en la boca de Hunter. Ella no luchó contra la mano masculina que estaba amortiguando sus imprudentes gritos. Ni siquiera la notaba. Todo su ser se centraba en el fuego que quemaba su exquisita carne.  
 

	La mano libre de Hunter se arrastró y se enterró entre los muslos de Elyssa. Ella se irguió ante la sorpresa, pero él no se dio cuenta. El calor y la torrencial respuesta de Elyssa barrieron todos los pensamientos de Hunter excepto uno. Su mano curvada alrededor de su suavidad, sus largos dedos apretados en una caricia de sondeo.  
 

	Ardiente placer atravesó el cuerpo de Elyssa. El grito de sorpresa que dio no fue más allá de la palma de la dura mano que cubría su boca.  
 

	Entonces la mano de Hunter se movió bruscamente entre sus piernas y el placer se apoderó de ella. Esta vez el grito que emitió venía de la pasión y no provocado por la sorpresa.   
 

	–Maldición, -dijo Hunter debajo de su aliento-. Vamos a tener que encontrar un lugar más privado, la próxima vez. Quiero escuchar todos los sonidos que salen de ti.   
 

	Su mano presionaba profundamente en la suavidad de Elyssa. Su cuerpo se levantó formando un arco. Apenas un gemido ahogado se oyó cuando empapó a Hunter con su líquida liberación.   
 

	–Abre las piernas, dijo Hunter en su oído.

	Elyssa no entendía las palabras. Sus piernas se movían sin descanso, buscando más del placer salvaje, que acababa de conocer.  
 

	Pero la mano de Hunter ya no estaba entre sus piernas, acariciándola con puro fuego. Sacudió la cabeza y trató de hablar, queriendo decirle que quería más, no menos, de su tacto.  
 

	–Silencio Sassy. Estoy tan ansioso como tú.   
 

	Elyssa sintió a Hunter moverse, colocándose entre sus rodillas, obligando a sus muslos a abrirse. Entonces sintió sus dedos de nuevo, sin ropa que atenuara el ardiente contacto.  El placer se apoderó de ella. Instintivamente, levantó l
as caderas buscando más de salvaje caricia.  
 

	Su pulgar se movió de nuevo y, una vez más su cuerpo se empapó debido al placer.  
 

	– ¡Dios!, dijo Hunter dijo con voz ronca.  
 

	Apretó su cuerpo y condujo duro sus caderas enterrándose en su interior.  
 

	La fuerza de la mano que Hunter mantenía sobre su boca fue lo único que evitó que el grito de sorpresa y dolor de Elyssa se oyera por toda la casa. Se retorcía y empujaba sus hombros, tratando de desplazar el peso de él que quemaba entre sus piernas.  
 

	Hunter hizo un bajo, gemido ronco y se movió de nuevo en Elyssa. Luego, su cuerpo se volvió rígido, se estremeció de la cabeza a pies, y de repente se aflojó encima de ella.  
 

	Aturdida, Elyssa volvió la cabeza, escapando de la mano de Hunter. Esta vez, cuando le empujó en los hombros, rodó a un lado.  
 

	Sin una palabra, Hunter se retiró de Elyssa y le dio la espalda arreglando su ropa.  Ella esperaba que hablara, que dijera algo.  
 

	Cualquier cosa.  
 

	El silencio crecía con cada latido del corazón hasta que Elyssa pensó que se ahogaría bajo su peso. Justo cuando había perdido la esperanza, Hunter habló en voz baja, sin emociones.  
 

	–Vuelve a tu dormitorio, Sassy. Mañana será otro día.  
 

	Al principio Elyssa no podía creer que era todo lo que Hunter iba a decir.   
 

	– ¿Q-qué? susurró.  
 

	–La diversión se ha acabado por esta noche. Vuelve a tu cuarto.  
 

	Elyssa cerró los ojos cuando la verdad cayó sobre ella como una negra y helada ola.  
 

	Bueno, ahora lo sé, pensó con tristeza. No era contra el amor por mí con lo que Hunter estaba luchando. Era lujuria.  
 

	Y los dos perdieron.  
 

	El dolor que sintió fue impactante.  
 

	Instintivamente Elyssa supo que no podía dejar que la superara. Todavía no, aquí no.  No en la cama de Hunter.  
 

	No voy a llorar.  
 

	Es culpa mía. Dios sabe que Hunter me lo advirtió con suficiente frecuencia, sólo que no le creí.  
 

	Tonta.  
 

	No voy a llorar. 

	– ¿Sassy?  
 

	Sin decir una palabra Elyssa salió de la cama de Hunter. Se movió tan rápido que la bata se levantaba y ondeaba detrás de ella como si fueran alas.  
 

	La puerta se abrió y se cerró sin un sonido.  
 

	Hunter hizo una mueca y maldijo por lo bajo. Había sido demasiado rápido, demasiado duro. Había intentado frenar, pero la seda líquida de la respuesta Elyssa le había despojado de su control. Él nunca había querido a una mujer como la deseaba a ella.  
 

	–Infiernos, murmuró Hunter, molesto consigo mismo.  
 

	Sospechaba que Elyssa había esperado algunas palabras y suaves caricias. Había estado muy tentado a hacer precisamente eso.  
 

	Pero él no se lo había permitido.  
 

	Hunter estaría condenado si iba a bailar como una marioneta para Elyssa sólo porque él había tomado lo que le había ofrecido.  
 

	Aun así, la próxima vez será diferente, se prometió Hunter a sí mismo. La próxima vez no voy a dejar que sus dulces y pequeñas garras y su cuerpo retorciéndose debajo del mío me empujen derecho sobre el borde.  

	La idea de tomar a Elyssa de nuevo provocó que el cuerpo de Hunter se calentara.  No había ninguna duda en su mente de que habría una próxima vez.  
 

	Cualquier chica tan apasionada como Sassy tendrá hambre de nuevo muy pronto. Ella vendrá a llamar en medio de la noche a mi puerta de nuevo.  
 

	Estaré esperando por ella.  No tardará mucho.  
 

	Con una leve sonrisa, Hunter encendió una vela y se dirigió al lavabo. Se sacó los pantalones y la ropa interior y buscó una toalla.  
 

	La vista de la sangre en su flácido miembro lo paró en seco.  
 

	¿Qué diablos?  
 

	Yo no estaba lo suficientemente duro para hacerla sangrar. Fui muy rápido, pero ella estaba lista. 

	Hunter no tenía ninguna duda sobre eso. Fue la líquida bienvenida del cuerpo de Elyssa lo que había roto su control.  
 

	Debe de haber estado en su momento del mes. 

	Suave sonidos amortiguados provenían de la habitación de al lado.  
 

	Hunter se quedó inmóvil, inclinó la cabeza, y escuchó. Después de unos momentos, decidió que Elyssa debía estar llorando.  
 

	La inquietud se apoderó de Hunter. Los tenues sonidos rotos continuaban desde la habitación de al lado.  
 

	Todavía desnudo, fue a la pared que separaba los dormitorios y escuchó atentamente. Los sonidos no provenían de la cama de Elyssa. Ella no estaba haciendo lo que había hecho Belinda, acostarse en la cama y llorar ruidosamente, hasta que conseguía lo que quería de él.  De hecho, 
sonaba como si Elyssa estuviera haciendo todo lo posible para no hacer ningún ruido en absoluto.  
 

	Debo de haberle hecho daño.  
 

	¡Condenación! No puedo creer que yo haya sido más duro que un patán como Mickey.  
 

	Enfermo y enojado por su propia falta de control, Hunter se vistió rápidamente y se dirigió a la habitación de Elyssa.  
 

	Cuando abrió la puerta, el sonido del llanto se hizo más claro. Un olor acre le golpeó la nariz, como si alguien estuviese quemando ropa.  
 

	Hunter cerró la puerta de la habitación detrás de él. Un vistazo rápido le dijo que Elyssa estaba en la cama ahora. Algo estaba quemándose en la pequeña chimenea.   
 

	– ¿Sassy? preguntó Hunter en voz baja.  
 

	Los sonidos de llanto se detuvieron, como si hubieran sido cortados con un cuchillo.  
 

	Sin hacer ruido, Hunter fue hacia la cama y se sentó en el borde.  
 

	Cuando Elyssa sintió ceder el colchón bajo el peso de Hunter quiso huir, pero estaba completamente desnuda. Los restos de su camisón y de su bata estaban ardiendo en la chimenea.

	Elyssa estaba completamente inmóvil, como un animal atrapado, en silencio mientras Hunter se acercaba. Ser encontrada llorando por él sólo era una más en la larga lista de humillaciones de esa noche. Ella no creía que pudiera soportar más. Elyssa se estremeció cuando la mano de Hunter le acarició el cabello. El sintió el traicionero temblor y juró.  
 

	–Lo siento, -dijo simplemente-. Yo no quise ser duro.  
 

	La siguiente vez que Hunter le acarició el pelo Elyssa se obligó a no reaccionar de ninguna manera. Sin embargo, no pudo evitar que los temblores azotaran a través de su cuerpo, sus nervios estaban a punto de romperse.  
 

	–Eres más pequeña de lo que esperaba, -dijo Hunter en voz baja-. Ha sido un largo tiempo para mí y tú estabas preparada y yo te deseaba como el infierno en llamas.  
 

	Elyssa no dijo nada, no hizo nada. Se limitó a quedarse quieta y se estremeció bajo el suave toque no deseado de Hunter.  
 

	El temblor del rígido cuerpo de Elyssa fue como frotar sal en la fresca herida de la auto-estima de Hunter.   
 

	–Será fácil,- murmuró Hunter-. Voy a ser tan suave como la luz del sol de ahora en adelante. La próxima vez disfrutarás más. Hay mucha pasión en ti, Sassy. En eso, al menos, estamos bien combinados.  
 

	Sassy.  
 

	El odiado apodo destruyó el auto control de Elyssa. Con un grito inarticulado atacó a Hunter como el animal acorralado que era. Los dedos curvados como garras se dirigieron a su cara.  Rápidamente Hunter l
a tomó de las muñecas.  
 

	–Será fácil Sassy. ¿No me estás escuchando? Dije que nunca te va a doler de nuevo.  
 

	–Te odio, -le dijo Elyssa en voz baja, salvaje-. Vete antes de que grite y despierte a toda la casa.  
 

	–Por el amor de Dios, cálmate y deja de actuar como una virgen indignada.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué no debería hacerlo? ¡Es lo que soy! O más bien, lo que era.   
 

		

		
				– 

				¿De qué estás hablando? Mi esposa nunca sangró, ni siquiera la primera vez.  
 

		

	

	–Hombre de fantasía, -gruñó Elyssa-, me apuesto este rancho que tú no estabas cerca de dondequiera que tu mujer tuviera su primera vez.

	La comprensión alcanzó a Hunter, haciendo que se tambaleara.  
 

	Había sido el dolor de una virgen y no la experimentada pasión de una coqueta lo que había causado que Elyssa se endureciera y se moviera con dureza debajo de él.  Y él había mantenido la mano sobre su boca todo el tiempo.   
 

	–Dulce Jesús, -susurró Hunter consternado-. ¿Por qué no me detuviste?  
 

	
		
				– 

				¡Lo intenté!  
 

		

	

	La ira se extendió a través de él al entender las consecuencias de lo que estaba diciendo Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¡Maldita sea, Sassy, -dijo en voz baja y peligrosa-, no fue una violación y lo sabes! Tú estabas conmigo en cada paso del camino, hasta el momento en que yo…  
 

		

	

	Las palabras de Hunter se interrumpieron cuando se dio cuenta de lo que estaba diciendo. Elyssa había estado con él hasta el instante en que destrozó su virginidad.  
 

	Durante un tiempo las blasfemias abrasadoras de Hunter flotaron en el aire como el humo acre que provocaba la destrozada ropa de noche de Elyssa. Ella escuchó sus palabras y le enseñó los dientes en salvaje respuesta, fríamente complacida al saber que ahora, al menos, la comprensión por fin había llegado a través de las barreras de Hunter.  
 

	Hunter miró a Elyssa y vio aparecer en su cara la parodia de una sonrisa y supo que la rabia que ella sentía era tan profunda como la suya.  
 

	–Podrías haber peleado conmigo, dijo. ¿Por qué no lo hiciste hasta que fue demasiado tarde?

	–Pensé que te quería, -dijo Elyssa en voz tan baja y cruel como la de Hunter-. Pensé que me querías. Creí que tan sólo eras reacio a mostrarlo a causa de su primera esposa.   
 

	El silencio fue la única respuesta de Hunter.  
 

	Luego, con suavidad le dijo: –Eres tonta.  
 

	–Por una vez estamos totalmente de acuerdo, respondió ella.  
 

	
		
				– 

				¿No estabas escuchando? -le preguntó Hunter-. ¿Alguna vez me oíste hablar de cualquier cosa excepto la lujuria entre nosotros?  
 

		

	

	La humillación y la ira lucharon por la posesión de la lengua de Elyssa. Ambos ganaron.  
 

	–No y no. Pero estoy escuchando ahora, el hombre de lujo. Soy toda oídos sangrientos.  
 

	–Demasiado tarde, gruñó él.  
 

	Elyssa no discutió eso, tampoco.  
 

	El silencio llenó la habitación.  
 

	
		
				– 

				¿Qué es ese olor? preguntó Hunter finalmente irritado.  
 

		

	

	–Lo que llevaba puesto cuando salí de tu habitación.  
 

	La fría precisión de la voz de Elyssa y el continuo brillo ondulante de las lágrimas en su rostro le dijeron a Hunter el poco control que tenía sobre sí misma.  
 

	No es que culpara a Elyssa, en ese momento él mismo sentía un precario control sobre sí mismo.  
 

	–Dios mío, qué enredo, susurró.  
 

	Elyssa ignoró a Hunter, concentrándose en cambio en controlarse a sí misma. Nunca había sido más difícil.   
 

	–Bueno, no hay nada que hacer, -dijo Hunter en voz baja-. Tendré que casarme contigo.  
 

	Elyssa giró la cabeza hacia él con incredulidad.  
 

	Hunter no se dio cuenta. Estaba demasiado atrapado por la maraña en que se había convertido lo que debería haber sido un simple asunto sencillo.   
 

	–Mañana le diremos a todos que estamos comprometidos, -dijo Hunter-. Tan pronto como

	este lío con los Culpeppers se aclare, voy a encontrar un predicador y nos casaremos.  
 

	Elyssa miró a Hunter como si se hubiera vuelto loco.  
 

	Entonces, Hunter se dio la vuelta y la inmovilizó con su sombría mirada. Cuando habló, su voz era igual de sombría, como un látigo de hielo.  
 

	–Pero pongo a Dios como testigo, Elyssa Sutton, que si no creces y eres una buena madre para mis hijos, te arrepentirás del día en que me enredaste para casarme contigo.  
 

	–No, dijo salvajemente.  
 

	
		
				– 

				¿Qué?  
 

		

	

	–Que no. No me casaré contigo.  
 

	–No seas tonta, -dijo Hunter con voz impaciente-. Es lo que has querido todo el tiempo.  
 

	–Pero ya hemos acordado que era una tonta, y a diferencia de ti, Hunter, yo aprendo de mis errores. No me casaré contigo.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué no?  
 

		

	

	–Si nos casamos, tendrás el derecho a hacerme eso siempre que quieras.  
 

	–Tú lo querrás también, he sentido la pasión en tí. Yo nunca pensé que podrías ser virgen. No por la forma en que respondiste a mí en el establo.  
 

	Hunter sonrió al recordar.  
 

	Elyssa atrapó con la mirada su sonrisa completando la humillación sufrida.  
 

	–Escúchame, presumido hijo de puta, -le espetó-. En este momento no hay ninguna ley que diga que tengo que sufrir el celo de un hombre nunca más, y voy a procurar que siga siendo así.  
 

	Hunter hizo una mueca.  
 

	–Te lo dije, la próxima vez tú disfrutarás de ello.  
 

	
		
				– 

				¡Dios mío, realmente debes pensar que soy estúpida! “La próxima vez te va a gustar”, -le imitó salvajemente-. ¡Púdrete!  
 

		

	

	–Cálmate y utiliza tu cabeza en lugar de tu aguda lengua. Si el matrimonio fuese tan malo, ¿crees que las mujeres querrían casarse?  
 

	–Una vez que el nudo matrimonial está atado al cuello de una tonta mujer no tiene muchas opciones, ¿verdad? -dijo Elyssa mordazmente-. Imagino que en las iglesias y los ayuntamientos las mujeres son vírgenes antes de casarse. Nunca lo sufrirían de otra manera.  
 

	Hunter ignoró el comentario punzante y trató dulcemente de razonar con su irracional amante.  
 

	
		
				– 

				¿Y si estás embarazada? le preguntó.  
 

		

		
				– 

				¿Qué pasa si no lo estoy?  
 

		

		
				– 

				¿Pero y si lo estás? insistió Hunter.  
 

		

	

	Elyssa lo miró con salvajes y brillantes ojos, sintiendo que perdía el control con cada respiración.  
 

	
		
				– 

				¡Fuera, Hunter! No quiero nunca más, ninguna vez, de ninguna manera.  
 

		

		
				– 

				¡Maldita sea, Sassy, tú no puedes simplemente…   
 

		

	

	Bruscamente Hunter se puso de pie y caminó hacia la puerta.  
 

	–Vamos a hablar de nuevo por la mañana, -dijo-, cuando no estés enfadada.  
 

	Cerró la puerta de la habitación detrás de él y se quedó en el pasillo, escuchando.  
 

	Ni un solo sonido volvió a escucharse detrás de la puerta cuando salió.  
 

	Ni siquiera las lágrimas.  
 

	El silencio de Elyssa provocó un frío nudo en el estómago de Hunter. Ella no estaba actuando de la forma en que Belinda siempre se había comportado, ella había utilizado las lágrimas, las palabras y el balanceo de sus caderas para desollar el orgullo de un hombre hasta que conseguía lo que quería. Con Belinda, el sexo había sido un pequeño juego salvaje.  Pero 
Elyssa no era como Belinda, con ella el sexo no era un juego en absoluto.  
 

	No quiero nunca más, ninguna otra vez, de ninguna manera. 

	Hunter se dijo a sí mismo que Elyssa se sentiría de manera diferente por la mañana. A pesar de la indignación femenina era demasiado inteligente para no comprender que el matrimonio era necesario ahora.  
 

	El había tomado su virginidad.  
 

	El hecho de que no hubiera comprendido que ella era virgen, no importaba, había tomado su virginidad, se había corrido dentro de ella y debían casarse.  
 

	Ella vendrá una vez sus nervios se tranquilicen, se dijo Hunter a sí mismo.  
 

	El silencio absoluto desde el otro lado de la puerta de Hunter le dijo que estaba tan equivocado en este supuesto como lo había estado en todos los demás acerca de Elyssa Sutton.  
 

	Elyssa no era Belinda.  
 

	Las consecuencias de esa simple verdad cayeron sobre Hunter durante la larga noche sin dormir.

	 

	Capítulo 19 

	Serenamente Elyssa se vistió con la ropa de trabajo que no había usado desde que se había marchado a Inglaterra años atrás. Los pantalones eran de una suave lana azul marino que una vez le habían quedado holgados, ahora le estaban cómodamente ajustados en las caderas. Los pantalones eran demasiado cortos, pero sus botas cubrirían ese problema.  
 

	La blusa era un asunto más complicado. Las camisas de franela que Elyssa una vez había usado con los pantalones le quedaban apretadas en el pecho. A los quince años, había tenido muchas menos curvas que las que tenía ahora.  
 

	Tampoco las de la ropa vieja de su madre le servían. Elyssa era más grande de lo que su madre había sido.  
 

	Simplemente tendré que buscar otra cosa para usar en la parte de arriba, se dijo Elyssa con gravedad.  
 

	Cualquier otra cosa. 

	No había ninguna posibilidad de que Elyssa usara sus vestidos ingleses, los mordaces comentarios de Hunter acerca de su manera de vestir estaban clavados en su mente.  
 

	Algunas chicas no se sienten vivas a menos que algún niño tonto las admire.  Los hombres vienen hasta donde tú caminas y tú lo sabes, pero sigues paseando.
 

	Elyssa se negó a quedarse encerrada en la casa como una mujer de harén, pero podía hacer su mejor esfuerzo para disimular todo lo femenino de su persona.  
 

	Tiró de la camisa tratando de darle al pecho más espacio, pero era inútil. Simplemente no había suficiente espacio por debajo de la franela.  
 

	Pero si ella llevaba sedas y rasos Hunter le daría una sombría mirada.  
 

	Si deseas un rápido revolcón, estoy listo, dispuesto, y por Dios, capaz de hacerlo. Pero eso es todo lo que será, Sassy. Sexo rápido.  

	Hunter era un hombre de palabra. Sexo rápido era lo que había sido.  
 

	Lágrimas de vergüenza y de ira aparecieron detrás de los ojos de Elyssa, un eco del salvaje y triste momento, cuando había sabido el bajo concepto que Hunter tenía de ella.  
 

	Con Dios como mi testigo, Elyssa Sutton, que si no maduras y eres una buena madre para mis hijos, que te arrepentirás del día en que me vi obligado a casarme contigo.  

	Las palabras de Hunter le hicieron más daño a Elyssa que el desgarramiento de su virginidad le había causado. Ellas le hicieron entender que había dado su amor a un hombre que no sentía ningún respeto ni afecto por ella.  Sólo lujuria.  
 

	¡Maldito fuera! 

	Y maldita yo por ser una tonta. 

	Con los ojos secos, Elyssa hurgó en los polvorientos baúles hasta que encontró una camisa de ante de su padre cuidadosamente envuelta. La camisa aún era suave y flexible.  
 

	Se la puso por la cabeza, se subió las mangas y dejó que el dobladillo de corte recto le cubriera las caderas.  El escote se balan
ceaba y rozaba sus pechos de una manera molesta, pero escondía sus curvas muy bien.  
 

	Una revisión rápida en el espejo mostró a Elyssa que su camisola color crema asomaba a través de los cordones de la camisa de ante. Impaciente anudó los cordones más apretados. Luego encontró uno de los grandes pañuelos de su padre y se lo colocó anudándolo en la parte posterior de su cuello. El desteñido paño rojo caía sobre los cordones, ocultándolo todo.  Aunque 
Elyssa odiaba llevar el pelo trenzado y peinado en un moño en contra de su cráneo, trenzó la larga y sedosa masa, apretándola con dureza encima de su cabeza, y la cubrió con su sombrero hasta que no mostró ni un poco del pálido cabello.  
 

	Otra mirada en el espejo sirvió para que Elyssa pensara que incluso la estrecha y mezquina mente del cabeza dura del ex coronel rebelde no podría acusarla de tratar de captar la atención de un hombre con una llamativa forma de vestir.  
 

	Elyssa bajó las escaleras hacia la cocina, segura de que no tendría que enfrentarse a Hunter de inmediato, ella le había oído salir antes de la casa.  
 

	No temprano claro está. Había bajado casi una hora más tarde de lo habitual.  
 

	Agotado por la lujuria, sin duda, pensó Elyssa amargamente.  
 

	Tenía una sombría mueca en la boca cuando entró a la cocina.  
 

	
		
				– 

				¡Dios mío! -dijo Penny-. ¿Qué te pasó?  
 

		

		
				– 

				¿Perdón? –dijo Elyssa-, preguntándose si Penny de alguna manera sabía lo de anoche.  
 

		

	

	–Tu, er, ropa.  
 

	
		
				– 

				¡Oh!- Elyssa se encogió de hombros-. Estoy cansada de la ropa inglesa.  
 

		

	

	–Sassy, no puedes…     
 

	–No me llames Sassy.  
 

	La ira enterrada en la voz de Elyssa sobresaltó a Penny.  
 

	–Lo siento, -dijo Penny-. No me di cuenta de que el apodo de Bill no te gustaba.  
 

	Elyssa se encogió de hombros e intentó recuperar su débil auto-control.  
 

	–No puedes usar esa ropa en la casa, dijo Penny.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué no?  
 

		

		
				– 

				¡Son ropas de hombre!  
 

		

	

	–Estoy haciendo el trabajo de un hombre. ¿Por qué debería usar seda y satén?  
 

	–Hablas igual que tu madre, murmuró Penny.  
 

	Sin decir nada, Elyssa se puso los guantes de cuero y sacó la escopeta de su soporte en la puerta de la cocina.  
 

	
		
				– 

				¿No vas a desayunar?  le preguntó 
Penny.  
 

		

	

	–No tengo hambre.  
 

	–Deja que te prepare un paquete de comida para más tarde.  
 

	–Si quiero algo volveré a buscarlo, dijo Elyssa.  
 

	–Tú y Hunter, -dijo Penny exasperada-. Debe haber una especie de fiebre otoñal dando vueltas.  
 

	Elyssa giró de nuevo hacia la otra mujer.   
 

	
		
				– 

				¿Qué es eso de Hunter? preguntó.  
 

		

	

	–Tampoco él tenía hambre.  
 

	Bueno, pensó Elyssa. Espero que su conciencia le remuerda hasta que se convierta en una sombra. 

	La mirada de preocupación en la cara de Penny le dijo a Elyssa que debería controlar mejor sus sentimientos.  
 

	Otra vez.  
 

	
		
				– 

				¿Y tú? -le preguntó Elyssa con calma-. ¿Te sientes mejor?  
 

		

	

	-Sí. Supongo que estoy a punto de superar las náuseas matutinas.   
 

	Un pensamiento atravesó a Elyssa.  
 

	Yo podría estar embarazada. 

	–No te preocupes por nada, -le dijo Elyssa a Penny-, lo vamos a hacer bien sin los hombres.   
 

	Penny sonrió débilmente.  
 

	Elyssa le dio un rápido abrazo, y luego se dirigió hacia el establo con un paso decidido. El movimiento le provocó una ligera mueca de dolor.  
 

	El recuerdo de Hunter entre sus muslos atravesó a Elyssa como un rayo. Lo recuerdos del placer al que había llegado antes del dolor se expandieron por su cuerpo en brillantes olas. En la triste pausa entre el placer, sucedió la deshonra.  
 

	Tonta.  
 

	Estúpida idiota. 

	Pero no importa qué nombre se diese a sí misma, los rescoldos de un fuego muy dulce ardían por debajo de su ira. Hunter podía haberla lastimado cuando tomó su virginidad, pero también le había dado un gran placer hasta ese momento.  
 

	Si el matrimonio fuera tan malo, ¿crees que a las mujeres les gustaría seguir haciéndolo?  
 

	La pregunta de Hunter había burlado y engañado a Elyssa, diciéndole que había más en el sexo que lo que acababa de experimentar.  
 

	La noche anterior había estado demasiado enojada para responder a la confianza de Hunter con cualquier cosa excepto furia. Ahora, los ecos de su confianza sensual pasaron a través de ella, inquietándola.  
 

	Tú también lo quieres, puedo verlo. 

	Elyssa se estremeció cuando las palabras de Hunter sonaron a través de su mente, a través de su cuerpo.  
 

	–Tal como dije. Buenos días señorita Elyssa. Usted debe sentirse mejor.

	Elyssa parpadeó y se centró en Gimp.  
 

	–Hunter dijo que se sentía mal,-le explicó Gimp-, y que no cabalgaría hoy.  
 

	Brillantes puntos de color quemaron las mejillas de Elyssa. Estaba un poco dolorida en los lugares más inesperados. El darse cuenta de que Hunter lo sabía era vergonzoso.  E irritante.  
 

	–Hunter está equivocado,-dijo Elyssa de forma tajante-. Se equivoca en muchas cosas sobre mí. Voy a montar con Leopard.  
 

	–Uh ...  
 

	– ¿Qué?  
 

	–Hunter no quiere que monte sola.  
 

	–Hunter se puede ir al infierno.  
 

	Dejó a un Gimp sorprendido mirándola y fue a la cuadra de Leopard. Unos minutos más tarde montaba al caballo, salió del establo y saltó sobre la valla del corral.   
 

	–Están trabajando en los pantanos del norte, le gritó Gimp.  
 

	Elyssa lo saludó despidiéndose.  
 

	–Tenga cuidado con los indios señorita Elyssa, Morgan dijo que vio a algunos.  
 

	Ella saludó de nuevo.  
 

	Las largas patas de Leopard se extendieron en un galope que se comió la distancia rápidamente. Después de un tiempo los muslos de Elyssa dejaron de protestar y se instaló en los familiares ritmos de la equitación. La tierra pasó volando en los tonos pardos del otoño. El cielo barrido por el viento y la brillante luz solar tenían un efecto calmante en su espíritu.  Demasiado pronto 
Elyssa se encontró en la orilla del pantano, y vio que no estaba sola. Dos hombres armados galopaban rápidamente hacia ella, cortando su avance.  
 

	–Esta es la tierra del S Ladder, -le dijo Reed secamente-. No queremos forasteros.  
 

	–No, ciertamente no lo hacen, -dijo Elyssa uniformemente como los hombres a caballo-. Buenos días, Blackie, Reed.

	Reed se quedó mirando, masculló una maldición y bajó su escopeta.  
Blackie hizo lo mismo.  
 

	–Es usted, señorita Sutton, -dijo Reed-. Yo, eh, no la reconocí debajo de todo eso, eh ... ropa.  
 

	
		
				– 

				¿No reconocieron a Leopard? les preguntó con aspereza.   
 

		

	

	–No señora, algunos de los Culpeppers montan caballos moteados.   
 

	
		
				– 

				¿Han encontrado algún ganado? le preguntó Elyssa a Reed.  
 

		

	

	–Unas cuantas cabezas. Ganado de cría, en su mayoría .  
 

	Elyssa hizo una mueca.  
 

	–Bueno, mejor eso que nada.   
 

	–Sí, señora, dijo el hombre entre dientes.  
 

	Siguieron mirando de reojo a Elyssa, como asegurándose de que la dulce voz ronca de mujer salía de la montaña de ropa masculina que montaba a Leopard.   
 

	
		
				– 

				¿Dónde se necesita otro jinete más? preguntó Elyssa.   
 

		

	

	–Ah, bueno, eh.., dijo Reed.  
 

	Elyssa esperó, sospechaba lo que vendría a continuación.   
 

	–Será mejor que le pregunte a Hunter, dijo Reed.   
 

	–A Hunter, confirmó Blackie con claro alivio en su voz.  
 

	Bien podría acabar de una vez, se dijo Elyssa dijo a sí misma. Cuanto más espere para enfrentarme a él, más difícil será.  
 

	–Id a buscarlo, -ordenó en tonos suaves-. Hasta entonces, voy a estar trabajando a lo largo de algunos de los senderos de los pantanos que conozco.  

	–Sí, señorita -dijo Blackie-, se dio la vuelta y clavó los talones en su caballo.  
 

	Con franca envidia Reed vio como su compañero se marchaba.  
 

	–Ve con él, -dijo Elyssa-. Sólo estaré en el camino. Los senderos que conozco son bastante estrechos.  
 

	–Pero Hunter dijo que se supone que nunca debe estar sola, dijo Reed.  
 

	–Hunter no es el propietario del S. Ladder. Lo soy yo, tenlo en cuenta.  
 

	–Uh, -tragó Reed-. Sí, señorita.

	Abatido, tiró de las riendas de su caballo y cabalgó tras Blackie.  
 

	Elyssa puso a Leopard al trote y se dirigió hacia el norte por la orilla del pantano. Mientras cabalgaba, buscó signos de que el ganado había sido entrado y sacado de las altas cañadas.  Aunque no había muchos caminos en el pantano, el ganado conocía cada uno de ellos. El pantano era un lugar fresco para retirarse cuando el sol del verano llegaba a ser demasiado caliente, y un l
ugar húmedo, mucho después de que en las praderas se hubiera secado el forraje bajo el sol otoñal.  
 

	El cielo estaba adornado con unas nubes brillantes que parecían vivas con el viento. Elyssa estaba rodeada por el sonido del balanceo, y el suave susurro de la hierba alta y las altas cañas. Desde lugares ocultos llegaba la llamada de las alondras sorprendidas por los grandes cascos de Leopard.  
 

	Como siempre, cabalgar bajo el vasto cielo radiante llevó la paz a Elyssa. Poco a poco el dolor de la noche anterior había disminuido, lo que le permitió tomar una respiración profunda por primera vez desde que había entrado en el dormitorio de Hunter.  
 

	No pienses en Hunter, se dijo Elyssa a sí misma. Piensa en las vacas. Ellas son el futuro.  Hunter no lo es.  
 

	Las orejas de Leopard giraban hacia todos lados, verificando cada sonido. Resoplaba en el aire buscando aromas en el viento. Las riendas estaban libres contra su melena. Fuera cual fuera la orientación que necesitaba, le era proporcionada por las rodillas de su jinete tan a menudo como si fueran riendas.  
 

	En todo momento Elyssa era consciente de la respuesta del caballo a todo lo que les rodeaba. Sabía que los sentidos de los caballos eran mucho más agudos que los de ella. Si alguien o algo estaba en el pantano, Leopard se daría cuenta mucho antes que ella.  
 

	A la vez que Elyssa vio lo que parecían unas cañas recientemente rotas, Leopard se detuvo y giró la cabeza, mirando en la dirección opuesta. Con las orejas erguidas y la cabeza en alto, el semental miraba hacia las montañas.  
 

	El viento llevó el sonido de disparos y gritos hacia Elyssa. Se puso la mano de visera sobre sus ojos y poniéndose de pie en los estribos miró hacia las montañas Ruby.  
 

	Después de un momento Elyssa vio la forma de alguien corriendo a pie por una lengua larga de la tierra hacia el pantano, a media milla de distancia de ella. Momentos después Elyssa pensó que era una niña india la que corría así. Llevaba lo que parecía un bulto de ropa en sus brazos.  Muy por detrás de la figura corriendo, trotaban cuatro jinetes detrás de la muchacha. Estaban gritando y aullando como borrachos detrás de un pavo. Era obvio que no estaban preocupados por capturar a la chica antes de que llegara a
 la seguridad que pudiera encontrar en el pantano.  
 

	Elyssa se quedó rígida y entrecerró los ojos, esperando contra toda esperanza que estuviera equivocada.  
 

	No lo estaba. Dos de los hombres cabalgaban en grandes mulas alazán.  
 

	Culpeppers, pensó Elyssa con miedo, desenfundando su carabina. Esa pobre muchacha no tiene ninguna oportunidad. Están jugando con ella, disfrutando de su miedo.  
 

	Elyssa, disparó tres tiros rápidos al aire para advertir a los jinetes del S Ladder que estaban trabajando al margen de la marisma. Después metió la carabina de nuevo en la funda de la silla y clavó los talones en Leopard.  
 

	El semental pasó del trote a un furioso galope en pocos pasos. Elyssa estaba doblada sobre su cuello y le instó a un ritmo incluso más rápido, sin preocuparse del peligroso terreno irregular por los azotes de sus cascos.  
 

	Elyssa supo en el instante en que fue vista. Uno de los jinetes gritó y azotó a la mula, colocándose al frente de los demás. El resto de los hombres sacaron sus armas y comenzaron a disparar a la niña india que huía.  
 

	Sonaron los disparos en una descarga irregular. En el mismo instante, Elyssa se dio cuenta de que lo que la niña llevaba no era un bulto de ropa después de todo.  Era un bebé.  
 

	Elyssa espoleó a Leopard de nuevo y gritó a más velocidad. El gran caballo corrió como un trueno sobre la tierra salvaje.  
 

	El viento arañó a Elyssa con garras invisibles con tal fuerza que le quitó el sombrero. Sus trenzas se soltaron y al momento el cabello se soltó, ondeando como una bandera de lino detrás de ella mientras era azotada por el viento.  
 

	Elyssa se aferró al cuello de Leopard, montando con toda su habilidad, manteniendo su mirada en la estrecha brecha entre la india y Leopard.  Y los 
Culpeppers.  
 

	¡Señor, las mulas son rápidas! pensó Elyssa consternada.  
 

	Tenía sólo unos instantes para decidir si atravesarse en el camino de los Culpeppers y la niña mientras rezaba para que los hombres del S Ladder llegaran antes de que los Culpeppers la agarraran. 

	O apoderarse de la niña y correr de cabeza hacia la protección de la marisma.  
 

	La niña india finalmente oyó el ruido de los cascos de Leopard por encima del duro sonido de su propia respiración. Se apartó del gran semental.  
 

	– ¡No! –gritó Elyssa-. ¡Amigo! ¡Soy un amigo!   
 

	O la niña creyó que la seguridad recaía en el extranjero de cabello rubio, o simplemente estaba demasiado cansada para correr el largo camino hacia el pantano. La india se desvió hacia atrás, la cabeza inclinada, y aferró el paquete de ropa en la que estaba envuelto el bebé. Sus pies descalzos volaban sobre la tierra.  
 

	Elyssa estaba lo suficientemente cerca ahora como para reconocer al hombre más cercano como un Culpepper. Gaylord Culpepper no estaba muy lejos. Ellos estaban ganando terreno a un ritmo aterrador.  
 

	Y el primer Culpepper estaba apuntando con su fusil a la niña que huía.  
 

	Elyssa no se dio cuenta de que había desenfundado y disparado su carabina hasta que sintió en retroceso en su hombro. Sujetaba las riendas, disparando tan rápido como podía, mientras Leopard cabalgaba como un trueno acercándose más y más a los jinetes.  
 

	Bruscamente, un Culpepper gritó, levantó las manos y cayó bajo los cascos de la mula. Gaylord apenas pudo apartar su propia mula antes de que pisoteara a su pariente.  El horror y la pena invadieron por igual a 
Elyssa, peo hizo caso omiso de ambos.  
 

	Mientras se acercaba al lado de la niña, Elyssa enfundó la carabina. Aún corriendo, la india le tendió a su bebé en silencio, con la aceptación de que ya era demasiado tarde para que su propia vida pudiera ser perdonada.  
 

	Los hombres que quedaban llegarían a ellas en momentos.  
 

	Elyssa agarró al bebé y lo acunó contra ella con su brazo izquierdo. Al mismo tiempo liberó su pie del estribo derecho y extendió su mano derecha a la agotada chica.  
 

	
		
				– 

				¡Vamos! - gritó Elyssa-. ¡Toma mi mano! ¡No puedes huir de ellos!   
 

		

	

	El gesto significaba mucho más que cualquier palabra. La niña saltó como un gato hacia el estribo.  
 

	De alguna manera Elyssa logró aferrar a la muchacha para que pudiera poner un pie en el estribo. Se agachó con un pie en el estribo y se aferró a la silla de montar con las dos manos.  
Elyssa giró a Leopard y lo puso en carrera hacia el pantano. Los disparos salpicaban el suelo alrededor de ellos. Era sólo cuestión de tiempo que los invasores derribaran al caballo mientras huía.  
 

	Con un brazo Elyssa sujetaba a la india mientras se aferraba precariamente a la silla, con el otro brazo acunaba protectoramente el fardo contra su cuerpo, protegiendo al indefenso bebé de las balas de la única manera que podía.  
 

	
		
				– 

				¡Aguanta! –dijo Elyssa ferozmente-. ¡No importa como, aguanta!  
 

		

	

	Si la niña la entendió, no dijo nada. Tenía los ojos aturdidos, exhaustos. Su rostro estaba lívido, con contusiones.  
 

	Leopard se precipitaba hacia el pantano sin disminuir la velocidad, no importa lo duro de la marcha. Una rápida mirada atrás le bastó a Elyssa para ver a Gaylord Culpepper sólo a unos trescientos metros de distancia, se mantenía con facilidad encima de la silla, tomándose su tiempo para apuntar con el rifle.  
 

	Por el rabillo del ojo Elyssa vio a los jinetes del S Ladder saliendo de la marisma casi a una milla de distancia. Bugle Boy iba a la cabeza, corriendo como si huyera del infierno, reduciendo la distancia entre Hunter y los asaltantes a pasos agigantados.  
 

	El rifle de Hunter estaba en sus manos. Cabalgando como un centáureo disparaba mientras se acercaba.  
 

	La distancia era demasiado grande para poder acertar montado en un caballo al galope. Elyssa lo sabía, como sabía que eso era todo lo que Hunter podía hacer mientras se acercaba.  Y para
 entonces, Gaylord habría interceptado a las dos mujeres con la facilidad de un hombre disparando peces en un barril.  
 

	Un disparo provino de la ciénaga, justo por delante y a la derecha de Elyssa. Una fracción de segundo más tarde, un disparo desde detrás pasó tan cerca que vio saltar el polvo de la tierra justo a la izquierda de los cascos de Leopard.  
 

	De repente, Leopard estaba en el pantano rodeado por las marrones cañas. Como un gato, el semental se precipitó por un estrecho camino lleno de barro. Elyssa detuvo al caballo justo cuando las fuerzas de la niña se agotaron, la chica cayó al suelo en un montón de ropa hecha jirones.  
 

	Los sonidos de disparos estallaron detrás de Elyssa en ráfagas irregulares. Leopard se quedó calmado, respirando con dificultad. Elyssa soltó los estribos y se bajó, sosteniendo al bebé en un brazo y su carabina en el otro.  
 

	La india hizo un raro sonido y le tendió la mano. Elyssa se agachó y le entregó el bebé a su madre. Luego, un ruido en lo más profundo del pantano hizo a Elyssa girar a su alrededor con la carabina levantada y lista para disparar.  
 

	La india hizo un sonido agudo e intentó levantarse, pero sus fuerzas se habían ido.  
 

	–Tranquila Sassy, -dijo una voz desde las cañas-. Soy Case.  
 

	Elyssa sintió como si el peso del mundo se hubiera levantado de sus hombros, hizo un sonido ronco de alivio y apuntó el cañón de su carabina hacia el cielo.  
 

	Case surgió de la ciénaga llevando un rifle.  
 

	La india pareció reconocerlo. Poco a poco se relajó y comenzó a cantar en voz baja a la niña, que no había hecho ningún sonido durante toda la carrera. Un pequeño puño surgió de entre los trapos, los deditos dieron unas palmaditas en la cara de la muchacha. La sonrisa que le dio a su bebé era tan radiante como el cielo.  
 

	– ¿Estás herida? le preguntó Case a Elyssa.  
 

	La boca de Elyssa estaba demasiado seca para intentar hablar. Simplemente, sacudió la cabeza.  
 

	–Espera aquí, -le dijo Case-. Te avisaré imitando el sonido de una alondra cornuda cuando regrese. Si oyes otra cosa, prepárate para disparar.   
 

	Ella asintió.  
 

	Case vio que le había entendido.   
 

	–Espérame, Sassy. No tardaré mucho.  
 

	Aturdida Elyssa asintió de nuevo.  
 

	Disparos esporádicos se oían desde más allá de la marisma. El sonido de cascos redoblando como tambores lejanos se perdió entre el rumor de las cañas secas.  
 

	Pareció haber pasado más de una hora, aunque en realidad fueron sólo unos minutos, antes de que la llamada de una alondra cornuda llegara suavemente a través de las cañas.  
 

	–Todo despejado, -dijo Case-. Están huyendo como los coyotes que son.  
 

	Elyssa hizo un bajo sonido cuando el alivio recorrió todo su cuerpo y la inundaron las náuseas y la debilidad; se tambaleó temblando.  
 

	¿Qué hay de mal en mí? Yo no he sido la que ha corrido millas sobre el terreno, sino esta pobre chica.  

	La respuesta le llegó a Elyssa cuando vio de nuevo el instante en el que el Culpepper levantó las manos y cayó bajo los cascos de la mula.  
 

	Sombríamente Elyssa tragó y volvió a tragar de nuevo, tratando de sofocar la rebelión de su estómago.  
 

	Tan pronto como Case surgió de las cañas nuevamente, Elyssa se dirigió a la joven india. Cuando se agachó para comprobar al bebé, una oleada de náuseas la golpeó. Ciegamente cayó sobre sus rodillas y se arrastró lejos de la muchacha y del bebé.  
 

	Los espasmos hicieron convulsionar a Elyssa. Ella vomitó hasta que estuvo demasiado débil para sostener la cabeza. Vagamente se dio cuenta de que no tenía que hacerlo. Alguien estaba haciéndolo por ella.  
 

	Unos brazos fuertes levantaron a Elyssa, la envolvieron y la acariciaron. Unas manos suaves le limpiaron el rostro con un pañuelo fresco y húmedo. Ella estaba cobijada en el pecho de un hombre y se estremeció.  
 

	– ¿Hunter? susurró con voz ronca.  
 

	–Todavía no, -dijo Case-. Estará pronto aquí, sin embargo.  
 

	–No,- dijo ella- tratando de incorporarse.  
 

	Case sujetaba a Elyssa contra su pecho con fuerza y dulzura a partes iguales.  
 

	–Tranquilízate un poco, -dijo Case-. Lávate la boca con esto, te sentirás mejor.  
 

	–La niña…, comenzó a decir Elyssa.  
 

	–Ya la he revisado. No está herida y tampoco el bebé. Ella lo está cuidando ahora mismo. O tratando de hacerlo. La pobre ha pasado un mal rato con esos Culpeppers.  
 

	Con un suspiro Elyssa tomó un sorbo de agua.  
 

	El sonido de los hombres que se acercaban hizo que intentara desembarazarse de los brazos de Case.  
 

	–Suéltame por favor, suplicó.  
 

	–Todavía estás temblando, tómate tu tiempo para tranquilizarte.  
 

	
		
				– 

				¡No! –dijo Elyssa con voz ronca-. No quiero que sepa lo cobarde y débil que soy. 

		

		
				– 

				¿Cobarde?  
 

		

	

	Case miró a Elyssa con incredulidad. Haciendo caso omiso de sus pequeñas luchas, volvió a lavarle la cara, como si fuera un niño. La dulzura de su toque estaba en desacuerdo con la desolación de los pálidos ojos verdes.  
 

	–No eres débil ni cobarde, -le dijo Case con calma-. Muchos hombres hubieran salido corriendo en su primera prueba de fuego y muerte.

	Elyssa hizo un ruido sordo.  
 

	–Lo sé, -dijo Case-. No te gusta recordar que puedes haber matado a un hombre, a pesar de que los Culpeppers quieran matar a cualquier hombre que haya nacido.

	El colocó el fresco pañuelo húmedo sobre la frente y los ojos de Elyssa.  
 

	–Pero hiciste lo que tenías que hacer -dijo Case-. Estabas en tus tierras y salvaste sus vidas a riesgo de la tuya, ningún soldado podría haber sido más valiente.

	Elyssa miró a los ojos de Case y entendió todo lo que él no estaba diciendo.  
 

	–Te pasó a tí también, ¿verdad? -le susurró ella-. El… el tiroteo y las náuseas.  
 

	–Lo superé, -dijo Case con total naturalidad-. Tú también lo harás, eres una mujer fuerte Sassy; mucho más fuerte de lo que un hombre podría adivinar cuando te mira.

	Las cañas crujieron cuando algo las rozó. Con una velocidad sorprendente un revólver apareció en la mano de Case.  
 

	–Soy yo, dijo Hunter.  
 

	–Silba la próxima vez o puede que sea la última.  
 

	Hunter echó a un lado las cañas y se preguntó qué diría Case si supiera que la boca de su hermano estaba demasiado seca para silbar.  
 

	Había sido así desde que Hunter había visto un fusil apuntando a Elyssa y se dio cuenta de que no había nada que pudiera hacer para detener una bala que fuera hacia ella.  
 

	–Gracias, -le dijo Hunter en voz baja a Case-. Te debo una, una vez más.  
 

	–Yo no fui el que la salvó.  
 

	
		
				– 

				¿Quién fue?  
 

		

	

	–Te lo haré saber cuando lo averigüe, dijo Case secamente.  
 

	Hunter apenas lo escuchó. Se arrodilló junto a Elyssa y le retiró la dorada cascada de pelo de la cara.  
 

	
		
				– 

				¿Estás bien, Sassy? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	Elyssa emitió un pequeño sonido y hundió el rostro en el pecho de Case, dejando fuera a Hunter.  
 

	–No está herida, dijo Case.  
 

	–Entonces, ¿por qué la estás sosteniendo tan tiernamente como si fuera un gatito? replicó Hunter.  
 

	Lo que Hunter no había dicho era que quería ser el que consolara a Elyssa. Lamentablemente, ella dejó claro ese deseo sólo funcionaba en una dirección.  
 

	–Ella probablemente mató a un Culpepper, dijo Case.  
 

	La expresión de la cara de Hunter habría hecho que cualquier hombre excepto Case sonriera.  
 

	–Le está costando asentar su estómago, añadió Case.  
 

	Elyssa emitió un pequeño gemido avergonzada y trató de desaparecer en la camisa de franela gris de Case. Case, simplemente la abrazó y le acarició suavemente el cabello.  
 

	
		
				– 

				¿Qué pasó? exigió Hunter.  
 

		

	

	Con los ojos cerrados, Elyssa sacudió la cabeza completamente avergonzada.  
 

	–Bill y yo desatamos a la niña mientras todos dormían. Entonces, comencé a buscar a ese maldito fantasma, dijo Case.  
 

	
		
				– 

				¿Al espía? preguntó Hunter.  
 

		

	

	Case asintió.  
 

	–Él vino a las tierras de Bill justo antes del amanecer, -dijo Case-. Hubo algún tipo de discusión y se fue. He estado rastreándolo desde entonces. Él me trajo hasta aquí.  
 

	
		
				– 

				¿Está en alguna parte del pantano?  
 

		

	

	–Sí.  
 

	–Entonces él no vino desde el S Ladder, -dijo Hunter-. Tengo localizados a todos nuestros hombres.  
 

	Case gruñó.  
 

	–Cuando escuché los disparos, me dirigí hacia la orilla de la laguna y miré alrededor. La india escapaba hacia el pantano tan rápido como podía correr. Cuatro de los renegados la estaban persiguiendo.  
 

	Hunter miró a la niña.  
 

	Percibiendo su interés, ella levantó la vista de su bebé. Los moretones en el joven rostro junto al miedo y el cálculo en sus ojos le dijo a Hunter todo lo que necesitaba saber. Había visto a mujeres con esa mirada durante la guerra, después de haber sido duramente utilizadas por los hombres y no tenían razones para confiar en ningún hombre.  
 

	Hunter levantó su mano izquierda con la palma hacia arriba. Tocó el centro de la palma de la mano con el dedo índice derecho.  
 

	La niña entendió. Más tranquila, volvió a cuidar a su bebé lo mejor que pudo.  
 

	–Cuéntame, dijo Hunter en voz baja a Case.  
 

	–Sassy montaba ese gran semental moteado, vino a través de los pastizales, como el fuego del infierno.  
 

	Hunter masculló algo en voz baja.  
 

	–Cuando el primer Culpepper la vio, -dijo Case-, ni siquiera dejó de cabalgar a un ritmo de muerte, dejó caer las riendas, tiró de su carabina y comenzó a disparar.   
 

	La expresión de Hunter se volvió aún más sombría. Miró la cascada de pálido cabello rubio que ocultaba la cara de Elyssa.  
 

	– ¡Maldita sea, Sassy! -gruñó Hunter-. No deberías haber estado aquí en primer lugar. ¡Te podrían haber matado!   
 

	Elyssa lo ignoró.  
 

	–En cambio abatió a un Culpepper, -dijo Case con naturalidad-. Ha sido un buen día, si me preguntas.  
 

	–No lo he hecho, gruñó Hunter.  
 

	Grandes manos se extendieron y Elyssa fue arrancada de los brazos de Case. Hunter abrazó a Elyssa contra su pecho y comenzó a acariciar su pelo aún más tiernamente de lo que Case lo había hecho.  
 

	Elyssa luchó por un momento antes de aceptarlo. La dulzura de Hunter era demasiado seductora para luchar en contra. Ansiaba por ella, por alguna señal de que ella no lo había interpretado mal del todo. Un hombre con sólo la lujuria en su mente no se molestaría en atender con ternura a una chica con náuseas.  
 

	–Entonces Elyssa frenó su semental junto a la india, -continuó Case-, tomó al bebé con una mano, tomó a la niña con la otra y la arrastró hasta el estribo.  
 

	La respiración de Hunter se detuvo.  
 

	
		
				– 

				¿Qué pasó con los otros jinetes?  
 

		

	

	–Ellos venían cabalgando de manera que asustarían a una estatua de piedra, dijo Case.  
 

	–¡Jesús!

	La mano de Hunter se detuvo en el pelo de Elyssa.  
 

	–Gaylord la tenía en su punto de mira, -dijo Case-, cuando una bala salió de la ciénaga. Le hizo caer de la silla. Estaba muerto antes de que cayera al suelo.  
 

	
		
				– 

				¿El fantasma le ha salvado la vida a Sassy? -preguntó Hunter con escepticismo-. Eso no tiene sentido, ha tratado de matar a Sassy el mismo.  
 

		

	

	Case se encogió de hombros.  
 

	–Tal vez sólo quería asustarla arrancando las estacas y salir del rancho por detrás.  
 

	–Tal vez, dijo Hunter, aunque su tono de voz decía que dudaba que fuera así.  
 

	El sonido de los hombres acercándose al pantano llegó con claridad a través del aire. Case se levantó y se perdió de nuevo entre los juncos.  
 

	Con el ceño fruncido, pensando mucho, Hunter seguía acariciando el cabello y la espalda de Elyssa. Poco a poco ella iba dejando de temblar.  
 

	
		
				– 

				¿Te sientes mejor ahora? le preguntó Hunter con suavidad.  
 

		

	

	Ella asintió.  
 

	Una de las manos de Hunter bajó hasta la barbilla de Elyssa levantándole la cara para que no pudiera evitar sus ojos.  
 

	El cuerpo de Elyssa se tensó. A pesar de los tiernos cuidados de Hunter, sabía que estaba furioso con ella.  
 

	–Si alguna vez vuelves a usar un maldito truco como ese otra vez, -dijo Hunter en un preciso y helado tono-, voy a pelarte como a una uva. ¡No tenías que haber salido de la casa sola y tú lo sabes!   
 

	Utilizando sus últimas fuerzas, Elyssa empezó a empujar a Hunter para alejarse de él.  Pero al instante los brazos de Hunter se cerraron con más fuerza a su alrededor. Luego, a regañadientes, la dejó ir.  
 

	–Lo que hago es asunto mío, no el tuyo -dijo Elyssa-, aunque la declaración estaba arruinada por la ronquera de su voz.  
 

	–No después de anoche, respondió furioso Hunter en voz baja.  
 

	Elyssa se ruborizó y se tropezó con sus pies.  
 

	–Lo de anoche no te da ningún derecho sobre mí, dijo Elyssa a través de sus dientes.  
 

	– ¡Un infierno que no!  
 

	Hunter caminó hasta ella con una fuerza y una gracia que hizo que Elyssa quisiera matarlo allí donde estaba.  
 

	–Podrías estar embarazada, -dijo-. ¿Te acuerdas?  
 

	–Un caballero no…    
 

	–¡Hunter! -gritó Morgan desde más allá de las cañas, interrumpiendo las enojadas palabras susurradas de Elyssa-. ¿Dónde estás?  
 

	Hunter lanzó un agudo silbido.  
 

	–Yo no soy un caballero, -le dijo Hunter en voz baja-. Lo demostré anoche, cuando te hice daño. Siento haberte dañado Sassy.  
 

	Sassy. 

	–Odio ese nombre, dijo Elyssa.  
 

	– ¿Por qué? se adapta a ti.  
 

	–Al igual que "hombre de fantasía” se adapta a ti.  
 

	Ahora. 

	Hunter hizo una mueca.  
 

	Elyssa fue hasta Leopard, trató de montar pero su cuerpo la traicionó. Sus piernas eran como de mantequilla.  
 

	Con facilidad Hunter cogió a Elyssa y la subió encima de Leopard. Un momento después Hunter silbó y Bugle Boy llegó al pequeño claro entre los juncos.  
 

	Hunter fue hasta la india y comenzó a hacer señales. Ella lo miró fijamente, dudó, e hizo la señal de sí.  
 

	Muy suavemente tomó a la chica y a su bebé y los colocó en la silla de Bugle Boy. Luego, se subió detrás de ella, tomó las riendas y salieron del pantano.  
 

	Cuando Hunter miró hacia atrás por encima del hombro, Elyssa estaba agarrando sus riendas con dedos visiblemente temblorosos. Hunter quería ir hacia ella, para asirla entre sus brazos y abrazarla, simplemente abrazarla, tranquilizándose ambos de que ella estaba todavía viva.  Pero Hunter había visto la vergüenza y el desafío en los verde-azulados ojos de 
Elyssa. Sabía que arañaría su cara como un gato si trataba de tocarla.  
 

	Bueno, soldado ya tienes lo que querías, se dijo Hunter a sí mismo con amargura. Ya no te mira con admiración y deseo. Y seguro como el infierno que no construye sueños alrededor de Hunter Maxwell nunca más.  
 

	Eso es lo que yo quería, ¿no?  
 

	¿No lo es? 

	La pregunta se hizo eco en la mente de Hunter mientras regresaban al rancho.  
 

	Es mejor así, se dijo Hunter a sí mismo muchas veces. No somos buenos el uno para el otro. Ella es demasiado joven.  
 

	La imagen de Elyssa cabalgando a toda velocidad para salvar a la joven india y a su bebé cruzó por la mente de Hunter, recordándole que la edad tenía poco que ver con la valentía. Durante la guerra, había visto a los niños hacer lo que tenían que hacer mientras que soldados veteranos se ponían pálidos y se estremecían.  
 

	Si Belinda hubiera tenido en todo el cuerpo más valor del que Sassy tiene en su dedo meñique, pensó Hunter dolorosamente, Ted y Em podrían estar vivos todavía.  
 

	La idea era como un cuchillo retorciéndose en el alma de Hunter. Se había dejado llevar por la lujuria al elegir a su esposa y sus hijos habían pagado.  
 

	Igualmente no funcionaría, se dijo Hunter con fiereza. Valiente o no, Sassy todavía es demasiado joven para conocer su propia mente. Cuando los bebés empezasen a llegar, al final sería como Belinda, siempre hambrienta de la vida de mariposa social que dejó atrás.  Es mejor así.  
 

	Tiene que serlo.  
 

	No hay vuelta atrás.  
 

	Sin embargo, el dolor que Hunter había causado a Elyssa roía su alma tan despiadadamente como su hambre por ella. La conmoción de una sola verdad lo sacudió. Elyssa era virgen cuando llegó a su cama.  
 

	Y una enojada mujer humillada cuando la dejó.  
 

	 

	Capítulo 20 

	Hunter estaba en la puerta observando mientras Elyssa cuidaba de la joven india y de su bebé. Incluso tres días después de la escaramuza con los Culpeppers, Hunter todavía se estremecía cuando pensaba lo cerca que había estado Elyssa de morir.  
 

	Cada vez que cerraba los ojos, revivía de nuevo el horrible momento en el que se dio cuenta de que sería demasiado tarde para salvar a Elyssa de los asesinos Culpeppers.  Tampoco Case había descubierto quién la había salvado.  
 

	Ese fantasma va a ser nuestra muerte, pensó Hunter sombríamente. 

	–Esa es la manera, -alentó Elyssa a la niña-. El bicarbonato de soda suaviza su erupción.  
 

	La india le dio una breve sonrisa tímida y reanudó el lavado de su bebé en el barreño poco profundo.  
 

	Penny se inclinó sobre el pedacito de humanidad y empezó a hacer sonidos de arrullo. El bebé la miraba con curiosos ojos negros.  
 

	
		
				– 

				¿Qué edad crees que tiene? le preguntó Penny.  
 

		

	

	–Apenas dos semanas, dijo Hunter.  
 

	Las manos de Elyssa temblaron, no se había dado cuenta de que Hunter estaba en la cocina.  Últimamente parecía que cada vez que se daba la vuelta, Hunter estaba allí, mirándola con sus tormentosos ojos grises.  
 

	
		
				– 

				¿Y su familia? preguntó Penny.  
 

		

	

	–Ute, como Sassy sospechaba. ¿No es así Sassy?   
 

	El tono de la voz de Hunter le dijo a Elyssa que él estaba usando el apodo para meterse bajo su piel.  
 

	Cuanto más lo evitaba, más lo intentaba él.  
 

	–Así es, dijo Elyssa escuetamente.  
 

	Ella sacudió con demasiado vigor un pañal limpio, haciendo que se le escapara de las manos. Delante de otras personas no podía ignorar a Hunter como ella quería. Se aprovechaba al obligarla a hablar con él, cuando claramente ella no quería.  
 

	–Sassy piensa que la niña está relacionada con un jefe, -continuó Hunter-, por todas las cuentas y conchas que decoran su ropa.  
 

	–Eso he oído, dijo Penny.  
 

	Elyssa terminó de doblar el pañal y alcanzó otro. Ni una sola vez miró a Hunter.  
 

	–Déjame hacer eso, -dijo Hunter acercándose a Elyssa-. He doblado más pañales de los que hayas podido doblar tú.  
 

	–No es necesario, dijo ella con firmeza.  
 

	Elyssa se estremeció cuando la mano de Hunter rozó la suya.  
 

	–Es muy necesario, dijo él en voz baja.  
 

	Antes de que Elyssa pudiera retirarse, Hunter deliberadamente repitió la pequeña y tierna caricia. Sorprendida, miró a Hunter.  
 

	Airadas palabras murieron en sus labios cuando vio los tristes recuerdos en sus ojos. Ella sabía que él estaba pensando en sus propios hijos muertos.  
 

	La visión acabó con la ira de Elyssa hacia Hunter, dejando sólo su dolor y vulnerabilidad.  
 

	Fui realmente una tonta al pensar que mi amor haría una diferencia para Hunter, pensó Elyssa con tristeza. Su corazón está enterrado con sus hijos. 

	He sido una tonta con él desde el primer momento, viendo lo que yo quería ver en lugar de lo que estaba justo en frente de mi cara. 

	–Voy a preparar la cena, dijo Elyssa alejándose.  
 

	–La prepararé yo Sas… er, Elyssa, -dijo Penny corrigiéndose rápidamente-. La chica está más cómoda cuando tú estás cerca.  
 

	Elyssa comenzó a protestar, pero ya era demasiado tarde. Penny estaba ya encaminándose a la cocina. Elyssa y Hunter estaban solos, excepto por la joven india que no sabía inglés.  
 

	O admitía no saberlo.  
 

	Hunter sacudió un pedazo de tela con suavidad y lo dobló con destreza.  
 

	–Tú lo haces mejor que yo, dijo Elyssa decidida a mantener una conversación impersonal. 

	–He tenido más práctica que tú, -dijo Hunter-. Belinda no tenía mucho que ver con los bebés.  
 

	–Justo una manera más en la que soy como tu deplorable esposa, -dijo Elyssa amargamente antes de que pudiera pensar en detener las palabras-. Eso debe ser reconfortante para ti al fin.  Hunter miró a 
Elyssa de reojo.  
 

	
		
				– 

				¿Significa eso que por fin estás lista para dejar de correr y hablar conmigo acerca de esa noche …, comenzó a decir Hunter.  
 

		

		
				– 

				¿Averiguó Case algo más acerca de la niña? se apresuró Elyssa a preguntar, evitando que Hunter continuase hablando.  
 

		

	

	Lo último que Elyssa quería hacer era hablar de la inquietante noche en la que Hunter había tomado su virginidad en una tormenta de lujuria.  
 

	Me ofrecí, se recordó con dureza. Por más que me gustaría echar toda la culpa sobre él como una lluvia de piedras, no puedo.  
 

	–Los Culpeppers atacaron un pequeño campamento de Utes, -dijo Hunter-. La mayoría de los guerreros estaban fuera luchando contra el ejército. Los malditos exaltados deberían haber estado en el campamento protegiendo a sus mujeres y niños.  
 

	Elyssa miró a la niña india. Si entendía lo que estaban diciendo no lo demostró.  
 

	–Los Culpeppers dispararon a unos pocos niños, -dijo Hunter-, cogieron a la niña y salieron corriendo antes de que los cazadores pudieran regresar.  
 

	
		
				– 

				¿Case sabe cuál es su nombre?  
 

		

	

	–Los Culpeppers nunca se lo preguntaron, dijo Hunter.  
 

	–No me sorprende. A los hombres poseídos por la lujuria les importa poco mucho el nombre de la chica que…

	Las palabras de Elyssa se detuvieron e inspiró con fuerza. Los dedos de Hunter se cerraron alrededor de la muñeca con fuerza pero sin causar dolor.  
 

	–No te atrevas a comparar lo que pasó entre nosotros a lo que los Culpeppers le hicieron a esa pobre chica, dijo Hunter con voz suave, mortal.   
 

	–¡Suéltame!  
 

	La presión en la muñeca de Elyssa no disminuía.  
 

	–Tú la bañaste, -dijo Hunter-, cuidaste de ella mientras tenía fiebre, viste lo que esos animales le hicieron a ella.  
 

	Sus ojos eran brillantes rendijas grisáceas. Estaban radiantes por la rabia y la frustración que eran casi tangibles.  
 

	Durante días Hunter no había sido capaz de acercarse lo suficiente a Elyssa para hablar con ella y mucho menos tocarla. Cada vez que él aparecía, ella se desvanecía como un fantasma entre las sombras.  
 

	Hunter sintió como si hubiera pasado la vida mirando la espalda de Elyssa mientras se alejaba de él.  
 

	–Si no hubieras sido virgen, nunca habrías sentido ni un poco de dolor y tú lo sabes malditamente bien, dijo Hunter salvajemente.  
 

	– ¿Lo hago? -deliberadamente Elyssa miró su muñeca-.Me estás haciendo daño ahora.  
 

	–No, yo sólo te estoy sujetando y tú lo sabes. Dilo Sassy, dime que sabes que yo nunca quise hacerte daño.  
 

	–Mi nombre es Elyssa.  
 

	El agarre en su muñeca había cambiado sutilmente. Todavía estaba atrapada por la fuerza de Hunter, pero ahora era diferente. Casi acariciante.  
 

	Y después estaba francamente acariciante.  
 

	Las yemas de los dedos trazaron las venas en el suave interior de la muñeca de Elyssa con la delicadeza de un beso. Una, dos, tres veces, hasta que su corazón latió tan rápido que estaba segura de que podía sentir su sonido.  
 

	–Hunter ... -susurró Elyssa-. No.  
 

	Sintió el escalofrío que experimentó Hunter cuando dijo su nombre. Lentamente levantó la muñeca y puso sus labios donde habían estado sus dedos y la punta de su lengua trazó las venas.  
 

	Elyssa hizo un pequeño sonido y se estremeció como lo había hecho Hunter.  
 

	–Deja de huir de mí, -susurró Hunter contra la suave piel de Elyssa-. Voy a hacer que sea bueno para ti, lo juro cariño.   
 

	La hambrienta respuesta de su cuerpo a las caricias de Hunter sorprendió y enfureció a Elyssa. Intentó soltar de nuevo su muñeca.  
 

	–Gracias por tu generosa oferta, -dijo con frío sarcasmo-, pero el dolor es un excelente profesor. No tengo nada nuevo que aprender de ti.   
 

	–Tienes mucho que aprender de mí.  
 

	–Pues yo voy a ir por la vida tan ignorante como un huevo.  
 

	
		
				– 

				¿Estás embarazada?  
 

		

	

	La pregunta cayó sobre Elyssa como un balde de agua helada.  
 

	
		
				– 

				¿Lo estás? le preguntó en voz baja.  
 

		

		
				– 

				¡Vete al infierno Hunter Maxwell!  
 

		

	

	–Tengo derecho a…  
 

	–¿Cuántos Mustangs hemos domados hasta ahora? -le interrumpió Elyssa-. ¿Vamos a cumplir el contrato del ejército con los caballos, por lo menos?  
 

	Hunter miró a los brillantes ojos de Elyssa y apretó los dientes con frustración.  
 

	Había sido igual durante los últimos tres días. Si la arrinconaba para que hablara con él, se negaba a hablar de cualquier cosa excepto de trabajo. Estaba harto de lo mismo.  Hunter también estaba inquieto por el implacable deseo que le provocaba 
Elyssa. Se había jurado no dejar que una mujer tuviera ese tipo de control sobre él, pero Elyssa había echado abajo sus defensas.  
 

	Tocarla había sido un error, uno de los malos. El aroma y la suavidad de su piel habían hecho endurecer su cuerpo en una vorágine de sangre tan feroz que le había mareado.  También le había hecho enojarse con él, con ella, con todo.  
 

	–Los hermanos Herrera están domando ahora al último de los caballos salvajes, dijo Hunter.  
 

	Elyssa sintió la ira hirviendo justo por debajo del control de Hunter por lo que le dio una mirada cautelosa. Entre preocuparse por el rancho y la preocupación de estar frente a Hunter cada minuto de cada día, ella se sentía tan tensa como las cuerdas de un violín.  
 

	Pero al menos Elyssa se sentía más segura de sí misma cuando el trabajo en el rancho era el tema de discusión.  
 

	Tú tienes que aprenderlo todo de mí. 

	La declaración de Hunter se hizo eco en la mente Elyssa inquietándola, tanto como lo había hecho la tierna e incandescente caricia de su lengua en el interior de su muñeca.  
 

	
		
				– 

				¿Qué hay de las reses? preguntó Elyssa.  
 

		

	

	–Estamos muy cortos.  
 

	
		
				– 

				¿Hay alguna posibilidad de conseguirlas?  
 

		

	

	–Estamos trabajando en ello, dijo Hunter lacónicamente.  
 

	–Soy consciente de ello pero ¿podremos cumplir el contrato?  
 

	–De una forma u otra lo haremos.  
 

	
		
				– 

				¿Qué significa eso?  
 

		

	

	Hunter miró a la india y no dijo más.  
 

	Los ojos de Elyssa se agrandaron un poco. Al parecer, Hunter también se preguntaba hasta qué punto la niña entendía el idioma.  
 

	–Los muchachos están peinando el pantano por todos los lugares que les señalaste, -dijo Hunter-. Morgan y Johnny tienen a los perros buscando por los cañones de arriba.  
 

	–Ya veo.  
 

	–Tú lo harás, -prometió Hunter en voz baja-. De una forma u otra si eso no es la última cosa que vas a hacer en esta bendita tierra.  
 

	Un color rosado apareció en las mejillas de Elyssa. Sospechaba que Hunter no estaba hablando sólo del ganado.  
 

	–Si hay algún cambio, -dijo con voz lejana-, por favor avísame.  
 

	–Serás la primera en saberlo, te lo garantizo.   
 

	Esa era una promesa que Hunter esperaba con interés mantener.  
 

	Pero primero tenía que encontrar la manera de estar a solas con Elyssa. Tenía que hacerlo rápidamente, porque su tiempo en el S Ladder se estaba acabando. Si los forajidos de Ab no atacaban pronto, Hunter tendría que ir tras ellos.  
 

	Entonces, él y Case volverían a los Territorios Españoles. Mientras más pronto llegaran allí, antes sería llevado ante la justicia el último de los Culpeppers que habían asolado Texas.  De pie justo por debajo del barranco que dominaba 
Wind Gap, Hunter se camufló entre los pinos y esperó. A su alrededor la noche hervía con el viento y la promesa de la lluvia.  La llamada de una alondra se escuchó entre las ramas de los pinos. Hunter devolvió la llamada tan suavemente como había llegado a él.  Case apareció delante de su hermano.  
 

	–Si mantienes a tus hombres cabalgando tan duro vas a perder, dijo Case en voz baja.  
 

	
		
				– 

				¿Qué significa eso?  
 

		

	

	–Incluso Morgan camina de puntillas a tu alrededor, y Dios sabe que es un tipo difícil.  
 

	
		
				– 

				¿Cómo sabes lo que está pasando en el S Ladder? replicó Hunter.  
 

		

	

	–Igual que sé lo que ocurre en el campamento Culpepper, dijo Case con ironía.  
 

	–Tengo un montón de cosas en mi mente.  
 

	–Sí. Su nombre es Sassy. ¿Qué fue mal entre esa chica tuya y tú?  
 

	–Ella no es mía, dijo Hunter cortante.  
 

	
		
				– 

				¡Un infierno no lo es! Es tuya la hayas tenido alguna vez o no.   
 

		

	

	Incluso bajo la mortecina luz de la luna, Case vio el cambio en la expresión de Hunter.  
 

	–Así que esa ha sido la forma de hacerlo, -dijo Case en voz baja-. ¿Está embarazada?  
 

	–No es tu maldito asunto, gruñó Hunter.  
 

	–La última vez que me dijiste eso, te estaba diciendo el tipo de basura que era Belinda.  
 

	La frustración y la ira se apoderaron de Hunter sin previo aviso. Fue a por Case y hubo una breve escaramuza, pero la ventaja era de Case. Él estaba controlado y Hunter no.  Rápidamente Hunter se encontró boca abajo en el suelo, respirando con dificultad, tratando de sacar a Case de su espalda.  
 

	–Tranquilízate, -dijo Case, aumentando la presión sobre el cuello y el brazo de Hunter-. Fuiste tú el que me enseñó este movimiento. No te puedes zafar sin romper tu obstinado cuello.  Hunter continuó luchando.  
 

	
		
				– 

				¡Maldita sea!, -dijo Case-. Deja de actuar como un niño enfadado. Tú no fuiste el primer hombre al que Belinda engañó, o el último.  
 

		

	

	De repente, Hunter recuperó el control.  
 

	–Suéltame, dijo Hunter a través de sus dientes.  
 

	–Todavía no, -dijo Case con calma-. Primero quiero saber si voy a ser tío dentro de poco.  
 

	La tensión serpenteaba a través del cuerpo de Hunter de nuevo, pero no hizo ningún esfuerzo para desembarazarse de Case.  
 

	–No lo sé, dijo Hunter.  
 

	–Pregúntale a Sassy.  
 

	–Ya lo hice.  
 

	
		
				– 

				¿Y?  
 

		

	

	–Me dijo que me fuera al infierno.  
 

	Caso murmuró algo. Un instante después, soltó a Hunter y se puso de pie ágilmente.  Miraba con recelo a Hunter que seguía en el suelo. Cuando Hunter no mostró ninguna inclinación a seguir peleando, Case dejó escapar un largo suspiro.  
 

	–Lo siento, -le dijo Case en voz baja-. Pensé que sólo estabas obsesionado por Sassy de la misma forma en que lo estabas cuando querías a Belinda.  
 

	–Y tú me dijiste que era una coqueta superficial.  
 

	–Lo era.  
 

	–Lo sé. Ahora.  
 

	La voz de Hunter sonaba a la vez cansada y amarga.  
 

	
		
				– 

				¡Qué maldita vergüenza que costase la vida de dos niños el conocer con quien me había casado!  
 

		

	

	–Sus muertes no fueron culpa tuya.  
 

	–Eso es lo que me digo cincuenta veces al día.  
 

	
		
				– 

				¿No lo crees?  
 

		

	

	–No. -Hunter dudó y luego dijo simplemente –Pienso en ellos asustados, sufriendo y llorando por su papá... Se me come vivo.  
 

	
		
				– 

				¿Así que vas a pasarte el resto de tu vida castigándote a ti mismo, ¿no?  
 

		

	

	Hunter se encogió de hombros.  
 

	
		
				– 

				¿Crees que eso hará algún bien? preguntó Case.  
 

		

	

	–No sé lo que pienso. Todo lo que sé es..., la voz de Hunter murió.  
 

	–Te diré lo que sé, -dijo Case-, te comportas como un perro de caza siempre que Sassy está a la vista.  
 

	Una maldición mascullada fue la única respuesta de Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué no te casas con ella? -preguntó Case con calma-. El mundo necesita más gente decente. Tendríais buenos hijos.  
 

		

	

	Hunter emitió un sonido que difícilmente podría calificarse de una carcajada.  
 

	–No Elyssa, -dijo Hunter sin rodeos-. No conmigo.   
 

	
		
				– 

				¿Por qué? 

		

	

	 –No le gusta nada. Cuando traté de hacer lo correcto, se fue para mis ojos como una gata.  
 

	La expresión de Case cambió un poco, lo más cercano a una sonrisa desde la guerra.  
 

	–Me parece que –dijo Case arrastrando las palabras-, con una chica con tanta pasión como ella vale la pena intentar convencerla.  
 

	–Primero tengo que atraparla. Es tan difícil acercarse a ella como a ese fantasma que persigues.  
 

	–Interesante lo de ese fantasma, dijo Case.  
 

	
		
				– 

				¿Sabes quién es? preguntó Hunter rápidamente.  
 

		

	

	–No, no he visto ni un pelo de esa criatura desde la muerte de Gaylord. Nadie está dando información a Ab ahora, tampoco.  
 

	
		
				– 

				¿Cómo lo sabes?  
 

		

	

	–Eso es lo que se supone que debo estar haciendo ahora, -dijo irónicamente Case-. Espiando en el S Ladder para Ab.  
 

	–Interesante.  
 

	–Ya me lo imaginaba.  
 

	
		
				– 

				¿Ab confía en ti? preguntó Hunter, pensando rápido.  
 

		

	

	–Ab no confía en nadie.  
 

	Hunter gruñó.  
 

	–Al igual que tú y las mujeres, -continuó Case-, desde que dejaste que esa perra infiel te manejara tontamente a su alrededor no has tenido una buena palabra que decir acerca de las mujeres.  
 

	Hunter le dio a Case una intensa y larga mirada. Case esperó en silencio para ver si su hermano iba a perder los papeles otra vez.  
 

	Bajo la luz de la luna los pálidos ojos verdes de Case miraban de igual forma a los plateados ojos de Hunter.  
 

	–Me estás tratando muy duro, -dijo Hunter-. ¿Por qué?  
 

	–Tú estás tratando a Sassy más duramente.  
 

	–Si estás tan preocupado, cásate con ella tú mismo.  
 

	–He pensado en ello, dijo Case fácilmente.  
 

	
		
				– 

				¿Qué?  
 

		

	

	–Baja la voz a menos que quieras que nos descubran.  
 

	
		
				– 

				¿Qué es eso de Elyssa y tú? preguntó Hunter en voz baja, hirviendo.  
 

		

	

	–Nada más que unos pocos hechos.  
 

	
		
				– 

				¿Por ejemplo?  
 

		

	

	–Sassy es una mujer sola en un país donde las mujeres pasan un infierno de tiempo solas, -dijo

	Case-. Ella tiene un rancho con muchas posibilidades y el deseo de hacer que funcione. Si ella no cree en una cosa tan tonta como el amor, me gustaría tener un anillo en su dedo tan rápido que hará girar la cabeza.  
 

	–No.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué no? ¿Estás pensando en casarte tú con ella?  
 

		

	

	–Es la única cosa decente para mí, -dijo Hunter simplemente-, pero ella no parece estar de acuerdo.  
 

	Case gruñó.  
 

	–Ella era virgen, entonces. Me lo imaginaba.

	No era una cuestión, pero Hunter respondió de todos modos.  
 

	–Sí, -dijo con claridad-, Elyssa era virgen.  
 

	–Por lo menos sabes que con quién ha estado, -dijo Case-. Con una chica como Belinda, nunca se podía saber cuántos vecinos estaban mirando y recordando el haber estado con ella.  
 

	Hunter hizo una mueca, pero estaba de acuerdo.  
 

	Durante unos minutos los hombres permanecieron de pie escuchando los sonidos de la noche. Entonces Case volvió su atención a su hermano una vez más.   
 

	–Ab va de mal en peor, -dijo Case-. Gaylord era su favorito.  
 

	
		
				– 

				¿Está demasiado mal? 

		

		
				– 

				¿Estás preparando para ir detrás de Ab?  
 

		

	

	–No tengo mucha opción, -dijo Hunter-. El ejército ha de recibir su ganado en menos de dos semanas.  
 

	
		
				– 

				¿Cuántas cabezas de ganado tienes para ellos?  
 

		

		
				– 

				¿Bueyes? Menos de cincuenta. Tal vez otro centenar de ganado de cría.  
 

		

	

	–El S Ladder no durará mucho tiempo sin ganado de cría, dijo Case.  
 

	Hunter no respondió.  
 

	–Pero ese no es nuestro problema, ¿verdad? -continuo Case- los Culpeppers lo son.  
 

	
		
				– 

				¿Has encontrado dónde reúnen el ganado robado? preguntó Hunter secamente.  
 

		

	

	–Lo gracioso de eso es que últimamente me he dado cuenta de que algunos de los principales rastros en el S Ladder se alejan de las tierras del B Bar.  
 

	
		
				– 

				¿Rastros? preguntó Hunter bruscamente.  
 

		

	

	Case asintió.  
 

	–Es como si algunas de las reses fueran a la deriva desde dondequiera que estuviesen.  
 

	
		
				– 

				¿Los seguiste?  
 

		

	

	–Lo hice, y parecen venir del bosque de sauces al norte del B Bar.  
 

	Hunter gruñó.  
 

	–Es más territorio de lo que he oído.  
 

	–Has oído bien. Muchos de los barrancos llegan hasta dentro de las Ruby. Un hombre puede ocultar una gran cantidad de ganado de esa manera.   
 

	–No es suficiente. Tengo que saber dónde está el ganado antes de arriesgarme a atacar.  
 

	–Me estoy acercando, dijo Case.  
 

	–Tienes tres días.  
 

	Case asintió.  
 

	–Si te enteras de algo sobre el ganado antes de eso, no esperes a que oscurezca para decírmelo, -dijo Hunter-. Sólo ven aquí rápidamente, te necesitaremos más en el rancho que en el campamento de los Culpeppers.  
 

	
		
				– 

				¿Qué pasa si no puedes encontrar al ganado?  
 

		

	

	–Al amanecer del cuarto día, atacaré el B Bar y dejaré que gane el mejor.  
 

	
		
				– 

				¿Dónde me quieres? dijo Case.  
 

		

	

	–Donde quiera que mis hombres no puedan dispararte.  
 

	Case asintió, sacó el revólver de su funda y giró el tambor para comprobar la carga, devolviéndolo a su funda con un movimiento fácil.  
 

	–Ten cuidado en el camino de regreso Hunter, dijo Case.  
 

	
		
				– 

				¿Y tú?  
 

		

	

	–Yo no estoy distraído por una chica a la que quiero, que me tiene como una gallina detrás de ella.

	–Yo no soy tonto.  
 

	–La mayoría de las veces, dijo Case sarcásticamente.  
 

	
		
				– 

				¿Qué es lo que realmente te molesta? ¿Que no puedes tener a Sassy?   
 

		

	

	Case sacudió la cabeza.  
 

	–Es el rancho lo que quiero, -dijo Case-. El rancho es algo en lo que asentarse, cuando el último Culpepper esté muerto. Algo que no puede ser maltratado y abandonado después, como las botellas de whisky rotas al lado del camino.  
 

	Hunter estaba demasiado sorprendido para hablar. Sentía que Case estaba hablando acerca de cómo Em y Ted habían muerto. Era un asunto sobre el que Case se había negado a discutir, siempre.  
 

	Hasta ahora.  
 

	–Nunca voy a hablar de nuevo, -dijo Case-. Sólo quiero que sepas que no tienes que vivir preocupándote por mí ya que yo encontré a los niños. Si Sassy puede hacer que te reconcilies contigo mismo y con el pasado, estaré tan feliz por ti como tú lo puedas ser.   
 

	Hunter cerró los ojos cuando una ola de dolor pasó por encima de él por todo lo que había perdido en el cruel pasado.  
 

	Y parte de lo que Hunter había perdido era la sonrisa de Case. En algunas cosas, Case estaba tan muerto como los propios hijos de Hunter.  
 

	–Case…, dijo Hunter.

	No hubo respuesta. Case se había ido en la oscuridad tan silenciosamente como había llegado.

	 

	Capítulo 20 

	–Quiero mostrarte algo, dijo Hunter.  
 

	Elyssa jadeó y se dio la vuelta tan rápido que casi dejó caer su taza de café del desayuno.  Ella había pensado que Hunter se había ido, desde la ventana de su dormitorio le había visto cabalgar sobre Bugle 
Boy poco después del amanecer. Cuando no pudo ver la silueta de Hunter recortada contra la luz naciente, Elyssa había dejado ir un largo suspiro.  
 

	Había sido la primera vez que había respirado profundamente desde ayer, cuando el delicado toque de la lengua de Hunter había enviado ráfagas de calor a su cuerpo.  La os
curidad en sus ojos la perseguía.  
 

	–Pensé que te habías ido, dijo.  
 

	Hunter le dio un vistazo al atuendo de Elyssa. Volvía a llevar de nuevo la ropa de hombre. Tenía que reconocer que eran más cómodas para trabajar, pero echaba de menos el brillo y el susurro de la seda girando alrededor de sus piernas.  
 

	–Lo hice, -dijo Hunter con voz neutral-. Pero encontré algo que tienes que ver.  
 

	
		
				– 

				¿El qué? 

		

	

	Hunter negó con la cabeza.  
 

	–Si te lo digo te va a predisponer, -dijo Hunter-. Necesito tu primera impresión. ¿Cuánto tardarás en estar lista para montar?  
 

	Desconcertada, Elyssa dejó de lado el café. Cuando se volvió hacia Hunter, se dijo que su corazón latía más rápido sólo porque estaba asustada. No podía ser que latiera tan rápido simplemente porque estaba a punto de cabalgar con Hunter de nuevo.  
 

	Sola.  
 

	
		
				– 

				¿Dónde vamos? le preguntó.  
 

		

	

	–No muy lejos.  
 

	En cuestión de minutos Elyssa y Hunter estaban montando a caballo y saliendo del rancho.

	Hunter llevaba el fusil cruzado en la silla y sus ojos vigilaban sin cesar el terreno.  
Elyssa montaba de la misma forma, la única diferencia era que sus ojos se desviaban continuamente hacia Hunter. Cuando se dio cuenta, se enojó consigo misma pero no podía evitarlo; Hunter atraía su mirada de la misma manera que la llama atraía a una polilla. La tierna caricia de ayer todavía ardía contra su muñeca.  Dormida, soñaba 
con él.  
 

	Despierta, sus seductoras palabras invadían su mente, lo que aplacaba su ira.  
 

	Tienes todo que aprender de mí. 

	En silencio Elyssa seguía a Hunter a través del terreno. Las tormentas se habían dejado sentir en los pastos leonados. La mayoría estaban aplastados por el viento y la lluvia. Para las tierras bajas, el otoño era una época de confusión y derrota.  
 

	Pero en la zona de las altas montañas los álamos estaban entrando en el otoño de forma gloriosa. Las hojas de algunas alamedas se habían vuelto tan amarillas como el sol de verano. Otras estaban de un naranja tan vivo que parecía lenguas de fuego lamiendo los profundos y largos cañones y quebradas.  
 

	Silenciosamente los ojos de Elyssa volvieron a Hunter, su amante de otoño, un hombre tan complejo y atrayente para ella como la propia tierra.  
 

	Hunter era consciente de las silenciosas miradas de Elyssa. Eso y la tranquilidad que emanaba de la tierra, aliviaba un poco la tensión que había estado sintiendo.  
 

	Aunque Hunter buscaba huellas sobre el terreno, no vio signo alguno de que hubiera otras personas en las inmediaciones. Elyssa y él podrían haber estado solos sobre la faz de la tierra, a pesar de ello, se mantuvo en la larga y sinuosa ruta que había elegido.  
 

	Finalmente Hunter llevó a Elyssa a un lugar donde las montañas se fusionaban con el largo y ancho valle formando una serie grietas y cañones. Al comienzo de un pequeño cañón, había una cueva, cuya entrada estaba protegida por arbustos. Cristalina agua dulce corría entre los sauces situados a las orillas del pequeño arroyo.  
 

	Elyssa reconoció el lugar. Ella había estado en Hidden Creek antes, pero hacía muchos años. Y nunca siguiendo ese tortuoso camino.  
 

	Sin desmontar, Hunter dirigió a Bugle Boy a través del matorral y del arroyo. Cuando giró dirigiéndose hacia arriba, Leopard le seguía. Flexibles ramas de sauce se inclinaban al paso de los caballos, y se volvían a enderezar cuando los caballos las dejaban atrás, sin mostrar ningún signo de su paso.

	Cuando Hunter llegó a la entrada de la cueva, tiró de las riendas y se detuvo. Con un gesto de su mano instó a Elyssa para que pasara delante de él y entrara en la cueva. Después siguió a Leopard, doblado sobre el cuello de Bugle Boy. Con paso calmado los dos caballos caminaron por un saliente de roca hasta otra entrada dentro de la cueva.  
 

	Más allá de la pequeña abertura, la cueva tenía tal vez un centenar de metros de ancho y tres veces más de profundidad. Debido a que era otoño, había un amplio banco de arena alrededor de la poza que se escondía dentro de la cueva.  
 

	La poza en sí era como un negro espejo negro que reflejaba la luz del sol de la entrada. Cualquier alteración en el agua dejaba fantasmales rastros de mercurio en la superficie. Al final de la piscina había una larga y estrecha grieta en la montaña.  
 

	En primavera, cuando el agua brotaba de la grieta sonaba como un trueno, hoy, el agua brotaba en silencio, llenando la piscina tan rápidamente como se vaciaba el riachuelo.  Hunter desmontó y 
agarró un montón de flexibles ramas recién cortadas y las colocó en la parte inferior de la apertura, ocultando la boca de la cueva.  
 

	Con las ramas colocadas en su lugar, la luz que se filtraba en la cueva se volvió tan misteriosa como la oscura superficie de la poza. Bugle Boy fue hacia el agua y bebió. Círculos de plata brillaron alrededor de su boca.  
 

	– ¿Lo ves? le preguntó Hunter.  
 

	Elyssa comenzó a desmontar. Hunter estaba de pie al lado de Leopard. Su mano izquierda estaba en el bocado del caballo.  
 

	–Todo lo que puedo ver es que hemos montado cuatro millas y sólo estamos a una milla y media de la casa, -dijo Elyssa-. ¿Por qué?  
 

	–Desmonta, es por aquí.  
 

	Hunter se hizo a un lado como si supiera que su cercanía ponía nerviosa a Elyssa.

	Retrocediendo unos pocos pasos, la esperó mientras desmontaba. Cuando lo hizo, se giró de inmediato hacia el arroyo.  
 

	–Por este lado, dijo Hunter. 

	Después de un momento de vacilación, Elyssa siguió a Hunter. Llegó hasta el punto donde la poza se desbordaba para crear Hidden Creek. Allí esperó hasta que ella estuvo a su lado.  
 

	
		
				– 

				¿Dónde está? preguntó Elyssa.  
 

		

	

	–Al otro lado.  
 

	Elyssa se asomó a la oscuridad extrañamente luminosa al otro lado del arroyo. Ella sólo podía ver las borrosas formas de cajas o sacos de dormir o de ambos.  
 

	
		
				– 

				¿Lo ves? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	La sutil anticipación en su voz intrigó a Elyssa.  
 

	–No, -admitió ella-. Me temo que no puedo ver mucho desde aquí.  
 

	–Espera.  
 

	Con eso, Hunter levantó a Elyssa y la sostuvo contra su pecho como un niño. Estaba chapoteando en el arroyo antes de que ella se diera cuenta de lo que había sucedido.  –Hunter. 
 

	La palabra se hizo eco alrededor de la cueva, se oía repetidamente la voz de Elyssa, llamándolo por su nombre.  
 

	Hunter inclinó la cabeza, escuchó y sonrió.  
 

	La ternura y la sensualidad de su sonrisa hicieron que Elyssa se olvidara de respirar.  
 

	
		
				– 

				¿Hunter? susurró.  
 

		

	

	–Estoy aquí.  
 

	Salió del arroyo y siguió caminando por el banco de arena.  
 

	–Déjame en el suelo..., dijo Elyssa tragando.  
 

	–En un minuto. Ya casi estamos allí.  
 

	Mientras Hunter caminaba, la arena susurraba, deslizándose por sus botas con un suave sonido.  
 

	Elyssa empezó a hablar, a continuación, cerró la boca. Tenía miedo de que su voz reflejara la agitación de su mente y de su cuerpo.  
 

	Hunter estaba demasiado cerca, era demasiado poderoso.  
 

	Demasiado suave.  
 

	Él la llevó como si estuviera hecha de un cristal tan frágil que un suspiro pudiera hacer que sonara. Eso hizo que se sintiera tan débil que comenzó a temblar.  
 

	Los temblores que experimentó Elyssa los sintió Hunter también. Él la miró a la cara, todo lo que veía era el brillo de sus ojos entornados, la rigidez de sus labios y la palidez de su suave piel.  
 

	Hunter apretó los labios. Elyssa parecía una mujer que tenía miedo de algo. Cuando pensaba acerca de lo que había ocurrido la última vez que estuvo tan cerca de ella, tenía una buena idea de que era a lo que temía.  
 

	Te lo dije, la próxima vez disfrutarás de ello.  
 

	¡Dios mío, realmente debes pensar que soy estúpida! "La próxima vez disfrutarás de ello."

	¡Púdrete Hunter!  

	El infalible plan que pensó la noche anterior parecía una locura a la luz del día.  
 

	Te odio.  
 

	No quiero hacerlo nunca más. Ninguna otra vez. De ninguna forma.

	Nada había cambiado desde que Elyssa había hecho esas ardientes declaraciones.  La tensión se apoderó del cuerpo de Hunter con tanta fuerza que tuvo que luchar para respirar. Poco a poco bajó a 
Elyssa hasta el suelo hasta que ella estuvo de pie junto a la mochila que había preparado con tanto cuidado.  
 

	Cuando Hunter habló, su voz era mucho más dura de lo que pretendía.  
 

	–No tengas miedo de mí,-dijo-. Juro ante Dios que nunca quise hacerte daño.  
 

	Elyssa no confiaba en sí misma para hablar. Ella simplemente cerró los ojos y giró la cara.  
 

	
		
				– 

				¿Realmente me odias tanto? susurró Elyssa abriendo sus ojos.  
 

		

		
				– 

				¿Y tú? preguntó Hunter con voz ronca.  
 

		

	

	En silencio Elyssa sacudió la cabeza.  
 

	–Entonces, ¿por qué tiemblas y te alejas como si no pudieras soportar el verme? -le preguntó Hunter-. ¡Dios mío si ni siquiera quieres hablar conmigo!  
 

	–Yo… la voz de Elyssa se quebró.  
 

	Le dio la espalda a Hunter y tragó de nuevo, luchando por recuperar el control.  
 

	–Es… sería más fácil odiarte, -susurró Elyssa-. Pero no puedo. Así que me odio a mí misma en su lugar. Yo fui una tonta.  
 

	Los párpados de Hunter se estremecieron por el dolor en la voz ronca de Elyssa. Se volvió hasta que estuvo frente a ella de nuevo.  Frente a él,
 pero no le miraba.  
 

	–Cásate conmigo, le dijo Hunter de repente.  
 

	Elyssa sacudió la cabeza. Aunque ella no dijo nada, sus pasadas palabras colgaban entre ellos en un eco de la indignación femenina.  
 

	No es de extrañar que en las iglesias y los juzgados se aseguren de que las chicas son vírgenes antes de casarse. Nunca lo harían si no fuera así. 

	Con la punta de los dedos doloridos por la ternura Hunter rozó las cejas de Elyssa, sus mejillas. Las lágrimas estaban atrapadas en sus pestañas como la tibia lluvia.  
 

	–No llores, cariño-susurró Hunter-. Prefiero ser azotado antes que hacerte llorar de nuevo.  
 

	Elyssa no respondió.  
 

	No podía. Los labios de Hunter la estaban tocando con ternura, besos de mariposas rozaban sus sienes, mejillas y pestañas. En suave y silencioso temblor Hunter atrapaba las lágrimas antes de que pudieran caer.  
 

	La respiración de Elyssa se detuvo, sintió su pulso latir acelerado, en una carrera salvaje. Los temblores que no podía controlar pasaban a través de ella, dobló sus dedos formando puños tan fuerte que sus uñas dejaron huellas.  
 

	Él no me ama.  
 

	Y yo no puedo dejar de amarlo. 

	Elyssa tenía la sensación de que estaba siendo desgarrada. Quería huir, quería quedarse en los brazos de Hunter. Ella quería alejarlo.  
 

	Pero todo lo que quería era bañarse en el curativo e intoxicante fuego de la dulzura de Hunter.  
 

	–No te asustes, -susurró Hunter contra sus labios-. Sólo quiero...

	La voz de Hunter murió. Lo que él quería era salir corriendo con Elyssa fuera de la cueva.  
 

	Cerró los ojos y se llamó tonto a sí mismo de cincuenta maneras distintas. Luego abrazó a Elyssa muy suavemente contra su pecho, meciéndose lentamente, acariciándole la espalda con su gran mano grande.  
 

	–Está bien, -dijo con voz ronca-. No voy a hacerte daño. Por favor cariño no llores. 

	Con cada palabra le daba un tierno beso, bebía una lágrima de sus pestañas, le daba otro beso.  Los temblores de 
Elyssa aumentaban.  
 

	–Está bien, pequeña, -susurró Hunter contra sus labios-. Estás a salvo, te dejaré ir tan pronto como dejes de temblar, si eso es lo que quieres...  
 

	Aunque Hunter no quería. La punta de su lengua recorrió el contorno de la boca de Elyssa en silencio, haciendo que temblara con las posibilidades.  
 

	
		
				– 

				¿Es eso lo que quieres? susurró.  
 

		

	

	El aliento de Hunter era cálido y dulce contra la piel de Elyssa. Ella hizo un pequeño sonido.  
 

	
		
				– 

				¿Es que sí o que no? -le preguntó Hunter-. ¿Te dejo ir o te mantengo cerca? 

		

	

	El suave calor de los labios de Hunter contra sus párpados tranquilizó Elyssa y aumentó el temblor de su cuerpo.  
 

	Cuando Hunter sintió los temblores rastrillar a través de ella, sintió una emoción más compleja que el deseo.  
 

	
		
				– 

				¿Elyssa?  -susurró Hunter contra sus labios-. Déjam
e besarte, sólo un beso cariño. Después te dejaré ir, si eso es lo que quieres. No puedo dejar de pensar cómo se sentía sólo besarte. Te gustaba gran parte de eso por lo menos.  
 

		

	

	Antes de que Elyssa pudiera pensar en todas las razones para rechazarle, levantó el rostro hacia él. La sacudida del tenso cuerpo de Hunter por la aceptación de su beso trajo más lágrimas a sus ojos.  
 

	Él no la amaba, pero la deseaba con una fuerza que le hacía temblar. Pero a pesar de la profundidad de la pasión en él, estaba completamente controlado, totalmente restringido.  Esta vez.  
 

	Él me desea mucho, al menos, pensó Elyssa impotente. Es gentil conmigo. 

	Elyssa susurró el nombre de Hunter cuando sus labios se movieron con ternura sobre los suyos.  
 

	Otro rayo de emoción atravesó a Hunter. Con ligeros toques de sus manos, acercó más a Elyssa contra su pecho. Besó suavemente los bordes de su boca, hasta que se estremeció y abrió los labios para él. Sólo entonces se permitió a sí mismo profundizar el beso, tal y como había deseado hacer.  
 

	El primer toque del sabor de Elyssa era lo más dulce y al mismo tiempo lo más excitante que cualquier otra cosa que Hunter había conocido. Con cuidado, él la probó una y otra vez, sumergiéndose poco a poco en el vino oscuro, ardiente de su beso.  
 

	La restringida y sensual unión de bocas liberó a Elyssa de toda precaución. Con cada suave deslizamiento de la lengua de Hunter, dio más de sí misma en el beso.  
 

	Y a él.

	Las manos de Elyssa se deslizaron hasta la parte delantera de la chaqueta y las levantó vacilantes. Finalmente, temblando, las apoyó en las mejillas recién afeitadas.  
 

	Otro temblor sacudió el cuerpo de Hunter, haciendo que Elyssa notase lo que su caricia le provocaba. Más lágrimas quemaban en sus ojos, desbordándose de nuevo.  
 

	Es sólo deseo lo que Hunter siente por mí, se recordó a sí misma.  
 

	Y ella temblaba por mucho más que el deseo.  
 

	Pero era muy dulce para Elyssa poder tocar a Hunter de cualquier manera. El ser tocada por él con tanta ternura, hacía que el mundo empezara a disolverse y se moviera lentamente a su alrededor.  
 

	El pequeño y apasionado sonido que salió de la garganta de Elyssa envió puro fuego a las venas de Hunter. El beso se hizo más profundo, más hambriento, pero se mantuvo firmemente controlado. Ella se arqueaba como un brillante arco iris en sus brazos.  
 

	Los dedos de Elyssa se deslizaron por las mejillas de Hunter hasta su espeso pelo negro. Su sombrero cayó inadvertido a tierra. El calor de su cabello provocó otro pequeño gemido en Elyssa, sus manos apretaron el pelo de Hunter con sensual urgencia. Como un gato, la cabeza de Hunter buscó la caricia, lo que aumentó la presión de los dedos contra su cabello. La sensualidad del movimiento envió ondas de calor a Elyssa.  
 

	Imprudente aunque temerosa, Elyssa llevó sus dedos por el cuero cabelludo de Hunter hasta su nuca desnuda, provocando que Hunter se arqueara al sentir el rayo del deseo, haciendo eco en el propio cuerpo de Elyssa.   
 

	Las manos de Elyssa deseaban acariciar más de la estrecha franja de piel entre la línea del pelo de Hunter y el cuello de la chaqueta. Las palmas recordaban lo que era frotarse sin obstáculos sobre el pecho, para sentir el masculino grupo de ondulantes músculos, para saborear la suave abrasión del rizado vello contra su piel.  
 

	Elyssa tardíamente se dio cuenta de que sus manos estaban abriendo la chaqueta de Hunter para descubrir su pecho. Impresionada por su propio deseo, se quedó inmóvil.  
 

	Hunter sólo supo que Elyssa ya no devolvía su beso con deseo. En cambio, sus manos estaban empujando sus hombros. De mala gana separó su boca, tal y como le había prometido que haría.  
 

	Sólo un beso. 

	–Está bien, -dijo Hunter con voz ronca-. No tienes que pelear conmigo, te dejaré ir.   
 

	Sin embargo, incluso mientras decía las palabras, no podía obligarse a liberar a Elyssa por completo. Delicadamente, con las yemas de los dedos acarició las manos que presionaban su pecho.  
 

	La pequeña caricia hizo que Elyssa anhelara todo lo que nunca podría conocer del corazón de Hunter, pero podría conocer la fuerza elemental de su deseo. Ella podría ser el centro de su mundo.  
 

	Por un tiempo.  
 

	Elyssa dudaba, tiritando. Su cuerpo estaba seguro de que esta vez le esperaba algo más que dolor en los brazos de Hunter. La promesa que le había hecho era tan atractiva para ella como el poder del masculino pecho en el que apoyaba sus manos Tú lo quieres también, lo veo. Al igual que lo querías en el granero. 

	Respirando irregularmente, Elyssa hizo acopio de valor.  
 

	No estaba luchando, susurró.  –Me estabas empujando, dijo Hunter
 –A ti no, sólo a la chaqueta.   
 

	Cuando Hunter lo entendió, el deseo apuñaló violentamente su cuerpo. Por un momento no pudo hablar, ni siquiera podía respirar.  
 

	Con un sinuoso giro, Hunter se quitó la chaqueta y la tiró a un lado.  
 

	–Ya está, -dijo con una voz profunda-. ¿Y ahora qué?  
 

	–Yo...

	La mortecina luz de la cueva no pudo ocultar el rubor que subió a la cara de Elyssa.  De pronto Hunter recordó. Pese la temeraria respuesta de 
Elyssa hacia él, sólo había dado un breve paso en la pérdida de su inocencia. Había dado ese paso con él, pero sólo después de que Hunter le hubiera hecho confesar el deseo que sentía por él.   
 

	Yo... te quiero. 

	Y entonces él se había burlado de ella al ver que le costaba tanto decir las palabras.  
 

	– ¿Era tan difícil decir la verdad?  
 

	–Yo...  comenzó 
Elyssa de nuevo.  
 

	Hunter tocó sus labios con el pulgar habiéndola callar.  
 

	No podía cambiar lo que había sucedido la primera vez que Elyssa le confió su cuerpo. Sólo podía tratar de hacerle entender que la vergüenza era suya, no de ella.  
 

	–Shhhh, -dijo Hunter suavemente-. No tenía la intención de burlarme de ti, quiero dejarte sin respiración, pero no quiero asustarte y no soy bueno leyendo tu mente; por eso te pregunto qué es lo que quieres que pase.  
 

	Sonriendo a pesar de las lágrimas en sus ojos, Elyssa besó el pulgar de Hunter.  
 

	La simple caricia envió una oleada de emoción a través de Hunter. Sus ojos se cerraron y su mundo se redujo a la calidez de la respiración de Elyssa fluyendo entre sus dedos.  
 

	–Déjame mostrarte cómo debería haber sido la primera vez, -dijo Hunter abriendo los ojos-. Déjame mostrarte... todo.  
 

	Lo único que Elyssa podía decir era el nombre de Hunter. Todas sus dudas y vacilaciones vibraban a través de su voz.  
 

	Lo mismo que su pasión.  
 

	Finalmente Elyssa asintió con la cabeza porque su garganta estaba demasiado apretada para poder hablar.  
 

	–Esta vez, -dijo Hunter en voz baja-, no quiero cubrir esa dulce boca tuya. Voy a escuchar cada sonido que hagas, cada palabra que digas.; incluso si la palabra es "no."  
 

	Hunter sintió de nuevo en su mano el aliento de Elyssa. Probó la plenitud de su labio inferior con la yema de su pulgar.  
 

	La intimidad de la caricia hizo temblar a Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Me entiendes? -preguntó Hunter en voz baja. Si voy demasiado rápido, me lo dices. Iré lento, incluso me detendré si eso es lo que quieres.  
 

		

	

	Nuevamente, Elyssa asintió.  
 

	
		
				– 

				¿Estás segura? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	La punta de la lengua tocó el pulgar.  
 

	El aliento escapó a través de los dientes de Hunter.  
 

	–Dímelo con palabras, -dijo con voz ronca-. Sólo esta vez, no voy a preguntar de nuevo. Pero tengo que estar seguro esta vez.  
 

	Elyssa miró a Hunter a los ojos, vio como ardían por el deseo y supo que necesitaba las palabras.  
 

	–Yo quiero lo que tuve contigo antes de ... antes de ... -Elyssa tomó una respiración desigual-. Si eso significa tomar el dolor junto con el placer, bueno, no fue tan malo. Sólo ... inesperado ...

	después de todo el placer.  
 

	Hunter cerró los ojos. La idea de que había impedido a Elyssa gritar cuando la lastimó corroía su alma como ácido.  
 

	–Te daré sólo el placer, -dijo-. Mantendré el dolor para mí mismo.  
 

	–No lo entiendo.  
 

	–Lo sé, pero yo sí.   
 

	–Pero…

	Hunter sonrió tristemente y acarició los labios de Elyssa con la yema del pulgar.  
 

	¿No prefieres besarme a preguntarme? susurró.  
 

	
  
    Dulce veneno
    
  




  

	 

	Capítulo 22 

	Elyssa deseaba poder recuperarse del impacto en su cuerpo y utilizar su voz, pero no podía. Así que en lugar de tratar de hablar, sólo se acercó más a Hunter, y se puso de puntillas para llegar a su boca.  
 

	Hunter se reunió a mitad de camino, luego la levantó del suelo. Elyssa hizo un sonido extraño al sentir su cuerpo descansar en el suyo.  
 

	Hunter la oyó y empezó a bajarla de nuevo al suelo. Instintivamente, Elyssa cerró sus brazos con fuerza alrededor de su cuello. El movimiento mantuvo su cuerpo contra el suyo.  
 

	–No quería asustarte, dijo Hunter contra la oreja de Elyssa.  
 

	–No lo hiciste.  
 

	–Gritaste y se estremeciste.  
 

	–Me sentí muy bien, susurró ella.  
 

	
		
				– 

				¿Por ser izada?  
 

		

	

	–Por sentirte desde mi frente hasta mis rodillas.  
 

	El endurecimiento del cuerpo de Hunter por las apasionadas palabras de Elyssa no pudo ser ocultado, sobre todo cuando ella se presionó contra su cuerpo. Hizo un sonido irregular y luchó por dominar su salvaje deseo por ella.  
 

	Elyssa tiró la cabeza hacia atrás hasta que pudo ver el rostro de Hunter.

	
		
				– 

				¿Tienes miedo? le preguntó con voz temblorosa burlona a la vez.  
 

		

		
				– 

				¿Yo? dijo Hunter incrédulo.  
 

		

	

	–Gritaste y te estremeciste.  
 

	La sonrisa de Hunter fue tan lenta y caliente como el beso que le dio en el cuello a Elyssa.  
 

	–La esencia de Sassy, -murmuró-, me gusta.  
 

	

 ¿De verdad?, preguntó sorprendida.  
 

	–Mmm.   
 

	El ronroneo de Hunter vibró contra el cuello Elyssa en otro tipo de caricia.  
 

	–Forma parte de ti, dijo.  
 

	Hunter giró la cabeza, frotó sus labios contra los de Elyssa. La punta de la lengua salió como una flecha, perfilando su sonrisa. Lo que comenzó como una broma se convirtió rápidamente en un íntimo y adictivo beso. Durante un momento Elyssa olvidó dónde estaba, quién era, lo que estaba haciendo. Ella sólo sentía el sabor de Hunter, su calor, la plena y rítmica penetración de su lengua... y el fuego que sentía su cuerpo al estar tan cerca de él.  
 

	Un beso se convirtió en otro y otro y luego otro, hasta que Elyssa estaba mareada y respirando entrecortadamente, emitiendo un pequeño gemido con cada respiración.  
 

	Para Hunter cada sonido era un pequeño fuego que lamía su hambriento cuerpo. Sostuvo a Elyssa más cerca, más fuerte, y siguió besándola ferozmente.  
 

	Antes de que el beso final terminara Elyssa estaba temblando y esforzándose por estar aún más cerca de Hunter. Su cuerpo se retorcía en su contra con cada urgente respiración que tomaba.  
 

	Hunter abandonó la boca de Elyssa y trató de contener la pasión más intensa que había conocido nunca. El roto sonido de su nombre en la boca de Elyssa casi rompió lo que quedaba de su control.  
 

	Poco a poco se dejó caer, llevando a Elyssa con él.  
 

	No había previsto hacerlo. Sus rodillas, simplemente se negaron a aguantar más.   
 

	
		
				– 

				¿Hunter?  
 

		

	

	–Está bien. No voy a hacerte daño. Yo solo… -respiró entrecortadamente-. Haces que pierda la estabilidad.

	Elyssa miró los dilatados ojos grises de Hunter y sintió una lanza de fuego atravesar su cuerpo.  
 

	–Eso es lo justo, dijo Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué dices eso?  
 

		

	

	–Porque tú me haces lo mismo a mí. Siempre lo has hecho, simplemente no sabía a que se debía.  
 

	
		
				– 

				¿Y ahora qué?  
 

		

	

	Nadie puede mantenerse en pie ante el deseo, -susurró Elyssa-. Todo lo que podemos hacer es caer en él... y dejar que nos queme.  
 

	Hunter se preguntó cuánto más podría aguantar antes de perder el control.  
 

	Él no lo sabía.  
 

	Pero sabía que no tardaría en averiguarlo.  
 

	
		
				– 

				¿Hunter? –susurró Elyssa-. ¿Pasa algo? Te ves tan feroz.  
 

		

	

	Él sonrió. Al igual que su expresión, su sonrisa era bastante salvaje.  
 

	–No pasa nada, -dijo-. De hecho lo que pasa es algo muy muy bueno.  
 

	
		
				– 

				¿Lo es?  
 

		

	

	–No necesitas tus botas ahora mismo, ¿verdad? preguntó Hunter, moviéndose mientras hablaba.  
 

	Elyssa parpadeó, sorprendida por el cambio de tema.  
 

	–Ehhh, no –dijo-. No suelo llevarlas en la cama.  
 

	Hunter soltó una carcajada y movió la cabeza. Sus dedos nunca vacilaron mientras ágilmente quitaba las botas y los brillantes calcetines de color rojo de los pies de Elyssa.  
 

	–Bill te dio el apodo correcto, -dijo Hunter sonriendo-, Sassy.  
 

	La ternura en la voz de Hunter eliminó todo el odio que le provocaba su apodo.  
Elyssa le sonrió a pesar del acelerado latido de su corazón y su respiración inestable. Él le acariciaba los pies, los tobillos, la curva de sus pantorrillas debajo de sus pantalones holgados.  Las sensaciones fueron indescriptibles, deliciosas. Quería girarse y frotarse contra las caricias como un gato.  
 

	–Esos atractivos grititos, -dijo Hunter con voz ronca-. Ellos me tientan a sacar la masculina ropa y encontrar a la dulce mujer escondida debajo de ella.  
 

	Mientras Hunter hablaba, sus manos fueron a la cintura de los pantalones de Elyssa. Los botones empezaron a abrirse a un ritmo rápido.  
 

	Elyssa abrió los ojos ante la idea de estar totalmente desnuda delante de Hunter. Vio como las masculinas manos empujaban la gruesa tela de los pantalones hacia abajo, hacia las caderas.  
 

	–Pero nosotros no… empezó a decir Elyssa. Antes, yo no estaba…  
 

	 ¿Desnuda? continuo Hunter.  
 

	Vacilante Elyssa asintió.  
 

	–Fue mi culpa,-dijo en voz baja-. Deberías haber estado tan desnuda como una flor. Y yo debería haber estado sobre ti como caliente y suave lluvia suave.  
 

	Un escalofrío atravesó a Elyssa.  
 

	Hunter se detuvo tratando de no seguir bajando los pantalones de Elyssa. Aunque la última cosa que quería hacer en ese momento era dejar de desnudarla, hizo precisamente eso.  
 

	
		
				– 

				¿Demasiado tímida? le preguntó.  
 

		

	

	–Nunca pensé que yo fuese tímida,-susurró Elyssa-, pero…   
 

	
		
				– 

				¿Esto ayuda? 

		

	

	Hunter sacó una fina manta de algodón y envolvió con ella a Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Mejor así? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	Elyssa aferró la manta y asintió.  
 

	
		
				– 

				¿Puedo continuar?  le preguntó.  
 

		

	

	Elyssa apartó la vista de los oscuros ojos de Hunter, pero asintió con la cabeza.  
 

	–Dímelo si cambias de opinión, dijo.  
 

	Hunter se inclinó y besó a Elyssa lentamente, a fondo. Antes de que él levantara la cabeza, ella estaba respirando en ráfagas suaves, como si hubiera estado corriendo.  
 

	El calor de la respuesta de Elyssa era adictivo para Hunter. Quería más de los hambrientos y sensuales besos, pero no estaba seguro de su propio control. La combinación de timidez y abandono lo excitaba como nunca nada lo había hecho.  
 

	En lugar de buscar debajo de la manta la cintura de los pantalones de Elyssa, Hunter comenzó quitándole las lazadas de la camisa. Al cabo de un momento deslizaba sus dedos en la abertura que había creado. Le acarició uno de sus llenos pechos calientes. La punta se endureció al instante a su contacto.  
 

	Hunter apretó los dientes mientras un ronco sonido de necesidad de su propia carne, saltó en la respuesta. Quitó los dedos tan despacio que fue una caricia larga en lugar de un abandono. –Voy a necesitar que me ayudes ahora, le dijo Hunter en voz baja.  
 

	¿Cómo? susurró Elyssa.  
 

	–Quiero quitarte la camisa, pero de la forma en que estás sosteniendo la manta...  
 

	Hunter esperó.  
 

	Dejando escapar la respiración que contenía, Elyssa dejó caer la manta sobre sus rodillas, agarró el borde de la piel de gamo, y comenzó a sacarse la camisa.  
 

	Los dedos largos y fuertes de Hunter se deslizaron bajo la piel de ante. Al principio ayudó a Elyssa a sacarse la camisa. Luego, simplemente la acarició, envolviendo sus senos con las calientes manos.  
 

	Un grito ronco sonó bajo la camisa enredada alrededor de la cabeza de Elyssa. Ella ni siquiera se dio cuenta que había gritado. Sólo sabía que las manos de Hunter enviaron una cascada del más dulce fuego desde el esternón hasta los muslos.  
 

	La camisa de ante aterrizó olvidada más allá de la manta. Elyssa no se dio cuenta que había arrastrado la camiseta juntos con la camisa hasta que sintió el salvaje calor de la boca de Hunter, donde sus dedos habían estado momentos antes.  
 

	Elyssa arqueó la espalda en abandonada respuesta. Sus dedos se clavaron en el pelo negro y espeso. Se retorcía lentamente contra su boca, intentando acercarlo más. Emitía pequeños gritos, ecos del caliente placer que la atravesaba, que sentía en los lugares secretos de su cuerpo.  
 

	Una violenta respuesta apuñaló a Hunter, haciéndole estremecerse con necesidad.

	Mordisqueaba besos en el pecho de Elyssa y escuchaba la respiración irregular, urgente de su respuesta.  
 

	– ¿Puedo terminar de desnudarte ahora? preguntó Hunter en voz baja.  
 

	La sensación de su lengua primero en un duro pezón y luego en el otro, hizo imposible que Elyssa pudiera responder coherentemente. En su lugar, ella simplemente comenzó a tirar de los sueltos pantalones.  
 

	Hunter llevó la mano de Elyssa a su boca, le besó la palma de la mano, mordisqueó la almohadilla de carne en la base de su pulgar, y sonrió al sentir la visible sacudida de su cuerpo en respuesta.  
 

	–Déjame desnudarte, susurró Hunter.  
 

	–Sí. Sí, por favor.   
 

	Sin embargo, cuando Elyssa sintió el pantalón deslizándose por las piernas, instintivamente intentó agarrarlos. Los pantalones se desvanecieron, dejándola vestida sólo con los transparentes calzones sueltos.  
 

	Instantes después, los largos dedos de Hunter se enredaron con los de Elyssa en la cintura.

	Lentamente introdujo su mano por la abertura de sus calzones.  
 

	Elyssa inspiró bruscamente, como si la hubiera tocado un rayo.  
 

	Sus ojos se abrieron cuando se dio cuenta de que su ropa interior daba a Hunter libre acceso a la húmeda y sensible carne entre sus piernas. Los calzones estaban cosidos sólo en la cintura y en ambos lados de las piernas. La entrepierna estaba totalmente abierta.  
Elyssa no sabía si eso la tentaba o aterrorizaba. Era igual para Hunter cuya mano vagabundeaba cerca de descubrir sus lugares más privados - el deseo y el miedo se entrelazaban en ella.  
 

	La mano de Hunter se detuvo justo antes de los pálidos y gruesos rizos que sabía había debajo de la ropa interior de Elyssa. Lenta y repetidamente, las puntas de sus dedos acariciaban su abdomen.  
 

	–Me encanta tocar tu piel, -dijo Hunter-. Tan suave, tan cálida. Me hace preguntarme a qué sabrá. Apuesto que a crema, con un toque de canela.   
 

	Un sonido extraño salió de la garganta Elyssa cuando Hunter besó la piel justo por debajo de su ombligo.

	– ¿Miedo o placer?  preguntó Hunter sobre su piel.  
 

	Elyssa no podía contestar. La sensación de sus dedos deslizándose por la abertura central de sus calzones le quitó el aliento.  
 

	Cuando Hunter acarició los ardientes pétalos de su deseo, la respuesta de Elyssa se derramó suavemente sobre sus dedos.  
 

	–Placer, -dijo Hunter con voz ronca, con alivio y pasión combinados-. Puro placer salvaje.  
 

	Hunter repitió el suave toque y de nuevo fue recompensado por la caliente y desvalida respuesta de Elyssa. Cada lento movimiento de su mano traía más calor, más placer, más espacio entre las piernas para sus caricias. Por último separó los suaves pétalos y encontró el sensible nudo oculto en su interior.  
 

	Los ojos de Elyssa se cerraron cuando una ola de salvaje placer recorrió su cuerpo, haciendo que se apretara contra la mano de Hunter. Otra ola se izó, luego otra y otra hasta que ella estaba llorando con voz ronca con cada respiración, con cada caricia.  
 

	Poco a poco la mano de Hunter se deslizó en círculos hacia su entrada, entonces suavemente sondeó su respuesta. El calor hizo que su cuerpo se apretara por la necesidad. Con mucho Lentamente, de ningún modo en la manera que realmente quería hacerlo, profundamente, uniéndose a ella, en lugar de estar simplemente sondeándola atormentándose a sí mismo.  La creciente presión dentro del cuerpo de 
Elyssa la trajo de nuevo a la realidad. Los recuerdos de la primera vez regresaron, primero el placer exquisito, después la presión y luego el dolor.  
 

	– Hunter, yo…  
 

	Las palabras de Elyssa terminaron en un sonido ronco de placer cuando el pulgar de Hunter frotó sobre el pequeño nudo, brillante por la pasión que él había despertado.  
 

	–Está bien, -dijo Hunter suavemente-. Estás apretada, pero yo estaba esperando este momento. No voy a hacerte daño. ¿Recuerdas mi promesa? Todo el placer y nada de dolor.   
Elyssa hizo un extraño sonido cuando una espiral de placer estalló en su interior.  
 

	A través de los párpados caídos, Hunter memorizó la imagen de Elyssa mientras estaba desnuda, como si fuese una pintura en la que destacaba más que ocultaba sus pétalos hinchados por el deseo. La confianza implícita en su abandono le humillaba.  
 

	El hambre en su propio cuerpo causaba estragos en él.  
 

	Deliberadamente Hunter movió su mano, dando placer a Elyssa, midiendo su respuesta con los mismos suaves movimientos. Prensando, deslizando, acariciando, estirando la ajustada e increíble suavidad de su cuerpo. Con cada movimiento él seducía suavemente la carne que en  la primera vez había tomado en una tormenta de ignorancia y deseo.  
 

	Cuando Hunter presionó sus dedos profundamente, se inclinó hacia el pequeño nudo que ahora estaba al descubierto. La punta de la lengua lo rodeó, lo acarició... y luego lo chupó con avidez.  
 

	Sorpresa y un violento placer atravesaron a Elyssa.  
 

	–Hunter.  
 

	Sus manos y su boca se movían en una respuesta lenta, acariciando.  
 

	Roncos gritos salieron de la garganta de Elyssa mientras ella estaba indefensa, abierta, una cautiva voluntaria del hombre cuyo inesperado amor quemaba su núcleo.  
 

	Hunter escuchaba, sintiendo, disfrutando su respuesta mientras se obligaba a recordar todas las razones por las que no debía abrirse los pantalones y sumergirse en el mismo fuego que estaba quemando vivos a ambos.  
 

	Sin previo aviso Elyssa se paralizó por el éxtasis, arqueándose y temblando, totalmente abandonada a Hunter. Al igual que el calor, los espasmos de su cuerpo, la canción salvaje de su placer era un agridulce tormento para él.  
 

	Finalmente, a regañadientes, Hunter se retiró del cuerpo de Elyssa. Sólo después de cubrirla con la fina manta de algodón se atrevió a cogerla en sus brazos. La puso en su regazo y la meció suavemente, tratando de calmarlos a los dos Poco a poco el éxtasis disminuyó su presión en la mente y el cuerpo de Elyssa. Con una respiración profunda abrió los ojos y miró a Hunter.  
 

	Él sonrió casi con tristeza al ver la maravilla en sus ojos verde-azulados.  
 

	–Bien, -dijo-. Eso es lo que debería haber pasado la primera vez.  
 

	–Yo…  
 

	Un eco del delicioso éxtasis la hizo estremecer, robándole la capacidad para hablar.  
 

	–No tengo palabras, dijo después de un momento.  
 

	Se levantó para dejar un beso en los labios de Hunter.  
 

	La suave caricia retorció las tripas en un nudo aún más fuerte. Hunter cerró los ojos intentando calmar el clamor salvaje de su cuerpo.  
 

	Cuando se calmó lo suficiente para mirar a Elyssa de nuevo, ella lo miraba con ojos preocupados.  
 

	
		
				– 

				¿Qué pasa? le preguntó a Elyssa.  
 

		

	

	–Tú.   
 

	
		
				– 

				¿Yo qué?  
 

		

	

	–La primera vez yo tuve el dolor y tú el placer, -dijo Elyssa-. La segunda vez yo he tenido el placer y tú el dolor. ¿Es siempre así, uno sufre y el otro obtiene el placer?  
 

	–No me duele de la misma forma en que te dolió a ti.  
 

	–No lo parece -dijo Elyssa con tristeza. Te ves... como si estuvieras sufriendo.  
 

	–No estoy…

	Elyssa cambió su posición para obtener una mejor visión de Hunter. El movimiento hizo que su cadera se apretara contra el abdomen de Hunter. Su respiración escapó entre los dientes apretados.

	–Estás sufriendo, -dijo rápidamente-. ¿Hay algo que pueda hacer?  
 

	–No me tientes, dijo Hunter en voz baja.  
 

	Pero Elyssa le oyó.  
 

	– ¿Tentar?-preguntó rápidamente-. ¿Cómo?

	Hunter cerró los ojos y trató de no pensar en todas las formas en las que una apasionada chica como Elyssa podía tentarle.  
 

	Y luego todas las formas de satisfacerle.  
 

	Un hilo de gemidos salió de la garganta de Hunter, luchando para no ceder a los impulsos del hambre que atravesaba su cuerpo. Había hecho lo que había prometido hacer. Había complacido a Elyssa, compensándola de la única manera que podía por su precipitación y error de juicio en la primera vez.  
 

	– ¿Hunter? susurró Elyssa.  
 

	Él no podía contestar. Todo lo que podía hacer era recordar cómo lo había mirado mientras estaba abierta para él, abandonada, tiritando por el éxtasis que él le había provocado.  
Elyssa cubrió la cara de Hunter con pequeños y rápidos besos, susurrando su nombre entre cada caricia, sus brazos rodeaban su pecho mientras lo acercaba aún más a ella, tratando de consolarlo.  
 

	La manta cayó inadvertida hasta sus caderas.  
 

	Hunter sacudió el cuerpo. Sus brazos la empujaron, intentando mantenerla a distancia. Entonces sintió sus pechos contra él, casi sin querer, Hunter acarició los pezones con los dedos, los cuales se endurecieron en respuesta a su contacto.  
 

	El estremecimiento de Elyssa sorprendió a Hunter. No esperaba que ella disfrutara al ser tocada tan pronto después de que hubiera alcanzado la satisfacción.  
 

	Belinda ciertamente no lo había disfrutado. Después de casarse, ella perdió interés en el sexo, salvo para excitarlo y provocarlo sin piedad cada vez que quería un vestido nuevo o unas cortinas mejores para la sala. Hunter miró los blandos pechos de Elyssa descansando en la palma de sus manos. Incluso en la penumbra de la cueva, podía ver el color rosa de los pezones y el contraste del color crema de su piel. Parecía frágil en sus fuertes manos, pero el escalofrío que experimentó Elyssa no lo provocaba el miedo.  
 

	–Se siente muy bien, -susurró Hunter contra su pelo-. Yo podría emborracharse sólo tocándote.  
 

	
		
				– 

				¿Puedo tocarte? preguntó Elyssa. 

		

	

	Las manos de Hunter dudaron. La idea de los dedos de Elyssa acariciándolo hizo que su cuerpo se endureciera por la necesidad.  
 

	–No creo que sea una buena idea, dijo Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿No te gusta que te toquen?  
 

		

	

	–Me encantaría tener tus manos sobre mí. Malditamente demasiado.  
 

	Elyssa sólo entendía que Hunter quería sus caricias. En un silencio cuya tensión crecía con cada respiración, empezó a desabrocharle la camisa.  
 

	–He estado queriendo hacer esto desde que te vi medio desnudo en el jardín, confesó Elyssa.

	 –No es una buena idea.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué?  
 

		

	

	–Yo no quería tomarte esta vez, -dijo Hunter sin rodeos-. Yo sólo quería enseñarte los placeres de tu propio cuerpo. Para compensarte por hacerte daño.  
 

	
		
				– 

				¿Causándote daño tú?  
 

		

	

	–Como he dicho lo superaré.   
 

	–Yo te ayudaré.  
 

	–Elyssa…  
 

	La respiración de Hunter quedó atrapada en la garganta y se quedó de esa manera. Su camisa estaba abierta. Los pechos desnudos de Elyssa se balancearon y se apretó contra su pecho mientras liberaba los faldones de sus pantalones.  
 

	Con un murmullo de descubrimiento y aprobación, Elyssa pasó las manos sobre el masculino territorio que acababa de descubrir.  
 

	Hunter miró a Elyssa a través de los ojos entreabiertos. Sabía que debía detenerla, pero también sabía que no lo haría.  
 

	Él acababa de hacer un descubrimiento sobre sí mismo. Era un salvaje y caliente placer tener a una mujer que jugaba con él con una mirada de admiración en los ojos y no de cálculo.  
 

	Cuanto más tiempo estaba Hunter con Elyssa, más cuenta se daba de la fría manipuladora que Belinda había sido. Elyssa podría ser imprudente y desesperante a veces, pero nadie podría acusarla de falta de pasión.  
 

	Hunter apretó las manos en los senos de Elyssa, sus pulgares acariciaban en círculos sus pezones, y sonrió al escuchar el gutural sonido de su respuesta.  
 

	
		
				– 

				¿Hunter? preguntó Elyssa con voz ronca.  
 

		

	

	Un profundo sonido salió del pecho de Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Puedo besarte a también?  
 

		

	

	Hunter se inclinó para tomar la boca de Elyssa, sólo para descubrir que era otro tipo de beso el que Elyssa tenía en la mente. Sus labios. su lengua y sus dientes hacían calientes incursiones sobre su pecho mientras con los dedos amasaba los músculos con abierto deleite.  
 

	La resistencia del vello en el pecho de Hunter parecía intrigar particularmente a Elyssa. Tiraba sensualmente de él, hundía sus dedos y sondeaba con la lengua para probar la carne bajo él.  Pronto descubrió e
l pequeño y liso disco de un pezón masculino. En repetidas ocasiones jugó con él acariciándolo en el centro con la lengua.  
 

	Las caricias provocaron que Hunter gimiera.  
 

	Las curiosas y hambrientas caricias de su lengua se detuvieron. Elyssa levantó la cabeza.  
 

	
		
				– 

				¿Eso duele?  le preguntó con voz ronca.  
 

		

		
				– 

				¿Esto? preguntó Hunter.  
 

		

	

	Los dedos de Hunter apretaron los duros pezones y tiraron de ellos.  
 

	El aliento de Elyssa salió en un gemido. Entonces comprendió que su pregunta había sido contestada.  
 

	Ella sonrió.  
 

	La temeraria curiosidad y la anticipación de la sensual sonrisa de Elyssa hizo correr el pulso de Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Qué tal esto? preguntó Elyssa.  
 

		

	

	Sus manos se deslizaron por el cuerpo de Hunter que contuvo la respiración cuando sintió los dedos de ella trabajando en los botones de su pantalón y luego en su ropa interior.  
 

	Muy rápidamente Elyssa descubrió una fina tira de piel entre los pliegues de tela.

	Delicadamente las yemas de sus dedos trazaron la piel, hasta encontrar la mata de pelo que crecía por debajo y la acarició suavemente.  
 

	Hunter masculló una maldición y una oración.  
 

	
		
				– 

				¿Te duele? preguntó Elyssa bromeando con él.  
 

		

	

	–No más que esto.  
 

	Hunter introdujo el dedo índice en la apertura de sus calzones, separando los gruesos rizos y la sondeó sensualmente.  
 

	La sacudida del cuerpo de Elyssa hizo sonreír a Hunter. La miró a la cara mientras sentía su mano deslizándose dentro de su ropa, buscando, encontrando, acariciando.  Hunter cerró los ojos y se estremeció por la primaria necesidad.  
 

	
		
				– 

				¿Hunter?  
 

		

	

	–Peligrosa, -dijo entre dientes-. Malditamente peligrosa.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué?  
 

		

	

	Los dedos de Hunter se deslizaron en el interior de Elyssa, la encontró más caliente aún de lo que recordaba.  
 

	–Porque quiero esto, le dijo sin rodeos.  
 

	–Entonces es tuyo, susurró Elyssa.  
 

	El lento y deliberado movimiento de la suavidad Elyssa contra su mano y la seda líquida de su respuesta, rompió el control de Hunter. Se estiró de repente llevando a Elyssa con él. Mientras lo hacía, liberó su miembro de la reclusión de su ropa.  
 

	Antes de que Elyssa pudiera respirar, Hunter estaba entre sus piernas, abriéndolas. La presión de sus caricias arrancó un apasionado grito de sorpresa en ella.  
 

	De repente Hunter se dio cuenta de lo que había hecho, empujando a Elyssa, poniéndola de espaldas, obligándola a abrir las piernas, sin darle la oportunidad de protestar o de rechazarlo.  Otra vez. 
 

	Hunter se obligó a detenerse justo antes de tomar a Elyssa. Estaba tan cerca de su carne erecta que podía sentir su calor llegando a él, lamiendo sobre él, prometiéndole el deseado olvido.  Su cuerpo vibró con tensión sexual mientras se separaba.  
 

	– ¡Maldición!, -gimió Hunter con voz ronca-. Lo siento, cariño. No quise decir que… de nuevo.   
 

	Besó los párpados de Elyssa, sus mejillas, sus labios, su garganta, y con cada beso que le daba susurraba palabras de cruda necesidad que la hacían estremecerse.

	El calor del cuerpo de Hunter en las manos de Elyssa fue como una fiebre salvaje. La tensión que vibra a través de su carne la hizo desearle con desesperación.  
 

	–Muéstrame lo que necesitas, -dijo Elyssa-. ¡Muéstrame!  
 

	–Eres tan pequeña, y yo…   
 

	–Pero no soy frágil, lo interrumpió ella con rapidez.  
 

	Hunter se estremeció. Nunca había estado tan duro, tan preparado. Sin embargo, conocía muy bien la resistencia del cuerpo de Elyssa. Si tenía cuidado, lo enfundaría como un guante de raso.  
 

	Hunter gimió.  
 

	–Hunter, -dijo Elyssa-. Haz lo que debas. Está bien.   
 

	Por un momento pensó que no la había oído. Entonces sintió el sondeo, la caricia íntima de sus dedos entre sus piernas, la sensación del delicioso estiramiento vino de nuevo.  Una oleada de placer atravesó el pecho de 
Elyssa hasta sus muslos, la ola se rompió y se derramó acaloradamente entre ellos. La sensual y acariciante presión aumentó, deslizándose profundamente.  
 

	–Hunter, -protestó Elyssa entrecortadamente-, se supone que debe ser placentero para ti, no al revés.

	El trató de responder, pero no podía. El calor, la fácil y cómoda aceptación de Elyssa retuvo su aliento. Sus caderas avanzaron mientras se introducía más profundamente en ella.  
 

	Otra ola se reunió y se extendió por Elyssa. Su abandono, la sedosa respuesta, hizo que Hunter perdiera la noción de todo, perdido en un lugar donde sólo existía el fuego.  
 

	Elyssa pronunció el nombre de Hunter, arqueando su cuerpo, tensa por la cercanía del éxtasis. Su cabeza giró de lado a lado cuando sintió en su cuerpo como un reguero de pólvora la mordedura de un fuego conjurado por sus caricias, un incendio sin control que aumentaba con cada movimiento del cuerpo de Hunter entre sus piernas. Ella se estaba quemando viva, y le encantaba cada dulce picadura de las llamas.  
 

	–Esto no es justo, -dijo Elyssa con voz entrecortada-. Me estás dando… todo,,, y no estás tomando nada… para ti mismo.

	Hunter no tenía palabras para responder a Elyssa. Su cuerpo lo recibía tan ardientemente, tan perfectamente. Empujó más en ella y luego todavía más profundo, acariciando sus piernas al lado de las suyas, abriéndola aún más.  
 

	Fuego líquido cubrió su carne en respuesta, instándole a presionar más, más profundo, más rápido.  
 

	–Hunter -susurró Elyssa-. Yo…  
 

	Su respiración quedó atrapada por las doradas garras del éxtasis. Pequeñas gritos salieron arrancados de su garganta.  
 

	Hunter atrapó la boca de Elyssa con la suya. Luego se hundió en ella, besándola, tan íntimamente unidas como lo estaban sus cuerpos.  
 

	Cuando Hunter no pudo ir más profundo en Elyssa, comenzó a moverse. Con cada movimiento de sus caderas, ella gritaba. Se aferró a él, moviéndose con él, compartiendo las agudas e impactantes sensaciones que se abrían paso a través de ella. Con cada simultáneo movimiento el fuego quemaba más intensamente, mordiendo profundamente en su carne.  
 

	De repente las caderas de Hunter se trabaron duramente contra las suyas. Izó su cabeza y todo su cuerpo se estremeció violentamente, varias veces. El nombre de Elyssa fue arrancado de él en un grito de éxtasis.  
 

	El sonido de su nombre en la boca de Hunter mientras culminaba consumió a Elyssa. Llorando, sujetándole ferozmente, se entregó al fuego de sus cuerpos unidos.  
 

	Y a él.  
 

	Pasó un rato antes de que Hunter fuera capaz de recuperarse lo suficiente como para mirar a Elyssa, para ver si su ardor salvaje la había lastimado.  
 

	Con los ojos cerrados, estaba silenciosa debajo de él, completamente relajada, pero los ecos de su orgasmo hacían que se estremeciera sin previo aviso.  
 

	No le había hecho daño después de todo.  
 

	Suavemente Hunter aliviado por el calor de Elyssa, la tomó en sus brazos, y rodó a un lado. Él la abrazó, acariciándola lentamente, disfrutando del peso de su cuerpo contra el suyo. Nunca se había sentido así con una mujer, tan en paz y tan poderoso como un dios.  
 

	Podría acostumbrarme a esto, pensó Hunter. Excepto a la hebilla del cinturón clavándose en el muslo...  
 

	Se rió en silencio, divertido y sorprendido por la pasión que él y Elyssa habían encendió con tan poco esfuerzo el uno en el otro.  
 

	–Mi dulce chica descarada, -dijo Hunter, besando suavemente el cabello de Elyssa-. La próxima vez realmente tendremos que aguantar el tiempo suficiente para que podamos estar completamente desnudos.  
 

	Elyssa sonrió y acarició el pecho de Hunter.  
 

	–Tal vez después de que nos casemos, añadió él perezosamente.  
 

	Un escalofrío atravesó a Elyssa al recordar la primera vez que Hunter había hablado de matrimonio.  
 

	Con Dios como mi testigo, Elyssa Sutton, que si no creces y eres una buena madre para mis hijos, que te arrepentirás del día en que me provocaste para casarme conmigo.  
 

	–No es necesario, dijo Elyssa con una tranquilidad que no sentía.  
 

	– ¿Qué? preguntó Hunter sorprendido.  
 

	–Yo no soy virgen. Solo porque somos...  
 

	La voz de Elyssa se apagó. Ella no sabía cómo describir lo que eran el uno para el otro.  
 

	–Somos amantes, -dijo después de un momento-. Las promesas no son necesarias y no tenemos que casarnos.   
 

	Hunter no creía lo que estaba oyendo.  
 

	Y lo que no oía.  
 

	De pronto se dio cuenta de que a pesar de los dulces gritos que había emitido Elyssa, no había dicho que lo amaba en voz alta. En el calor de la pasión él no lo había notado.  Pero lo estaba notando ahora.  
 

	–No seas tonta, le dijo Hunter aproximándose.  
 

	–Exactamente, -replicó ella-. Me alegro de que estés de acuerdo.  
 

	–Voy a buscar a un predicador tan pronto como…  
 

	
		
				– 

				¿Para qué?  preguntó 
Elyssa con voz firme. Si necesitas un sermón los domingos, ve al Campamento Hal-Leck.  
 

		

		
				– 

				¡Maldita sea, Sassy, lo que acabamos de tener es demasiado bueno para alejarse de ello!  
 

		

	

	–Sí, pero no es suficiente para condenarse a una cadena perpetua.  
 

	–De todas las tonterías…   
 

	–Tú quieres como esposa a una mujer no a una chica descarada, -le interrumpió Elyssa con voz apagada-. Quieres una mujer a la que respetes, alguien en quien puedas confiar para criar a tus hijos. Esa no soy yo, ¿no?  
 

	Por un instante Hunter dudó, los recuerdos lo envolvieron en una ola de color negro. La última vez que había dejado que su deseo escogiera a su esposa, sus hijos habían pagado con sus vidas.  
 

	La vacilación de Hunter fue la respuesta que Elyssa necesitaba. En silencio, cerró los ojos y luchó por no llorar.  
 

	Él me hizo el amor con tanto cuidado esta vez, tenía la esperanza... pensó. Entonces, dolorosamente, Hunter hizo lo correcto. 

	Soy una tonta. 

	Hunter sintió el cambio en el cuerpo de Elyssa, la tensión sustituyendo a la relajación, la distancia sustituyendo a la confianza. Cuando trató de sentarse, la abrazó contra su cuerpo.

	–Estaba pensando en el pasado hace un momento, no en ti, dijo Hunter.  
 

	Elyssa sacudió la cabeza.  
 

	– ¡Maldita sea cariño, no es lo que tú crees!

	Elyssa miró a Hunter. En la misteriosa penumbra de la cueva, sus ojos brillaban tan oscuros como la piscina.  
 

	–Si yo fuera viuda, -dijo-, ¿Estarías pensando en el matrimonio ahora?  
 

	Hunter miró a Elyssa, sin poder creer que ella tranquilamente pudiera levantarse de la cama que estaban compartiendo y actuar como si nada especial hubiera sucedido.  
 

	Nosotros somos sólo amantes. 

	Sin promesas de amor.  
 

	Sólo amantes.  
 

	La ira sustituyó la satisfacción que había experimentado Hunter.  
 

	–Tú no eres una viuda, -replicó Hunter-. Eres una temeraria joven de sangre caliente que cambias de opinión de un momento a otro.

	Hunter escuchaba sus palabras y se daba cuenta de que su temperamento estaba cavando un agujero lo suficientemente profundo para enterrarlo. Masculló una maldición salvaje e intentó de nuevo razonar con Elyssa.  
 

	Sólo amantes. 

	–Eres una mujer joven, -dijo Hunter con mucho cuidado-, y yo soy un hombre con edad suficiente para saber lo mejor. Estoy dispuesto a hacer lo correcto.  
 

	La ira encendió la sangre de Elyssa.  
 

	–Yo no lo estoy, dijo ella.  
 

	
		
				– 

				¡Maldición Sassy, hace unos días dijiste que me amabas!   
 

		

	

	Las palabras de Hunter eran como cuchillos para Elyssa. Su respiración se detuvo en una ola de dolor.  
 

	
		
				– 

				¿Yo? preguntó con voz frágil.   
 

		

	

	–Lo hiciste y lo sabes muy bien.  
 

	–Bueno, ¿qué puedes esperar de una temeraria joven de sangre caliente, sino una infantil declaración de amor?  
 

	Hunter hizo una mueca al escuchar sus propias palabras. Con ternura, acarició el largo y enmarañado pelo de Elyssa y trató de acercarla más. La fuerte resistencia de su cuerpo no había cambiado.  
 

	–Cariño, -dijo Hunter suavemente, acariciando su oreja-, Yo no quería decirlo como un insulto hacia ti. Me encanta tu pasión imprudente.  
 

	Un escalofrío sensual atravesó a Elyssa al sentir la caricia de Hunter. Incluso enojada y herida, no podía dejar de responder a él. No dejaba de sorprenderla.  
 

	Elyssa nunca había conocido nada parecido al incandescente placer que Hunter le había dado. Sólo la idea de compartir su cuerpo volvió entrecortar su respiración.  
 

	–En la cama, sí, te gusta mi imprudente pasión, -dijo Elyssa-. Pero hay algo más que el sexo en el matrimonio.  
 

	– ¿No escucharás mis razones, le preguntó Hunter con firmeza.  
 

	–Siempre lo hago, pero tú no siempre eres razonable.  
 

	Antes de que Hunter pudiera responder, Elyssa estaba hablando de nuevo. La triste aceptación en su voz correspondía a una mujer mucho mayor.  
 

	–No dejes que tu conciencia te obligue, dijo Elyssa contra el cuello de Hunter.  
 

	La mano de Hunter le acarició el cabello y se deslizó por la curva de su mejilla hacia la boca. No sabía qué decir. Cada palabra que decía sólo parecía empeorar las cosas.  
 

	–Sé que no soy el amor de tu vida, -dijo Elyssa-. Pero como en el matrimonio, el amor no es necesario para el placer, ¿verdad?  
 

	–Sassy, eso es…  
 

	–Lo demostraste, -lo interrumpió ella-. ¿No?  
 

	Elyssa mordió no muy suavemente el cuello de Hunter. Si todo lo que podía tener de Hunter era su cuerpo, lo tomaría. Deliberadamente deslizó sus manos por el torso de Hunter hasta situarlas en el lugar donde era más diferente que ella.  
 

	Hunter entrecerró ojos por el repentino, imposible despertar de su carne. Las yemas de los dedos acariciaban como llamas, localizando cada arista sensible de su cuerpo, cada textura, el aprendiendo su creciente fuerza en un silencio que quemaba.  
 

	Luego la caliente y hambrienta boca de Elyssa se deslizó por el cuerpo de Hunter, degustando todo lo que sus manos habían descubierto, memorizado de él, dejándolo conmovido y excitado.  
 

	–Ahora sé por qué se les llama hombres de fantasía, -Elyssa respiraba contra la despierta carne de Hunter, dolorosamente sensible-. Soy tan simple en comparación contigo.  
 

	Con un ronco sonido Hunter levantó el cuerpo de Elyssa, se giró y se hundió en ella, poniendo fin a un dulce tormento y comenzando otro. Se movió con fuerza en su interior, sin controlar nada de su fuerza. Los gritos y el calor de las uñas de Elyssa clavándose en él, le dijeron que a ella le gustaba Elyssa su poderío.  
 

	La tercera vez que Elyssa se arqueó temblando por la liberación, Hunter se dejó ir. La interminable e intermitente liberación que le atravesó le hizo tirar la cabeza hacia atrás.  Sólo después, mucho después, Hunter se dio cuenta de que no se había dic
ho nada sobre el deber, la conciencia o el matrimonio.  O el amor. 
 

  
    Dulce veneno
    
  




  

	 

	Capítulo 23 

	Cuando Hunter y Elyssa finalmente abandonaron la intima penumbra de la cueva, era media tarde. En silencio se dirigieron hacia el rancho.  
 

	No hablaban, porque no quería discutir sobre su futuro. Por el momento, bastaba con montar cerca uno del otro, lo suficientemente cerca como para darle un toque suave y recibir el destello de una sonrisa como respuesta.  
 

	Cuando Hunter y Elyssa estaban todavía a una milla de la casa, Morgan llegó al galope hasta ellos.  
 

	
		
				– 

				¿La han visto?  les preguntó Morgan.  
 

		

		
				– 

				¿A quién? -le preguntó Hunter- ¿A Penny?  
 

		

	

	–A la chica india.  
 

	–No, dijeron Hunter y Elyssa a la vez.  
 

	–Bueno, ella se ha ido.  
 

	
		
				– 

				¿Qué pasó? exigió Hunter.  
 

		

	

	–Nadie lo sabe, -dijo Morgan-. Cuando Penny se dio cuenta de que la chica se había ido, hizo sonar la campana de la cena.  
 

	
		
				– 

				¿Cuándo fue eso? preguntó Elyssa.  
 

		

	

	–Esta mañana.  
 

	Cuando Morgan habló, su mirada fue de Elyssa a Hunter. Los astutos ojos de Morgan Brown tomaron nota del rubor de sus mejillas. El color podía deberse al maquillaje, salvo que Elyssa no lo usaba, o podía ser por el sol o la quemadura del viento, pero Morgan sospechaba que el color provenía de algo más cercano.  
 

	La incipiente barba de Hunter, para ser precisos. Una chica con la piel tan tierna como Elyssa mostraría cada amorosa abrasión debida a la barba de un hombre.  
 

	–Ella no puede llegar muy lejos a pie, dijo Elyssa.  
 

	–Ella no va a pie, -respondió Morgan-. Ella tomó esa gran yegua salvaje que cogimos corriendo la semana pasada, la de la marca fresca del Slash River en la cadera.  
 

	Elyssa soltó una maldición.  
 

	–Esa yegua era una de las favoritas de mi madre. Pura sangre y árabe. Yo tenía esperanzas para ella como yegua de cría.  
 

	–Nadie ha acusado a los utes de mal ojo para los buenos caballos, -dijo Hunter sarcásticamente-.  
 

	Elyssa pensó en la maltratada chica ensangrentada que había sufrido tanto a manos de los Culpeppers. Elyssa no podía culparla por agarrar un caballo del S Ladder y volver corriendo a su propio pueblo a la primera oportunidad.  
 

	–Un caballo más o menos no nos afectará, -dijo Elyssa después de unos momentos-. Que se vaya y preocupémonos por el ganado.

	Hunter y Morgan intercambiaron una mirada. Hunter asintió minuciosamente.  
 

	–Sí, señora, -dijo Morgan-. Tengo un montón de cosas en mente.  
 

	Giró su caballo y se puso al trote bordeando el pantano.  
 

	
		
				– 

				¿Qué están planeando?  preguntó 
Elyssa.  
 

		

	

	Hunter giró la cabeza hacia ella.  
 

	
		
				– 

				¿Qué quieres decir? preguntó él.  
 

		

	

	–Justo lo que dije.   
 

	Por un momento, Hunter consideró mentir a Elyssa. Entonces vio la clara inteligencia en sus ojos verde-azulados y supo que no iba a funcionar.  
 

	–Nada por lo que preocuparse, dijo Hunter.  
 

	
		
				– 

				¡Seguro!  
 

		

	

	Aunque Elyssa esperó en silencio, él no volvió a hablar.  
 

	La mirada en sus ojos cambió. La aceptación sustituyó los recuerdos de la intimidad compartida.  
 

	
		
				– 

				¿No confías para nada en mí, ¿verdad?, -dijo con voz neutral-, ni siquiera un poco. 

		

	

	La mano de Hunter agarró las riendas de Leopard justo antes de que Elyssa pudiera poner en carrera al semental.  
 

	–No quería que te preocuparas, dijo Hunter.  
 

	–Por supuesto.  
 

	La cortés aceptación en la voz de Elyssa inflamó el carácter de Hunter.  
 

	
		
				– 

				¡Maldita sea, Sassy! ¿Qué bien podría hacer que te preocupara por un ataque al S Ladder de los Culpeppers?  
 

		

	

	–Ninguno en absoluto, desde tu punto de vista.  
 

	–Al infierno conmigo. ¡Estoy preocupado por ti! Tienes demasiadas preocupaciones ya, los Culpeppers, Penny que continúas enferma, el descubrir que Bill es tu padre, el ganado perdido, la pelea por la chica india...  
 

	La voz de Hunter se perdía en el silencio.  
 

	
		
				– 

				¿Hacer el amor por primera vez? terminó Elyssa por él.  
 

		

	

	Secamente Hunter asintió.  
 

	Ella le dio una inolvidable sonrisa agridulce.   
 

	
		
				– 

				Hombre de fantasía, -dijo Elyssa con voz acariciante- , eres, con mucho la mejor parte de lo que hay en mi plato.  
 

		

	

	Hunter hizo una mueca por el apodo, pero no protestó. Desde que había sentido la salvaje y dulce boca de Elyssa sobre él, no podía enfadarse realmente cuando le llamaba hombre de fantasía.  
 

	–Me gustaría que estuviéramos de nuevo en la cueva, -dijo Hunter en voz baja- , y bañarte de nuevo, saborearte otra vez. Canela, crema y fuego, la especie de fuego que sólo había soñado hasta ti.  
 

	La mano de Elyssa tapó la boca de Hunter, silenciando sus palabras. El temblor de sus dedos contra los labios le dijo a Hunter que lo recordaba tan claramente como él lo hacía.  Su lengua se deslizó entre sus dedos.  
 

	–Hunter, -dijo con voz trémula-. No.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué? A los dos nos gusta.  
 

		

		
				– 

				¡Pero no podemos hacer nada al respecto!  
 

		

	

	–Te sorprenderías de lo que dos pueden hacer a caballo, dijo bromeando.  Invitando.  
 

	Elyssa contuvo un gemido.  
 

	–Estás acostumbrado a este tipo de cosas, -dijo-. Yo no lo estoy.  
 

	
		
				– 

				¿Acostumbrado a esto? -Hunter sacudió la cabeza enfáticamente.- ¿No estabas escuchando, Sassy? Nunca he deseado de nuevo a una mujer después de haberla tenido. Nunca.  
 

		

	

	Elyssa abrió los ojos como platos.  
 

	–Pero eso es lo que siento contigo Hunter. Cada vez más. ¿No es eso, eh, normal?  
 

	–No para mí, -dijo Hunter-. Es condenadamente adictivo, sin embargo. Al igual que tú.   
 

	Se movió en la silla, tratando de acomodar su repentina y creciente excitación.  
 

	–Creo, -dijo Hunter cuidadosamente-, que es mejor que cambiemos de tema. A menos, por supuesto, que quieras montar en la silla conmigo ahora mismo.   
 

	La idea hizo sonreír a Elyssa.  
 

	–No me tientes, dijo, repitiendo las palabras que Hunter había pronunciado anteriormente.  
 

	Hunter soltó una carcajada. Entonces tocó su boca con una ternura impresionante.  
 

	–Cuando los hombres cabalguen esta noche, -dijo Hunter en voz baja-, no los sigas. Prométemelo.  
 

	Elyssa palideció.   
 

	
		
				– 

				¿Esta noche? preguntó ella.  
 

		

	

	–Sí.  
 

	–Es por eso que hoy me llevaste a la cueva, -dijo crudamente-. Tenías miedo de no poder regresar.  
 

	–No podía dejarte con el recuerdo del dolor y la humillación. La idea de eso... me destrozaba.  
 

	–Déjame ir contigo, dijo con urgencia.  
 

	–No.  
 

	La palabra era como la expresión de Hunter, dura e inflexible.  
 

	–Pero… empezó a decir Elyssa.  
 

	–No. Prométemelo.  
 

	–Pero…  
 

	
		
				– 

				¿Quieres que muera por mirar sobre mi hombro hacia ti?  
 

		

		
				– 

				¡Eso no es justo!  
 

		

		
				– 

				¿Y tú? le preguntó Hunter de nuevo.  
 

		

	

	Fue la suavidad de su voz lo que le dijo Elyssa que había perdido.  
 

	–Por supuesto que no, dijo con voz derrotada.  
 

	–Entonces, quédate en casa.

	*********************************

	Metódicamente Hunter paseó por toda la casa cerrando todas las persianas. Debido a que John Sutton era un llanero y un hombre prudente, había construido pesados postigos de madera en el interior de la casa en vez de fuera. Las persianas estaban destinadas a impedir la entrada de balas y flechas, no el viento y la lluvia.  
 

	Elyssa se movía junto con Hunter, seguida por los perros. Ella los había llamado y metido en la casa para evitar cualquier posibilidad de que delataran la presencia de los hombres a los forajidos.  
 

	Mientras Hunter cerraba las persianas, ella abría las rendijas para las armas que estaban en una línea vertical debajo de cada persiana. Había rendijas también en las gruesas paredes de madera.  
 

	Penny se colocó tras las aberturas, antes ella había llevado a los perros a su habitación y los dejó encerrados antes de tomar posición.  
 

	–No encendáis ninguna lámpara, dijo Hunter.  
 

	Elyssa asintió.  
 

	–Alguien vendrá a por vosotras después del amanecer, - continuó Hunter-. Sonny, probablemente. Morgan ha hecho maravillas con ese muchacho.   
 

	
		
				– 

				¿Por qué no puedo esperar en la cresta del Wind Gap y…  
 

		

	

	–No, -la interrumpió Hunter bruscamente-. Hay un montón de comida y agua. Incluso si alguno de los asaltantes escapase de nosotros, estaréis a salvo aquí, mientras conducimos el ganado al campamento Halleck.  
 

	Elyssa cerró los ojos y se dio vuelta, luchando por no mostrarle su miedo a Hunter. Miedo no por su propia seguridad, sino por la de él.  
 

	
		
				– 

				¿Elyssa? dijo Hunter.  
 

		

	

	–Me quedaré. ¿Tu... -su voz se debilitó.  
 

	
		
				– 

				¿Qué?  
 

		

	

	–Después de vender el ganado, ¿tu...

	regresarás conmigo?  
 

	Pero Elyssa no podía decir las palabras en voz alta. Esa era la pregunta de una novia o una esposa, de una mujer que tenía el respeto de un hombre, su confianza, su cariño.  Lo único que ella tenía era el cuerpo de Hunter.  
 

	–No importa,-susurró Elyssa-, no importa.  
 

	–Dime, cariño.  
 

	Elyssa cerró los ojos y sacudió la cabeza con cansancio. Las lágrimas cayeron por debajo de las pestañas.  
 

	Hunter tenía muchas ganas de tomarla en sus brazos y besarla para alejar su ansiedad, pero sabía que sería inútil. Elyssa era demasiado inteligente para no comprender el peligro que suponía este ataque para todos los involucrados.  
 

	Lo que preocupaba a Hunter era que el peligro podría ser aún mayor para aquellos que se quedaban atrás. Su mayor temor era que Ab Culpepper estuviera esperando que se fueran para atacar el rancho.  
 

	Era lo que Hunter hubiera hecho si fuera Ab.  
 

	Elige tu terreno y espera a que el enemigo venga a ti, pensó Hunter sombríamente en silencio. 

	Prepara una emboscada, haz que se encuentren ante un fuego cruzado y córtalos a tiras.  
 

	Eso era sólo una de las trampas que Hunter podía fácilmente imaginar. Otra sería que unos cuantos hombres hicieran frente al enemigo... mientras que el resto de sus hombres se dedicaban a causar estragos en otro lado.  
 

	El S Ladder, por ejemplo. 

	La idea era como un trozo de hielo en el estómago de Hunter. Era por ello que había aplazado la incursión contra los Culpeppers hasta que el tiempo se había agotado y no había otra opción.  
 

	Él lo había planificado todo muy bien. Apenas habría tiempo suficiente para conducir el ganado al campamento Halleck antes del primer día de invierno.  
 

	Tal vez Ab sea perezoso y no sabio.  
 

	Quizás. 

	Sombríamente Hunter deseaba que hubiera más hombres que se quedaran en el rancho. Los hermanos Herrera habían insistido en ir con Hunter, así que sólo Lefty y Gimp se quedarían para defender el S Ladder. Los viejos eran buenos, pero sólo serían dos contra todos los hombres que Ab podría enviar contra ellos.  
 

	Elyssa y Penny eran buenas tiradoras, pero la idea de ellas peleando contra los forajidos Culpeppers dejaba un sabor metálico de miedo en la boca de Hunter.  
 

	La idea de lo que sucedería si Ab ponía sus manos en Elyssa era insoportable.  
 

	–Elyssa.  
 

	El susurro ronco de Hunter llegó a Elyssa un instante antes de que su boca atrapase la suya. El beso fue tan duro como sus pensamientos, pero Elyssa no se quejó. Ella simplemente lo abrazó y le devolvió el beso con todo el salvajismo que sentía en su interior.  
 

	–Prométemelo, dijo Hunter con urgencia.  
 

	–Sí, susurró Elyssa.  
 

	Un instante después, la puerta de la cocina se cerró detrás de Hunter. Se detuvo el tiempo suficiente para escuchar como la barra era colocada en su lugar. Luego se dirigió al establo.

	Hunter y Morgan salieron del rancho. Montaban con cautela, con los rifles de repetición preparados y atravesados en la silla, sus ojos vigilando la oscuridad, atentos a cualquier signo de movimiento.  
 

	Sólo veían el viento soplando a través de los árboles despojados de todas sus hojas, excepto de alguna que otra amarillenta hoja. Las nubes se movían en el cielo, velando y descubriendo las estrellas. La luna iluminaba lo suficiente como para revelar cualquier movimiento.  
 

	La luna de un cazador. 

	Reed y Fox dejaron el S Ladder unos minutos después. Su destino era el mismo que el de los dos primeros hombres, pero su ruta era un poco diferente. Debían recorrer otra parte del S Ladder, esperando encontrar a los asaltantes.  O ser encontrados por ellos.  
 

	Cebo vivo para una trampa que podría cerrarse sobre ellos sin previo aviso.  
 

	De dos en dos, los demás se deslizaron en la oscuridad. Cada uno tomó un camino diferente para el mismo destino.  
 

	Hunter y Morgan cabalgaron hasta el punto de encuentro y esperaron, escuchando con atención los ruidos de la noche.  
 

	Ningún sonido de disparos vino, ninguna alarma sonó.  
 

	De dos en dos, los hombres comenzaron a materializarse desde la oscuridad. Pronto, todos, excepto el último par de hombres había llegado.  
 

	Hunter desmontó de Bugle Boy, mirando su reloj.  
 

	Case, maldita sea, ¿dónde estás? pensó Hunter impacientemente. Cuanto más tiempo esperemos aquí, más probable es que nos descubran. Dos minutos más. Entonces, los últimos vaqueros estarán aquí.  
 

	No puedo esperar más que eso.  
 

	Silenciosamente Hunter oraba porque Case no estuviera herido o muerto en alguna quebrada sin nombre. Y mientras rezaba, no podía dejar de recordar la vez que había preguntado a Case cómo de segura era su posición con los forajidos.  
 

	¿Confían en ti?  
 

	Todo lo que pueden confiar en alguien que no sea un Culpepper. 

	Dos hombres cabalgaban en silencio, sus sombreros de ala ancha se recortaban contra la luz de la luna.  
 

	Morgan cabalgó al lado de Hunter, mirando el reloj en su mano y esperando.  El último segundo huyó y el reloj se cerró con un sonido final.  
 

	–No hay señal de Case, señor, dijo Morgan en voz baja.  
 

	–Vamos a tener que irnos sin él, contestó Hunter.  
 

	–Sí señor, -respondió Morgan y tristemente dijo-, no es normal en él.  
 

	–No, -susurró Hunter-. No lo es.  
 

	–Voy a rezar por él.  
 

	–Reza por todos nosotros.  
 

	Hunter hizo avanzar a Bugle Boy. Morgan se puso a su lado, los otros hombres se iban tras ellos de dos en dos.  
 

	Habían cabalgado menos de un cuarto de milla, cuando se oyó el sonido de un caballo galopando, destruyendo el silencio de la noche.  
 

	El caballo venía hacia ellos.  
 

	Hunter ordenó que se pusieran todos a cubierto. Luego dirigió a Bugle Boy por un empinado cerro, corriendo hacia lo que se le venía encima de la noche. El semental lo lanzó hacia adelante en salvajes saltos, entonces Hunter se sentó en sus corvejones y continuó el resto del camino hacia abajo.  
 

	–Maldición, -dijo Sonny en voz baja-. Ese hombre sabe montar.  
 

	–Dispara mejor, dijo Morgan.  
 

	Los hombres miraban desde su cubierta como los cascos de Bugle Boy golpeaban en el terreno y corría temerariamente bajo la luna.  
 

	Después de varios cientos de metros, como una ráfaga, un caballo salió del barranco y corrió hacia Hunter. El jinete del caballo estaba doblado sobre el cuello del animal, apenas una sombra en contra de la crin al vuelo. El cañón de un rifle brillaba bajo la luna. No se distinguía la silla de montar en el cuerpo del caballo.  
 

	–Monta a pelo, murmuró Fox.  
 

	–Indio, dijo Mickey alzando su rifle.  
 

	Morgan lo detuvo.  
 

	
		
				– 

				¿Qué demonios? -dijo Mickey-. ¡Lo tenía a tiro!  
 

		

	

	–Alégrate de no haber apretado el gatillo, -dijo Morgan, cortante-. Es el hermano de Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Su hermano?, -dijo Mickey-. No sabía que tenía un hermano.  
 

		

	

	–Ahora lo sabes. Mantenlo en mente. Case es el hombre más difícil que encontrarás en el lado de la ley.  
 

	Morgan echó un vistazo a los dos jinetes de abajo. En cuestión de segundos, se confirmaron sus peores temores.  
 

	Case no se molestó en detenerse para hablar con Hunter, simplemente gritó algo y pasó de largo a la carrera.  
 

	Se dirigía al S Ladder.  
 

	Completamente vestida, Elyssa caminaba por su dormitorio como un animal enjaulado. Ida y vuelta, ida y vuelta. Miraba primero por una rendija para las armas, luego por la otra. Después continuaba paseando.  
 

	Ida y vuelta, ida y vuelta.  
 

	Miraba a través de las ranuras hacia el Bar B.  
 

	Ida y vuelta, ida y vuelta.  
 

	Miraba de nuevo por las ranuras de la ventana..  Escuchó el sonido de los disparos.  
 

	– ¿Dónde estás, Hunter? -susurró Elyssa-. Y Morgan y todos los hombres. ¿Estáis bien? ¿Habéis encontrado el ganado? ¿Habéis encontrado a los Culpeppers?  
 

	El silencio era la respuesta a las preguntas de Elyssa. El patio del rancho estaba vacío. Los perros estaban tranquilos y Penny estaba en su habitación, tratando de dormir. Lefty y Gimp estaban tomando café abajo, en la cocina, tratando de mantenerse despiertos.  
Elyssa miró su reloj, había pasado más de una hora desde que los hombres habían salido cabalgando por parejas en la oscuridad.  
 

	Como un inquieto fantasma iba de ventana a ventana. Ida y vuelta, ida y vuelta, mirando por las rendijas.  
 

	El amanecer se acercaba con brillantes colores, pálido naranja, rojo y amarillo. Las cumbres ya resplandecían. Pronto la luz del día se deslizaría por las escarpadas montañas e inundaría el Valle Ruby.  
 

	Elyssa apenas se dio cuenta de la belleza del amanecer. Simplemente iba y venía.  Tres disparos rompieron el silencio de la noche.  
 

	Peligro.

	Con la carabina en la mano, Elyssa echó a correr escaleras abajo, llamando a los demás mientras bajaba. Cuando llegó a la primera planta, Penny estaba de pie en la puerta de su dormitorio. Llevaba la escopeta de Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Qué pasa? preguntó Penny rápidamente.  
 

		

	

	–No lo sé. Escuché tres disparos.  
 

	De repente, los perros estallaron en un frenesí de ladridos.  
 

	Elyssa corrió a la ventana y miró a través de una rendija. Vio una sombra corriendo en la oscuridad que precedía a la madrugada. Momentos más tarde vio la silueta de un caballo al galope dirigiéndose hacia la casa desde el Wind Gap.  
 

	El corazón de Elyssa se disparó en el instante en que se dio cuenta de que los grandes y amplios hombros del jinete doblado sobre el cuello del caballo no pertenecían a Hunter.  
 

	
		
				– 

				¡No disparen! les gritó a Lefty y a Gimp.  
 

		

	

	–Sassy, ¡sabes que nunca dispararíamos a alguien al que no podamos i-den-ti-fi-car personalmente!  
 

	Haciendo caso omiso de la indignada respuesta, Elyssa miró en la dirección donde los cascos tronaban.  
 

	El caballo al galope atravesó el jardín y se detuvo en el porche de la casa.  
 

	

 ¡Abre! gritó Case.  
 

	Elyssa ya estaba sacando la barra de sus soportes antes de oír la orden. Case se lanzó a través de la puerta justo cuando se escucharon disparos más allá del granero.  
 

	
		
				– 

				¡No disparen! -ordenó Case-. ¡Hunter y el resto vienen detrás de mí!  
 

		

		
				– 

				¿Por dónde, por delante o por la parte trasera? preguntó Elyssa.  
 

		

	

	–Por donde malditamente puedan. Los Culpeppers estarán sobre ellos en unos dos minutos. Cierra la puerta, pero no la asegures.  
 

	Elyssa cerró la puerta detrás de Case. Pasó la carabina a través de la rendija preparada para ello, escudriñando la oscuridad que se iba desvaneciendo.  
 

	El sonido de caballos al galope llegó desde la distancia como un murmullo de tambores.  
 

	
		
				– 

				¡Lefty! llamó Elyssa.  
 

		

		
				– 

				¡Si!  
 

		

	

	–Ven aquí y cúbreme cuando abra la puerta. Penny, Gimp te cubrirá en la puerta de la cocina. Si ven a cualquier extraño entrar, disparen.  
 

	–A Hunter no le va a gustar que haya nadie cerca de las puertas, -dijo Case sin rodeos-. Un montón de balas podría llegar junto con los hombres.  
 

	Elyssa sólo dijo: ¿Cómo de bueno eres con ese rifle?  
 

	–Lo suficiente, dijo Case secamente.  
 

	–La puerta de atrás se puede cubrir desde el piso de arriba de la guardería y el de la delantera desde la primera habitación a la izquierda.  
 

	Case fue corriendo hacia la escalera antes de Elyssa hubiera terminado de hablar. Se movió con la velocidad y la coordinación de un puma. Elyssa apenas podía soportar verlo. Case era tan parecido a Hunter en tamaño, constitución y en su forma de moverse que Elyssa apenas podía soportar ver como se movía.  
 

	Un tiroteo se desató a través de la noche como lluvia mortal, su sonido ahogando el creciente ruido de los cascos de los caballos.  
 

	Hunter, pensó Elyssa. ¡Oh, Dios. Hunter! 

	Lefty se acercó a Elyssa en la puerta principal. El sonido de cristales rotos en la planta de arriba le dijo que Case había roto el cristal de la ventana para dejar espacio para el cañón de su fusil.  El golpeteo de los cascos de los caballos se convirtió en un trueno dirigiéndose hac
ia la casa.  
 

	Nuestros hombres están llegando por el camino de atrás! –dijo Case desde arriba-. ¡Prepárense!  
 

	Elyssa se obligó a no correr hacia la cocina a oscuras. Su función estaba en la parte delantera de la casa, no en la de atrás.  
 

	Disparos de fusil se oyeron en el piso de arriba.  
 

	
		
				– 

				¡Algunos vienen por el frente! –dijo Case-. ¡Prepárense! ¡Los Culpeppers están justo detrás!   
 

		

	

	Lefty se trasladó a la rendija de una ventana, rompió el cristal con la culata. Colocó el arma y esperó. A pesar de que el veterano se había negado a aceptar el salario de pistolero, estaba tranquilo y era eficiente en sus movimientos.  
 

	
		
				– 

				¡Abrid la puerta de la cocina! gritó Case.  
 

		

	

	De repente el sonido de los caballos y los disparos se hizo más fuerte, avisando a Elyssa de que la puerta de la cocina estaba abierta. Ella no se apartó de la puerta delantera, ni siquiera cuando oyó gritos, maldiciones y a los hombres del S Ladder gritando su nombre mientras se abrían paso a la cocina.  
 

	
		
				– 

				¡Puerta principal  gritó Case.  
 

		

	

	Elyssa la abrió de golpe y luego corrió hacia la rendija más cercana, carabina en mano. Se asomó y no vio nada, excepto un torbellino de sombras lanzándose desde la oscuridad que precedía a la madrugada.  
 

	Proyectiles se clavaron en la gruesa madera de la casa cuando Elyssa levantó la carabina para romper el vidrio. Antes de que el cañón del arma tocara el vidrio, este explotó. Ella se sobresaltó y dio un grito de asombro. Entonces se dio cuenta de que los asaltantes le habían hecho un favor, ahora ya no tendría que romper el cristal ella misma.  
 

	En el otro lado de la puerta, Lefty disparó varias veces en ráfaga hacia los álamos a lo largo del camino.  
 

	Los hombres se precipitaron a través de la puerta abierta. Lefty sacó su rifle de la rendija y se volvió hacia los hombres, escuchando y observando. Estaban gritando sus propios nombres, mientras entraban en la habitación.  
 

	
		
				– 

				¡Fox!  
 

		

		
				– 

				¡Reed y Blackie!  
 

		

	

	Vagamente Elyssa se dio cuenta de que Reed era el apoyo del otro hombre. La sangre brillaba como pintura fresca en la pernera del pantalón de Blackie por encima de la bota.  
 

	–Hunter ha preparado un dispensario en el sótano, -dijo Elyssa con firmeza-. No hay luz hasta llegar allí. ¡Penny, tenemos un herido!  
 

	Me ocuparé de la puerta de la cocina, señora, dijo Fox.  
 

	Hubo una pausa, luego dos hombres más entraron por la puerta delantera.  
 

	–Aquí Sonny, -dijo el primer hombre-. Morgan está detrás de mí.

	Una oscura sombra entró por la puerta después de Sonny y se puso a un lado.  
 

	–Morgan, -dijo la sombra. Luego levantó la voz y gritó: ¡Cerrar la puerta de la cocina y pasar la barra!

	
		
				– 

				¡Oído! respondió Gimp desde la cocina.  
 

		

	

	Elyssa contuvo la respiración esperando, esperando.  
 

	Ningún otro hombre entró por la puerta principal que continuaba abierta.  
 

	
		
				– 

				¡Hunter!, exclamó Elyssa.  
 

		

	

	Hunter. 

	No se dio cuenta de que había ido a la puerta a llamarlo hasta que Morgan la jaló fuera de la puerta. El sonido de disparos sonó a través de la oscura habitación.  
 

	Morgan cerró la puerta y la aseguró. Las balas se incrustaron en los gruesos tablones.  
 

	
		
				– 

				¡Munición!, gritó Case desde arriba.  
 

		

		
				– 

				¿Señora? preguntó Sonny.  
 

		

	

	–En el sótano, -dijo Elyssa aturdida-. Hay un montón allí, Hunter la preparó.  
 

	–Dos cajas para cada uno, dijo Morgan.  
 

	–Sígueme, dijo Elyssa.  
 

	Cuando Sonny siguió a Elyssa por la escalera interior hasta el sótano, los ojos del joven se ampliaron al apreciar los preparativos de Hunter.  
 

	La luz de una lámpara brillaba encima de un rincón en la gran habitación de paredes de tierra, en la parte inferior de la escalera iluminando el sótano. Además de los habituales sacos de cebollas, zanahorias, patatas y manzanas, había filas de barriles, pilas de cajas de municiones, y siete catres con mantas. Otras cajas y más munición completaban los suministros apilados cuidadosamente alrededor, esperando a ser utilizados.  
 

	Blackie estaba en uno de los catres y tenía quitada una de sus botas. Penny estaba trabajando sobre su pierna.  
 

	
		
				– 

				¡Por Dios! -dijo Sonny mirando alrededor-. Morgan no nos engañaba, ¿verdad? Nuestro capataz debe de haber sido un soldado tipo Johnny Reb.  
 

		

	

	

–Sí, -dijo Elyssa-. Lo fue.  
 

	Se dio la vuelta, la idea de Hunter allí afuera en peligro y en la oscuridad era demasiado dolorosa para poder soportarlo.  
 

	–La munición está allá, -dijo Elyssa de manera tensa-. Tan pronto como le lleves alguna Case, distribuye las cajas a los otros hombres.  
 

	–Sí señora, dijo Sonny.  
 

	Mientras agarraba las cajas de cartuchos, Elyssa le hizo la pregunta que la había carcomiendo.  
 

	
		
				– 

				¿Viste a Hunter?  
 

		

	

	–No señora. Estaba en la cresta, cubriendo la retirada. Ese hombre puede disparar como un infierno en llamas. Sin él, no podríamos haber atravesado el Wind Gap sin haber sido alcanzados.  
 

	Sonny se enderezó y se alejó de Elyssa encaminándose hacia las escaleras.  
 

	–Disculpe señora, van a necesitar estos cartuchos.  
 

	Sonny subió corriendo las escaleras.  
 

	
		
				– 

				¿Cómo está? preguntó Elyssa, dirigiéndose a Penny.  
 

		

	

	Blackie respondió antes que Penny.  
 

	–Sólo ha sido la pantorrilla, -dijo disgustado-. Tan pronto como la señorita Penny lo vende, voy a estar listo para pelea.  
 

	–Eso no es necesario, dijo Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¡Un infierno que no lo es! replicó. Después dijo: Perdone, señora, pero hay más de cuarenta forajidos ahí fuera. Necesitamos todas las manos.  
 

		

		
				– 

				¡Quédate quieto!, dijo Penny. Voy a lavar la herida.  
 

		

		
				– 

				¡Un infierno señora, sólo vierta un poco de whisky encima de ella y déjeme salir de aquí!  
 

		

	

	–Como quieras, dijo Penny 

	Mientras vertía líquido de una botella Blackie silbó una serie de palabras que las mujeres pretendieron no haber oído. Penny comenzó a envolver la herida. Apenas había acabado de anudar la venda cuando Blackie sacó las piernas fuera del catre, se puso la bota y cogió su fusil.  
 

	Cuando la pierna lesionada de Blackie aguantó su peso, él hizo una mueca, palideció, juró... y caminó de manera desigual hacia la escalera, usando la culata del fusil como una muleta.  
Elyssa volvió a seguirlo.  
 

	–Espera, -le dijo Penny a ella-. Estás sangrando.  
 

	
		
				– 

				¿Qué?  
 

		

	

	–Tu cara, dijo Penny simplemente.  
 

	Elyssa se pasó la mano por la cara, al retirarla miró sus dedos y sorprendida los vio rojos y pegajosos. Sólo entonces se dio cuenta de que su frente y la mejilla derecha escocían, como si se hubiese quemado.  
 

	–Ven aquí, le dijo Penny.  
 

	Penny introdujo un paño en agua caliente y comenzó a limpiar la cara Elyssa con suaves toques.  
 

	
		
				– 

				¿Qué te pasó?  le preguntó 
Penny.  
 

		

	

	–Debe de haber sido el cristal, -dijo Elyssa recordando-. La ventana explotó antes de que pudiera romperlo con la carabina.  
 

	Penny sonrió irónicamente.  
 

	–John le advirtió a Gloria que eso sucedería, pero ella no quiso oírlo, -dijo Penny-. Ella insistió en que necesitaba un hogar con cristales en las ventanas y no con gruesas persianas de madera con ranuras para las armas en ellos, así que llegaron a un acuerdo y se colocaron ventanas con cristales y persianas a la vez.  
 

	Los disparos se oían esporádicamente desde dentro y fuera de la casa.  
 

	Elyssa cerró los ojos y trató de no pensar en Hunter por ahí en la noche, sin protección.  Hunter herido, sangrando, solo.  Muriendo.  
 

	
		
				– 

				¿Estás bien? le preguntó Penny preocupada.  
 

		

	

	Elyssa asintió.  
 

	–Tu cara se volvió blanca como la sal, dijo Penny.  
 

	–Hunter.  
 

	
		
				– 

				¿Qué?  
 

		

	

	–Hunter ha cubierto la retirada de los hombres, todavía está ahí fuera.  
 

	Penny hizo un pequeño sonido, luego abrazó a Elyssa.  
 

	Tardíamente Elyssa se dio cuenta de que también Bill estaba ahí fuera, en el peligroso amanecer, en algún lugar.  
 

	
		
				– 

				¡Jinete entrando! ¡Alto el fuego!   
 

		

	

	Elyssa reconoció la voz de Case. Se dio la vuelta y subió por las escaleras desde el sótano hasta al segundo piso.  
 

	Case se encontraba situado en una ventana. A pesar de sus gritos ordenando el alto el fuego, seguía al jinete apuntándolo con su rifle.  
 

	
		
				– 

				¿Es Hunter? preguntó Elyssa.  
 

		

	

	–Probablemente.  
 

	En el silencio Elyssa podía oír el sonido de los cascos aproximándose rápidamente.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué no le están disparando los Culpeppers? preguntó Elyssa.  
 

		

		
				– 

				¡Es una maldita mula sin jinete! gritó Fox desde abajo.  
 

		

		
				– 

				¡Alto el fuego! volvió a ordenar Morgan.  
 

		

	

	Elyssa miró a Case. El seguimiento de la mula con el fusil tenía un solo propósito tan intenso que era escalofriante.  
 

	
		
				– 

				¡Quiten la barra de la puerta de la cocina! -gritó Case sin desviar la mirada-. ¡Morgan desenfunda tu revólver!  
 

		

		
				– 

				¡Hecho Case!  
 

		

	

	Elyssa se giró y bajó corriendo. Al llegar a la cocina, oyó a Case ordenando abrir la puerta y que se quitaran de en medio, ella se quedó inmóvil donde estaba.  
 

	Nadie se fijó en ella. Todas las miradas estaban en la puerta de la cocina.  
 

	Con el revólver preparado, Morgan se hizo a un lado de la puerta y esta se abrió.  
 

	Un hombre se lanzó por la puerta un instante antes de que la mula impactase contra la casa.

	La fuerza del impacto hizo temblar la construcción.  
 

	La puerta de la cocina se cerró antes de que el hombre dejara de rodar.  
 

	Morgan seguía cada movimiento del hombre. Entonces la sonrisa de Morgan brilló y enfundó su arma.  
 

	–Bienvenido a casa sol, dijo Morgan.  
 

	–Me alegro de estar aquí, -dijo Hunter poniéndose de pie-. ¿Cuál es la situación?  
 

	La facilidad de los poderosos movimientos de Hunter le dijo a Elyssa que estaba ileso. El alivio que sintió era tan grande que se mareó.  
 

	–Blackie tiene un tiro en la pierna, -dijo Morgan-. Mano Herrera tiene un tajo a lo largo de su hombro, Penny lo está remendando ahora. Blackie ya está de vuelta en su puesto.   
 

	– ¿Elyssa? preguntó Hunter.  
 

	–Estoy aquí, -dijo en voz baja-. Estaba preocupada por ti.  
 

	Hunter soltó un largo suspiro.  
 

	–Yo también, -dijo él-. Tuve suerte, una maldita suerte, todos la tuvimos.  
 

	–Sí señor,-dijo Morgan, su sonrisa brillando de nuevo-. Iremos todos a la iglesia, leeremos la Biblia y seremos hijos de Dios a partir de ahora.  
 

	La sonrisa de Hunter era más bien sombría.  
 

	–Tú fuiste el más afortunado de todos, -le dijo Elyssa a Hunter-. Me sorprende que los Culpeppers te dejaran pasar.  
 

	–No podían ver lo suficiente de mí para dispararme. Estaba colgado en el costado de la mula.   
 

	Lo que Hunter no dijo fue que no había necesidad de que los Culpeppers perdieran una buena mula sólo por matarlo. Los Culpeppers tenían rodeado el rancho, todas las salidas estaban bloqueadas y tenían todo el tiempo del mundo.                      
 

	Ellos podrían matar a Hunter - y a todos los demás en el S Ladder - en ese tiempo.  
 

	–Esos Culpeppers valoran a sus mulas demasiado como para matar a una sólo por llegar hasta Hunter, -dijo Morgan-. Si hubieras montado a Bugle Boy entonces...    
 

	–Eso es lo que yo pensé, -dijo Hunter-. Bugle Boy es demasiado bueno para hacer que lo maten por un truco como ese así que le quité la silla y lo solté.  
 

	
		
				– 

				¿Cómo conseguiste la mula? preguntó Elyssa.  
 

		

	

	La sonrisa de Hunter fue tan fría como un cuchillo saliendo de su vaina.  
 

	–Ellos siguieron mi rastro, explicó.  
 

	Un escalofrío atravesó a Elyssa pensando en Hunter siendo perseguido como un animal.  
 

	–Se me ocurrió salir a descubierto, -dijo Hunter-, tiré al jinete de la mula y me escondí en las sombras. En el momento en que los Culpeppers se dieron cuenta de lo que había ocurrido, ya era demasiado tarde para detenerme.  
 

	
		
				– 

				¿Y ahora qué, señor? preguntó Morgan.  
 

		

	

	–Dividir a los hombres, lo de siempre.  
 

	–Sí, señor. Claro que sí.  
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				– 

				¡Veo fuego! gritó Case.  
 

		

	

	Entonces, momentos después Case soltó la mala noticia.  
 

	
		
				– 

				¡Hunter van a quemarnos! ¡Voy a subir al tejado!  
 

		

		
				– 

				¡Mickey! -gritó Hunter-. Empieza a abrir los barriles de agua. El resto de vosotros, detened a los hombres que llevan antorchas. 

		

	

	Los hombres se movieron para cumplir las órdenes de Hunter, pero no tan rápido como él hubiese querido. Tres días de lucha contra los Culpeppers había llevado a los hombres del S Ladder hasta la extenuación. La mitad de los forajidos podía dormir mientras que la otra mitad disparaba contra la casa.  
 

	Eso hacía que se necesitaran a todos los hombres del S Ladder para defender el lugar.  En la enfermería del sótano, 
Elyssa se dirigió hacia la fila de hombres dormidos, despertando rápidamente a los que estaban en condiciones de combatir.  
 

	
		
				– 

				¡Arriba, -dijo Elyssa en voz baja, urgente-. Los Culpeppers están viniendo con antorchas. 

		

	

	Los hombres salieron de los catres totalmente vestidos. Agarraron las armas que estaban apiladas en las escaleras y subieron por ellas.  
 

	Penny se sentó en el último catre de la fila. Sus ojos estaban aturdidos por el agotamiento.  
 

	
		
				– 

				¿Qué pasa? preguntó Penny.  
 

		

	

	–Jinetes.  
 

	
		
				– 

				¿Otra vez?  
 

		

	

	–Ponte esos pantalones que te traje, le dijo Elyssa. Puede que tengamos que salir y una falda sólo será un estorbo.  
 

	
		
				– 

				¿Salir? Pero…  
 

		

	

	Penny estaba hablando con el aire. Elyssa se había dado media vuelta y estaba corriendo por las escaleras carabina en mano.  
 

	Cuando Elyssa llegó a la primera planta, no se percató del fuego de los rifles y el sonido de los casquillos al caer al suelo. El sonido de la batalla había llegado a ser tan familiar para ella que ya no lo percibía.  
 

	El primer hombre al que vio Elyssa fue a Hunter. Ignoró el golpe en su corazón y el escalofrío en la boca del estómago cuando lo vio. Ella había sido muy cuidadosa en no reclamarle tiempo y especial atención a Hunter sólo porque fueran amantes. Hunter había dormido poco desde el primer ataque, apenas se sentaba a comer. Pasaba la mayor parte de su tiempo en pie, yendo de hombre a hombre, controlando sus necesidades. Si se detenía para hablar era sobre los ángulos de fuego, el racionamiento de municiones o para mandar descansar a los hombres cuya resistencia se había acabado.  
 

	Elyssa sabía que las demandas de Hunter eran tan grandes que apenas tenía tiempo para respirar, y mucho menos para calmar los temores de una niña de la que sólo deseaba su cuerpo.  
 

	Una lámpara cuidadosamente protegida era la única iluminación en la cocina, que se había convertido en el puesto de mando de Hunter. La rojiza luz le daba un matiz infernal a todo.  En un único y anhelante vistazo, 
Elyssa memorizó la cara de Hunter. Su cabello negro estaba revuelto, como si acabara de pasar los dedos por él. Su piel estaba tensa sobre los pómulos y frente, la mandíbula tenía una negra sombra de barba y había manchas oscuras debajo de los ojos, sin embargo, la claridad de su mirada no había cambiado. Daba órdenes en un tono rápido y tranquilo.  
 

	
		
				– 

				¿Señora?  -dijo 
Sonny-. ¿No debería estar abajo?  
 

		

	

	–Puedo disparar igual de bien que la mayoría de los hombres que están aquí y mucho mejor que los hombres que siguen abajo.  
 

	Sonny empezó a discutir. Una breve orden de Hunter envió al joven corriendo a su puesto.  
 

	–Ve abajo, le dijo Hunter a Elyssa.  
 

	–Soy más útil aquí arriba.  
 

	Hunter vaciló. Quería a Elyssa en el sótano, donde era más seguro, pero necesitaba más tiradores, sobre todo ahora.  
 

	Si la casa se incendiaba todo el mundo moriría.  
 

	
		
				– 

				¡Morgan!, dijo Hunter.  
 

		

		
				– 

				¡Si, señor!  
 

		

	

	–Toma el puesto de Case arriba, Elyssa tomará el tuyo.   
 

	Morgan agarró su fusil y munición extra, se quitó el sombrero en deferencia a Elyssa mientras pasaba por su lado y subió por las escaleras.  
 

	Sin decir una palabra a Hunter, Elyssa tomó el puesto de Morgan y miró hacia afuera.  Las montañas se cernían sobre todo, más negras que la noche misma. 
Elyssa se sorprendió al ver que todavía estaba oscuro. Había perdido la noción del tiempo en el sótano, donde la noche y el día eran iguales.  
 

	Arriba se oyó el disparo del rifle de Case cuando avistó una antorcha. Elyssa también la vio. El jinete venía al galope hacia la casa. La antorcha se balanceaba abriéndose paso.  
 

	De repente la antorcha dio una voltereta, cayó al suelo, y allí se quemó.  
 

	Disparos de rifle salieron de todas partes ahora contra los otros hombres que corrían hacia la casa con antorchas. Elyssa disparó contra el invasor que estaba más cerca. Lo mismo hicieron los hombres que tenía a su lado. Ella no sabía si había acertado al invasor, sólo sabía que la antorcha no estaba más cerca.  
 

	Fue el primero de muchos ataques. A veces, los asaltantes no eran más que un truco para atraer el fuego mientras atacaban por otra parte. Algunos de los asaltantes venían al galope, otros venían al trote.  
 

	Los más inteligentes se arrastraban sobre sus vientres hacia la casa con antorchas sin encender. Sólo después de que llegaban al lado de la casa prendían fuego a las antorchas. Era entonces cuando los gritos pidiendo cubos de agua se oían en el interior de la casa.  
 

	Metódicamente Elyssa disparaba, volvía a cargar, disparaba y no pensaba en nada más.

	Cuando se acabó la munición, pidió que le trajeron más a los otros hombres.  
 

	Penny fue quien trajo la munición. Todas las demás personas físicamente aptas estaban o acarreando agua o disparando contra los atacantes.  
 

	Cuando llegó el amanecer Elyssa estaba tan cansada que se apoyada contra la ventana sólo para mantenerse en posición vertical. Los músculos de sus brazos estaban doloridos y temblaban por el esfuerzo de mantener la carabina alzada y lista para disparar en cualquier instante.  
 

	Lenguas de fuego habían lamido a sotavento de la casa. El edificio estaba quemado en algunos lugares, pero intacto. No podía decirse lo mismo de los pastizales y de algunas de las tierras altas, habían sido carbonizados. El viento agitaba las cenizas y el humo levantándolos hacia el cielo.  
 

	Al final, fue el viento el que salvó al S Ladder de los Culpeppers. Al amanecer, el viento había cambiado, conduciendo el fuego que habían prendido las antorchas hacia los asaltantes.  Aturdida 
Elyssa se preguntaba si tendrían también el viento a favor la siguiente noche.  
 

	–Elyssa.  
 

	Volvió la cabeza hacia la voz. Mientras lo hacía, se dio cuenta de que no era la primera vez que la habían llamado, simplemente era la primera vez que se había dado cuenta.  
 

	El aliento de Hunter llegó a Elyssa cuando se volvió hacia él. Sus ojos tenían la mirada vacía de agotamiento que había visto antes, cuando los hombres habían sido empujados demasiado lejos durante mucho tiempo. Se preguntó cuándo había comido por última vez, o dormido.  Tardíamente Hunter se dio cuenta de que había estado pendiente de los hombres bajo su mando, pero no había pensado en hacer lo mismo con 
Elyssa. No había pensado que sería necesario, porque ella no había estado de pie vigilando.  
 

	Así que, como Hunter, Elyssa había terminado durmiendo y comiendo menos que los hombres a su alrededor.  
 

	Suavemente le quitó la carabina de las manos.  
 

	–Se acabó por ahora, -dijo Hunter suavemente-. Ve a buscar algo para comer.  
 

	–Los hombres... sótano.  
 

	

Gimp está con ellos.  
 

	– ¿Penny? susurró Elyssa.  
 

	–Está dormida. Tú deberías hacerlo también.   
 

	Elyssa miró a Hunter, pero sus ojos no podían enfocarse. Los cerró, apoyó la frente contra la ventana, y se preguntó cómo iba a tener la fuerza para subir por las escaleras.  
 

	 

	De la misma forma en que los hombres lo hacen, se dijo Elyssa cansada. Un paso a la vez. 

	Se apartó de la ventana y comenzó a caminar, pero fue hacia el sótano, no hacia su dormitorio.  Hunter fue a detener a 
Elyssa. En el último momento retiró su mano. Los heridos necesitaban ser atendidos después de la larga noche. Alguien tenía que hacerlo y Elyssa tenía la habilidad.  
 

	Maldiciendo en silencio, Hunter se dirigió a la planta de arriba.  
 

	Case miró como su hermano entraba silenciosamente en la habitación infantil. El hombre no notó el marcado contraste entre el montón de munición apilada en una cuna y las mariposas bailando por encima de las paredes.  
 

	–Permíteme salir esta noche, -dijo Case sin preámbulos-. Puedo garantizar que habrá menos invasores antes de que amanezca.  
 

	–Todavía no.  
 

	
		
				– 

				¿Cuando?  
 

		

	

	No era una pregunta. Era una demanda contundente.  
 

	–Cuando no nos quede otro remedio y ni un momento antes, dijo Hunter igual de contundente.  
 

	
		
				– 

				¿No estás viendo que esta es la oportunidad que me hace falta? Esos malditos estuvieron cerca de quemarnos anoche.  
 

		

	

	No había rabia en la voz de Case, ni la esperanza de un milagro, ni tampoco verdadera curiosidad en cuanto a su propio destino. Él simplemente quería saber qué era lo que él había pasado por alto y que Hunter había percibido.  
 

	–El ejército podría interesarse después de tres días en los que fuego y columnas de humo han estado saliendo de las tierras del S Ladder, -dijo Hunter lacónicamente-. Incluso un borracho tiene que haberlo notado.  
 

	Case hizo un sonido de disgusto.  
 

	–El ejército está al otro lado de las Ruby, persiguiendo a los indios y haciendo mapas, -señaló Case-. El puñado de hombres que se han quedado en el Campamento Halleck no daría un comino por el S Ladder.  
 

	Hunter no discutió.  
 

	Tampoco podía decidirse a enviar a Case a su muerte solo.  
 

	–Cuando tú te vayas, -dijo Hunter-, iré contigo.  
 

	–No, -dijo Case-, te necesitan aquí.  
 

	–Morgan puede…  
 

	–No.  
 

	Case lo interrumpió suavemente, su negación era determinante.  
 

	–La única manera en que me puedas detener, -señaló Hunter con calma-, es matándome.  
 

	– ¿Qué pasa con Elyssa? preguntó Case. ¿Has pensado en ella?

	Los párpados de Hunter se estremecieron. Entre las batallas con los invasores, había encontrado algo de tiempo para pensar en Elyssa.  
 

	Ni uno solo de sus pensamientos había sido reconfortante.  
 

	Durante los largos días y noches de asedio, Elyssa no había hablado con Hunter de amor. No había hecho ningún esfuerzo especial para acercarse a él, para hablar con él, tocarlo, para sentirse confortada por su presencia o para darle consuelo a su vez.  
 

	Elyssa ni siquiera se precipitó a sus brazos después de que superase a los asaltantes llevando a la mula directamente a la puerta de la cocina. Ella simplemente había dicho que estaba "preocupada" por él.  
 

	Tampoco Elyssa se volvió hacia Hunter esta mañana, cuando estaba tan cansada que apenas podía mantenerse en pie. Había caminado cerca de él como si fuera un extraño.  
 

	No es extraño que no quiera casarse conmigo después de hacer el amor en la cueva, pensaba Hunter con tristeza. Ella finalmente se ha dado cuenta de que no me ama.  
 

	Pero ella me deseaba. ¡Dios! yo nunca había sido deseado así por una mujer.  
 

	Valiente, apasionada, imprudente... y condenadamente demasiado joven para conocer su propia mente. Yo lo sabía desde la primera vez que puse mis ojos en ella, pero no pude dejar de desearla.  Así que sólo dejó 
de pensar que me amaba. Seguro que me hubiera casado con ella, y seguro como el infierno que ambos nos habríamos arrepentido.  
 

	Demasiado joven. Elyssa y Belinda se parecen aunque sólo sea en eso y nada más.  
 

	Pecan deprisa y se arrepientan por siempre. 

	¿Y bien? –siguió presionando Case-. ¿Qué pasa con Elyssa?  
 

	–Ella es joven, -dijo Hunter con voz neutral-. Ya sea que yo viva o muera, habrá dejado de pensar en mí antes de Navidad.  
 

	La ceja izquierda de Case se elevó formando un arco negro.  
 

	–Vale la pena mencionar que no has dormido durante tres días, -dijo Case-. No estás pensando correctamente.  
 

	–He conseguido dormir tanto como tú.  
 

	– ¿Es eso lo que Elyssa dijo? –continuó Case-. ¿Que ella no te ama?  
 

	Los ojos de Hunter se ensombrecieron al escuchar de nuevo a Elyssa negando su anterior declaración de amor.  
 

	Sólo somos amantes. 

	No sabía por qué la declaración de Elyssa le había herido tan profundamente, sólo sabía que lo había hecho.  
 

	–Sí, -dijo Hunter claramente-. Eso es lo que Elyssa dijo.  
 

	Case empezó a hablar, entonces movió la cabeza. No hizo ningún comentario sobre entender a las mujeres, pero Elyssa parecía diferente, al menos cuando se trataba de Hunter.  
 

	–Ella me engañó, dijo finalmente Case.  
 

	En silencio miró por la rendija para el rifle. Las aberturas eran un vívido contraste en las persianas oscuras. La luz que entraba en la habitación era de un intenso color blanco-azulado, intenso, puro, ardientes fragmentos de la brillante mañana de otoño. 

	–Cuando esté completamente oscuro, -dijo Case-, voy a salir. Tengo una idea de dónde podría encontrar a Ab.  
 

	Hunter cerró los ojos por un instante y luego asintió.  
 

	–Saldremos cuando llegue la noche, aseguró Hunter con tristeza, sabiendo que sería la última cosa que haría.  
 

	Cuando Hunter miró a su alrededor en el dispensario por la tarde, había ocupados seis de los siete catres. Algunos de los hombres sólo estaban durmiendo. Otros estaban heridos, Fox era uno de ellos. Había recibido una bala en el costado y estaba atrapado entre el dolor y la fiebre.  A pesar de eso, Hunter esperaba que Fox estuviese de pie en un día o dos. La guerra le había enseñado a Hunter que en general, unos cuantos días bastaban para saber de qué manera evolucionarían las h
eridas. Curarse o morir.  
 

	Penny paseaba entre los catres, controlando a los hombres. Su preocupación era tan tranquilizante y reconfortante para los pistoleros como lo era el suave toque de sus dedos sobre la febril piel.  
 

	
		
				– 

				¿Dónde está Elyssa? le preguntó Hunter en voz baja.  
 

		

	

	–La mandé a la cama hace horas. No había dormido durante casi dos días.   
 

	
		
				– 

				¿Y tú? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	–Yo he dormido más que nadie.

	Hunter miró a su alrededor de nuevo. Nadie lo necesitaba aquí.  Y él no necesitaba a nadie de aquí.  
 

	
		
				– 

				¿Hunter?  
 

		

	

	Se volvió de nuevo hacia Penny.  
 

	–Nosotros no lo vamos a conseguir, ¿verdad?  le preguntó 
Penny en voz baja.  
 

	–Case y yo vamos a hacerlo posible.  
 

	
		
				– 

				¿Cómo?  
 

		

	

	–No lo quieres saber.

	Penny miró a Hunter a los ojos. Rápidamente apartó la mirada.  
 

	
		
				– 

				¿Cuándo? susurró.  
 

		

	

	–Esta noche.  
 

	Penny se mordió los labios y asintió, luego lo miró con ojos suplicantes.  
 

	–Si encuentras a Bill ahí fuera, -susurró pena-, recuerda que...  
 

	La voz de Penny se apagó.  
 

	No espero encontrarme a Bill ahí fuera, -dijo Hunter cuidadosamente-. Él no ayudaría a los Culpeppers en la violación y el asesinato de su propia hija.

	Las lágrimas corrieron por las mejillas de Penny.  
 

	–Crees que está muerto, ¿no? -susurró- ¿Crees que lo mataron.  
 

	–No lo sé, ni tú tampoco. Bill conoce esta tierra mejor que nadie. Si es medio-inteligente, se habrá escabullido tan pronto como se dio cuenta de que los Culpeppers iban a atacar.   
 

	Ciegamente Penny asintió. Los temblores se apoderaron de ella, evidenciando la tensión a la que estaba sometida.  
 

	– ¿Penny?  
 

	–Estoy bien, susurró.  
 

	Hunter atrajo a Penny abrazándola suavemente.  
 

	Al principio se resistió, luego apoyó su rostro contra el pecho de Hunter, y lloró por todo lo que podría haber sido... y probablemente nunca lo sería.  
 

	Agitados instantes después Penny se secó las lágrimas con las palmas, y le dio a Hunter una sonrisa acuosa. Luego se apartó de él y empezó a caminar lentamente por la fila de hombres dormidos, comprobando si presentaban síntomas de fiebre.  
 

	Hunter subió por las escaleras, inquieto se paseó por el primer piso de la casa, todo estaba en orden y lo mismo ocurría en el segundo piso. Sonny vigilaba un lado de la casa, Case se encargaba del otro. Ninguno de los dos había visto nada excepto la luz del sol y unas nubes de tormenta que iban avanzando lentamente.  
 

	La puerta del dormitorio de Elyssa estaba cerrada, Hunter se quedó allí, escuchando con atención.  
 

	Pequeño sonidos irregulares llegaban desde el interior de la habitación.  
 

	Suavemente Hunter intentó abrir la puerta, preguntándose si Elyssa la había cerrado desde dentro.  
 

	La puerta se abrió sin ningún tipo de restricción.  
 

	Hunter se dijo que él sólo entraría para ver a Elyssa y comprobar que estaba bien.  Ella estaba tumbada descansando en la cama. Un rayo de luz que se filtraba a través de una
 rendija caía sobre su rostro, las lágrimas brillaban en sus mejillas.  
 

	Aunque Elyssa parecía estar dormida, estaba llorando.  
 

	En un solo paso, Hunter entró en la habitación. Cerró la puerta detrás de él y deslizó silenciosamente el perno en su lugar. Sin hacer ruido se dirigió hacia los pies de la cama.  Con 
una mirada rápida Hunter se dio cuenta de que Elyssa no estaba despierta. Ella ni siquiera sabía que estaba llorando, gimiendo en voz baja, envuelta en lo que parecía ser una pesadilla.  
 

	Una pistola cargada yacía en la mesita de noche. Hunter sabía sin que nadie se lo hubiera dicho que era la manera que tenía Elyssa de asegurarse de que Ab Culpepper no la atrapara viva.  
 

	– ¿Por qué no has venido a mí para que te consuele? preguntó Hunter en silencio.  
 

	La respuesta le llegó cruel claridad.  
 

	Nosotros somos amantes solamente.  
 

	Sólo amantes. 

	Rápida e imprudentemente, sin importarle lo que los hombres pudieran pensar de Elyssa, o de él, Hunter se despojó de sus botas y se metió en la cama con ella. Mientras se deslizaba por debajo de las sábanas, el olor del humo de los disparos y el romero y el calor de una mujer llegaron a su nariz.  
 

	El deseo y algo más se difundieron a través del cuerpo de Hunter, algo muy parecido al dolor. No entendía la tristeza que se apoderaba de él, pero no tenía ningún problema de este tipo con la pasión.  
 

	Un simple vistazo cuando se metió en la cama le bastó para saber que Elyssa estaba vestida completamente, a excepción de los zapatos. Se había cambiado la camisa de ante por una camisa de suave franela que alguna vez había sido roja. Ahora estaba tan descolorida que apenas era de color rosa.  
 

	Las manos de Hunter temblaban ante la idea de desabrochar la ropa para buscar la tersa y cremosa carne que había debajo. No quería despertar a Elyssa, sin embargo, la necesitaba de una forma que no entendía.  
 

	Con una ternura que era la mezcla de la tristeza y la pasión combinada, Hunter acarició el pálido y enmarañado cabello de Elyssa. Más dormida que despierta, se volvió hacia él y murmuró su nombre.  
 

	–No despiertes, -susurró Hunter atrapando a Elyssa en sus brazos-. Sólo quiero abrazarte mientras duermes.  
 

	Era una mentira, Hunter quería mucho más. Si todo lo que podía ser Elyssa era ser su amante, entonces él quería amarla una última vez, porque después de esta noche, no habría más tiempo para él.  
 

	Suspirando Elyssa se apretó contra él. Su cuerpo saltó al sentir su cuerpo descansando contra el suyo. La excitación lo quemó dejándolo necesitado. Cerró los ojos y contuvo un gemido, no quería despertarla.  
 

	Cuando Hunter finalmente pudo respirar controlando el dolor salvaje en su ingle, abrió los ojos. Elyssa lo estaba mirando, la pasión y el dolor en sus ojos se emparejaron con los suyos.  
 

	No te preocupes, cariño, -le dijo Hunter en voz baja-. Ab Culpepper habrá muerto antes de que salga el sol. Mañana por la noche no tendrás que dormir con una pistola cargada al lado de tu cama, preguntándote si tendrás que matar a alguien...   
 

	Un estremecimiento pasó a través del cuerpo de Elyssa. Sin decir nada, se acercó a Hunter y lo abrazó.  
 

	El desconcertante dolor se apoderó de Hunter nuevamente, reduciendo y aumentando a la vez su deseo. La besó en el pelo muy suavemente.  
 

	–Vas a estar bien, -susurró Hunter-. Case y yo saldremos esta noche.  
 

	–No.

	El susurro ronco fue arrancado de la garganta de Elyssa.  
 

	Hunter no trató de discutir con ella. Él sabía que era necesario, cuando Elyssa pensara en ello se daría cuenta también.  
 

	–Es la única manera, -dijo Hunter-. Si tenemos suerte atraparemos a Ab y a sus parientes.  
 

	– ¡No!  
 

	–Incluso si no podemos llegar hasta Ab, él no tiene ningún control sobre sus hombres excepto la avaricia. Si algunos de ellos comienzan a aparecer degollados por la mañana, el resto puede ser que también se rajen.  
 

	–Te matarán.  
 

	Una vez más Hunter no discutió.  
 

	Si hubiera pensado que pasar sorteando a los guardias de Ab sería fácil, habría tomado a las mujeres y hubiera corrido hacia la seguridad del campamento Halleck días atrás.  
 

	Pero pasar a través de los forajidos tomaría cada pedacito de la habilidad que él y Case tenían, además de la suerte del diablo.  
 

	Si la situación no fuera desesperada, Hunter ni siquiera lo habría considerado.  
 

	Hunter inclinó ligeramente la cabeza para besar a Elyssa, pretendía que el beso fuese suave, para calmar sus temores y los suyos, pero al tocar sus labios fue atravesado por un fuego como el de una antorcha quemando la paja.  
 

	Con un sonido ronco Hunter atrapó la boca de Elyssa obligándola a abrirse para su beso, introduciéndole la lengua con una urgencia que era poco menos que desesperada.  
 

	El feroz beso hizo arquear el cuello de Elyssa sobre el antebrazo de Hunter y coloco su cabeza en las almohadas, pillándola desprevenida. Los dedos de Elyssa se cerraron en el pelo de Hunter, esforzándose por pegarse a él con cada parte de su cuerpo.  
 

	La sangre de Hunter se incendió por la respuesta de Elyssa a su necesidad. A pesar de que profundizó el beso, empezó a desnudarla con rápidos movimientos de sus manos impacientes.  Ella luchaba por ayudarlo. Juntos bajaron los pantalones y lo patearon a un lado.  
 

	–Yo no quería… comenzó Hunter.  
 

	Elyssa atrapó su boca de nuevo, desesperada por estar cerca de él de la única manera que podía. Llevó una de sus manos al doloroso calor entre sus muslos.  
 

	Hunter olvidó lo que había estado tratando de decir. Elyssa estaba caliente, suave y lloró por él al primer toque. El fuego líquido acabó con todo pensamiento de control. Se abrió de golpe los pantalones y colocándose sobre ella entró salvajemente en su interior.  
 

	Con un movimiento rápido de caderas Hunter se enterró profundamente en el calor de Elyssa. Ella se sacudió y un lamento salió de su garganta. Temblando de placer Hunter se movió hacia atrás, tratando de salir de ella.  
 

	Al instante Elyssa envolvió sus piernas alrededor de los muslos de Hunter y empujó hacia arriba con sus caderas obligándole a entrar aún más profundamente en ella.  
 

	La prueba de que ella lo deseaba tan desesperadamente como lo hacía él acabó con todas las restricciones de Hunter. Se movió sobre ella varias veces, con fuerza, como si debiera experimentarlo todo de ella o morir en su siguiente latido.  
 

	Elyssa se arqueó hacia Hunter, él trataba de emparejar su necesidad de conducir con las feroces demandas de ella. Le dio todo lo que ella pedía y más. Sin previo aviso, el orgasmo atravesó a Elyssa, como una catarata de fuego, asfixiándola
 Los temblores del orgasmo de Elyssa condujeron a Hunter a su propio clímax, manteniendo sólo la cordura suficiente para tomar su boca en un profundo beso, amortiguando los sonidos que provenían tanto de ellos como de lo que él experimentaba profundamente en su interior.  Se quedaron dormidos de esa manera, unidos, sabiendo que sólo uno al otro y el éxtasis que se estremecieron a través de ellos.  
 

	Una hora más tarde Hunter y Elyssa fueron despertados cuando Case golpeó en la puerta de su dormitorio. El S Ladder estaba siendo atacado de nuevo.  
 

	 

	
  
    Dulce veneno
    
  




  
Capítulo 25 

	Elyssa estaba cerca de la rendija de la ventana, encarada hacia la oblicua luz de la tarde que quemaba sus ojos. Hunter estaba justo detrás de ella, su cuerpo curvado sobre el de ella, casi protegiéndola. Él miró por encima de su cabello claro hacia la brillante luz dorada y la oscuridad ya que estaba más alejado de la rendija.  
 

	Involuntariamente, Hunter tomó una profunda respiración. Estaba lo suficientemente cerca de Elyssa como para oler la mezcla de los aromas de romero y de humo. El calor vital de Elyssa llegó hasta él.  
 

	Sólo amantes. 

	–Yo no veo nada, dijo Elyssa suspirando.  
 

	Se enderezó, sólo para encontrarse a sí misma atrapada entre la ventana y el poderoso cuerpo de Hunter enroscado en el suyo. Una cascada de sensaciones pasó a través de ella, una red brillante de calor, junto con un anhelo que no tenía nada que ver con el deseo.  
 

	– ¿Tú…ves algo? le preguntó con voz ronca.  
 

	Para Hunter la voz de Elyssa fue como una caricia. Le tomó un momento responder, porque no confiaba en que su propia voz no revelara su elemental respuesta a ella.  
 

	–Supongo, -dijo Hunter cuidadosamente-, que sólo ha sido para asegurarse de que no conseguimos ningún descanso. Pero a menos de que Case y yo los detengamos, los invasores volverán para prendernos fuego antes del amanecer.   
 

	El temor apretó el cuerpo de Elyssa ante la idea de Hunter fuera de la casa, buscando en la oscuridad a esas serpientes.  Y encontrándolos.  
 

	–No te vayas, le dijo en voz baja.  
 

	La única respuesta de Hunter fue susurrar el nombre de Elyssa en su cabello.  
 

	–Prefiero morir contigo, -susurró Elyssa-. Por favor, Hunter, no te vayas.  
 

	–Es nuestra única oportunidad, y... -Hunter tocó el pelo de Elyssa con sus labios-. No puedo dejar que mi hermano vaya solo a buscar a Ab Culpepper.  
 

	Elyssa cerró los ojos por un instante.  
 

	
		
				– 

				¿Qué esperaba? , se preguntó sin piedad. Hunter ama a su hermano. 

		

	

	En el sombrío silencio Elyssa abrió los ojos y vio la tierra quemada por los asaltantes.  
 

	
		
				– 

				¿Elyssa? susurró Hunter molesto por su quietud.  
 

		

	

	–Nadie.  
 

	
		
				– 

				¿Qué?  
 

		

	

	–Nadie va a venir.   
 

	–Eso no es lo que…  
 

	Cualquier cosa que Hunter hubiera querido decir se perdió cuando simultáneamente Morgan y Case, que vigilaban arriba gritaron.  
 

	
		
				– 

				¡Pistoleros, por el Norte y por el este!  
 

		

		
				– 

				¡Lados oeste y sur vigilen!  
 

		

	

	–Avisen a los hombres, -dijo Hunter-. No disparen a menos que tengan claro el blanco.

	Estamos condenadamente escasos de municiones.  
 

	Elyssa se inclinó a recoger su carabina.  
 

	Hunter se dio la vuelta y se dirigió corriendo hacia las escaleras, rifle en mano. El sonido de disparos de rifles viniendo de todas partes le hizo ver que el ataque no era simplemente una treta para evitar que descansaran, pero había algo extraño en el tiroteo.  
 

	En el momento en que Hunter corrió hacia arriba, se dio cuenta de que era lo que le molestaba. Los disparos no se oían más cerca.  Tampoco había nadie en la casa disparando.  
 

	
		
				– 

				¿Y bien? preguntó Hunter cuando entró en la habitación.  
 

		

	

	–Puedo oírlos, pero no puedo verlos, dijo Case.  
 

	–Morgan, -dijo Hunter-. ¿Qué ves?  
 

	–Nada.  
 

	Sin embargo, el tiroteo continuaba.  
 

	
		
				– 

				¿El ejército? preguntó Case con escepticismo.  
 

		

	

	–No escuché cornetas, dijo Hunter.  
 

	–Tal vez los Culpeppers están luchando entre sí.  
 

	La sonrisa de Hunter fue tan salvaje como su carcajada.  
 

	Después sólo hubo un tenso silencio mientras los hombres esperaban escuchando y vigilando.

	No veían nada excepto la tierra quemada y la luz de la tarde.  
 

	Poco a poco un escalofriante sonido se elevó y llegó hasta el rancho llevado por el viento. Hunter y Case se volvieron y se miraron el uno al otro.  
 

	–Parecen gritos de guerra, dijo Hunter.  
 

	
		
				– 

				Cuando el gato está ausente de las decisiones y bebiendo whisky, los ratones seguro que se aprovechan, dijo secamente Case.  
 

		

	

	–Tal vez se maten unos a otros.  
 

	Sin decir nada, Case levantó su rifle, apuntó y esperó a ver si se trataba de indios o asaltantes que venían hacia el S Ladder.  
 

	
		
				– 

				Grita si ves algo, dijo Hunter.  
 

		

	

	Se volvió y paseó por la casa como un oscuro espectro, mirando por cada rendija, escuchando, esperando. Disparos de rifle y gritos de guerra llegaban hasta él desde todas las direcciones.  Hunter fue hasta 
Elyssa, como Case, ella estaba mirando por el cañón de su carabina, esperando a ver qué enemigo había sobrevivido. A diferencia de Case, había apoyado el cañón en la parte inferior de la rendija, aliviando a sus brazos del peso del arma. La luz de la rendija hacía que sus ojos brillaran como gemas verde-azuladas.  
 

	Sin decir nada, Hunter se detuvo detrás de Elyssa, puso las manos contra la ventana, se inclinó hacia delante y miró por encima de la cabeza de Elyssa.  
 

	Después de unos momentos las líneas de sus cuerpos se fusionaron en una sola.  Sin mirar nada excepto el terreno, Hunter respiró un beso contra el pelo de 
Elyssa. Fue tan claro, tan breve, que no estaba seguro de lo que había sucedido.  
 

	–Los indios van en dirección a los bosques de algodón, dijo Case desde arriba.  
 

	Hunter levantó la cabeza del cabello de Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¡Alto el fuego!, -gritó-. Si quieren matar a los Culpeppers no voy a detenerlos.  
 

		

	

	Disparos esporádicos y agudos gritos de guerra llegaban desde los álamos, seguidos de un silencio que poco a poco se apoderó de la tarde.  
 

	–Presten atención chicos, -dijo Hunter. Pueden llegar en cualquier momento.  
 

	Elyssa, tensa, esperaba y observaba las sombras que la tarde mientras caía iba trayendo.  Nada se movía, ni siquiera las aves que normalmente acudían a la ciénaga por la noche.  
 

	Justo cuando Elyssa estaba segura de que los indios se habían ido y dejado intacto el S Ladder, Case volvió a gritar.  
 

	
		
				– 

				¡Indios, cinco de ellos! Luego, con incredulidad dijo : ¡Uno de ellos lleva una bandera para parlamentar!  
 

		

		
				– 

				¡Alto el fuego! dijo Hunter.  
 

		

	

	Hunter no podía creer lo que estaba viendo, había cuatro indios en el borde de los álamos. El hombre que portaba la bandera de parlamento cabalgaba hacia el patio del rancho.  
 

	–Ute, -dijo Elyssa-, con pinturas de guerra, no de tregua.  
 

	Hunter fue hacia la puerta principal, donde Morgan esperaba.  
Elyssa estaba detrás de él.  
 

	–Vuelve dentro, -dijo Hunter-, podría ser una trampa.  
 

	–No, si tú vas yo voy.   
 

	–Morgan.  
 

	Hunter no dijo nada más.  
 

	Cuando la puerta se abrió, Elyssa permanecía en el interior por la sencilla razón de que Morgan estaba sujetándola. Ella luchó durante un momento en amargo silencio, y luego soltó un suspiro de derrota que le sacudió el corazón a Hunter.  
 

	La puerta principal se cerró detrás de Hunter, dejándolo sólo en mitad de la hierba quemada.

	No llevaba el rifle en las manos, pero tenía un revólver en el cinto.  
 

	Los guerreros que esperaban en los álamos se veían delgados, musculosos y en forma, al igual que sus caballos. Pero fue el Ute con la bandera el que llamó la atención de Hunter.  Rápidamente, las señas que realizaba el indio con las manos le hicieron ver a Hunter lo que no se había atrevido a creer; los 
utes no tenían ningún deseo de hacer la guerra con el S Ladder Habían venido a pagar una deuda.  
 

	Con Elyssa.  
 

	Y sólo a ella.  
 

	–Elyssa. -llamó Hunter sin apartarse de los utes-. Ven aquí.  
 

	Un instante después, la puerta se abrió y Elyssa se acercó a Hunter.  
 

	El Ute comenzó a hacer señas de nuevo. Sus manos eran gráciles y poderosas como él mismo mientras formaba los signos cuyo significado eran entendibles tanto en el lenguaje de los indios como en el de los blancos por igual.  
 

	–Él dice que su jefe tiene una gran deuda contigo, tradujo Hunter para Elyssa.

	–Pero…  
 

	–Espera, la interrumpió Hunter.  
 

	Observó con atención y a continuación volvió a traducir.  
 

	–Su esposa y su hijo fueron raptados por los hombres blancos, -dijo Hunter-. Con la ayuda de uno, se las arregló para escapar sólo para ser perseguida por los demás como si fuese un conejo siendo cazado por los coyotes. Entonces una valiente mujer guerrero llegó en un caballo moteado.   
 

	Sorprendida, Elyssa miró a Hunter, pero él estaba mirando las manos del ute.  
 

	–A pesar de que se convirtió en un blanco a sí misma, -siguió traduciendo-, mató a un hombre blanco, tomó al hijo en sus brazos y subió a la mujer en su caballo. La mujer blanca se ocupó de la mujer y de su hijo llevándolos a su propia casa y cuidando de ellos tan tiernamente como lo habría hecho una madre con su propio bebé.  
 

	El ute se detuvo y miró a Elyssa durante un largo rato antes de continuar.  
 

	
		
				– 

				"El que habla primero en el fuego” le da las gracias a la mujer blanca, -tradujo Hunter-. Que haya paz entre nosotros.  
 

		

	

	–Sí, dijo Elyssa al instante.  
 

	El Ute la entendió e hizo un movimiento de barrido con el brazo.  
 

	Cinco utes salieron galopando de la zona donde los cedros y los pinos crecían en medio de lenguas de tierra ennegrecida. Tres de los utes conducían tres yeguas Appaloosa. Eran hermosos animales, con patas largas y anchos pechos.   
 

	
		
				– 

				¿Hunter? susurró Elyssa.   
 

		

	

	–Parece que criarás caballos moteados tal y como querías, le dijo él en voz baja.  
 

	Aturdida, Elyssa recogió las bridas de las yeguas que los indios habían llevado.  
 

	Luego llegaron otros dos indios. Uno de ellos llevaba la yegua que la joven india había tomado cuando huyó del rancho. Un hombre estaba atado boca abajo sobre el lomo de la yegua.  
 

	El segundo indio cabalgaba llevando en su caballo sentado delante de él a un hombre.  Un hombre blanco.  
 

	
		
				– 

				¡Bill! gritó Elyssa.  
 

		

	

	El indio bajó su carga, deslizando a Bill hasta el suelo. Como si eso fuera una señal, el resto de los utes giraron sus caballos y se alejaron al galope.  
 

	La puerta se abrió y Penny salió corriendo cayendo de rodillas junto a Bill.  
 

	Elyssa empezó a ir hacia Bill también. Luego se congeló cuando vio que el hombre atado a la yegua del S Ladder tenía un solo brazo.  
 

	
		
				– 

				¡Mac!, dijo conmocionada.  
 

		

	

	Si Hunter se sorprendió, no lo demostró. Simplemente sacó el cuchillo del cinturón, cortó las ataduras de Mac y lo atrapó.  
 

	
		
				– 

				¿Está… comenzó Elyssa.  
 

		

	

	–Apenas vivo, la interrumpió Hunter.  
 

	Llevó a Mac hacia la casa. Nada más entrar por la puerta Hunter llamó a Case.  
 

	–Llévate a dos hombres y ves a ver cuántos Culpeppers quedan con vida, si los hay.   
 

	Poco después del mediodía del día siguiente, Elyssa bajaba silenciosamente por las escaleras hasta el sótano. Sentía la casa extrañamente vacía. La mayoría de los hombres estaban arreando el ganado que se había reunido un poco más allá de las tierras del S Ladder, en el último conteo, más de seiscientas cabeza habían sido encontradas.  
 

	Los atacantes habían sido enterrados en el lugar donde fueron encontrados. Sólo un Culpepper no había sido encontrado entre los muertos.  
 

	Ab.  
 

	Case encontró las huellas de caballo y las siguió hasta que desaparecieron en una pendiente rocosa. Luego volvió para decírselo a Hunter y empaquetar su equipo.  
 

	Elyssa sabía que Case no estaría en el S Ladder cuando se pusiera el sol.  Tampoco Hunter.  
 

	No puedo dejar que mi hermano vaya sólo en busca de Ab Culpepper. 

	Sólo Bill y Mac seguían en el dispensario. Bill no estaba gravemente herido, simplemente estaba agotado al ser atado, golpeado y dejado por muerto por los Culpeppers mientras se dirigían a atacar el S Ladder.  
 

	El estado de Mac era mucho peor.  
 

	En la parte inferior de la escalera, Elyssa se detuvo y dejó que sus ojos se acostumbraran a la penumbra. La vacilante luz de la lámpara alumbraba poco, el catre de Mac estaba a un lado y el de Bill al otro, en un rincón donde la luz de la lámpara apenas llegaba.  
 

	Penny estaba allí.  
 

	Justo antes de que Elyssa se girase para volver al piso de arriba, vio un movimiento en el lado de la habitación donde estaba Bill. Cuando sus ojos se adaptaron a la penumbra, vio que había dos personas en el catre, uno en los brazos del otro.  
 

	Las palabras de pasión y ternura susurradas que llegaban en medio de la oscuridad, le dijeron a

	Elyssa que finalmente Bill correspondía al amor que Penny sentía por él. Aunque estaba feliz por los dos, la visión de su amor era dolorosa para ella.  
 

	Mañana al amanecer Morgan, Sonny y los vaqueros arrearían el ganado y los caballos al campamento Halleck para cumplir el contrato.  
 

	Hunter y Case se irían en la dirección contraria, siguiendo las huellas de Ab Culpepper.  
 

	No puedo dejar que mi hermano vaya solo en busca de Ab Culpepper. 

	Cuando Elyssa comenzó a retirarse Bill la llamó en voz baja.  
 

	–Ven aquí Sassy, eres la primera en saber que Penny ha aceptado casarse conmigo.   
 

	Penny emitió un sonido ahogado, saltó del catre y se paró junto a ella.  
 

	–Felicidades, dijo Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Finalmente he sido inteligente? replicó Bill.  
 

		

	

	–Es tan raro en los hombres, dijo Elyssa, luego le dio una sonrisa compensando el aguijón de sus palabras.  
 

	Penny se echó a reír a carcajadas, incluso los ojos de Bill brillaron en su cara quemada por el viento.  
 

	
		
				– 

				¿Qué tal está Mac? preguntó Elyssa.  
 

		

	

	Penny sacudió la cabeza.  
 

	–Acabo de comprobarlo, -dijo Penny-. Él recupera y pierde la consciencia, pero cada vez...  
 

	Penny se encogió de hombros y no dijo nada más.  
 

	En el tiempo transcurrido desde que Mac había regresado de manera inesperada al S Ladder su herida no había hecho más que empeorar.  
 

	–Mejor así, -dijo Bill lacónicamente-. Me ahorra el trabajo de matarlo.  
 

	
		
				– 

				¿Qué? dijo Elyssa conmocionada.  
 

		

	

	–Mac te estaba robando, dijo Hunter desde la escalera detrás de Elyssa.  
 

	Ella se dio la vuelta.  
 

	

 ¿Qué estás diciendo? preguntó ella.  
 

	Hunter miró a Bill.  
 

	–Explícaselo tú, -dijo Bill tomando la mano de Penny-. Yo prefiero besar a esta señorita.  
 

	El rubor y la alegre sonrisa de Penny fueron como un amanecer en la habitación en penumbra mientras se inclinaba para recibir el beso de Bill.  
Elyssa desvió la mirada.  
 

	–Mac te empezó a robar en cuanto John Sutton murió, le dijo Hunter a Elyssa.  
 

	Ella simplemente sacudía la cabeza, sin comprender.  
 

	–Bill me dijo que Mac pensaba que la hija de una mujer adúltera no merecía lo que había conseguido el sudor de la frente de John, -explicó Hunter-. Así que Mac comenzó la creación de su propio rancho.  
 

	
		
				– 

				¿Con el ganado del S Ladder y la marca del Slash River? adivinó Elyssa.  
 

		

	

	–Más o menos de esa forma.  
 

	–Yo sospechaba, -dijo Bill un momento después-, pero estaba demasiado borracho para prestar atención.  
 

	Penny murmuró por lo bajo y le tocó la cara a Bill, él le sonrió con suavidad.  
 

	–En el momento en que Penny me hizo ver la estupidez de mi comportamiento, -dijo Bill-, los Culpeppers habían comenzado a poner en marcha su plan. A Mac no le gustó ni un poquito, pero no pudo detenerlo.  
 

	
		
				– 

				¿Así que fingió su “muerte” y la achacó a los Culpeppers? le preguntó Hunter.  
 

		

	

	Bill asintió con la cabeza.  
 

	Hunter lanzó una mirada en dirección a Mac.   
 

	–Si sobrevive, -dijo Hunter-, debería colgar al hijo de puta.  
 

	Elyssa abrió la boca pero no pudo encontrar palabras al ver la rabia reflejada en la fría mirada de Hunter, el sonido de consternación que hizo atrajo la atención sobre ella.  
 

	–No voy a ver a ningún hombre ahorcado por robo, dijo Elyssa.  
 

	–Ni yo, -dijo Hunter rotundamente-. Pero Mac trató de matarte tres veces que yo sepa.  
 

	
		
				– 

				¿Qué? preguntó perpleja.  
 

		

	

	–Él usó ese toro Longhorn, el deslizamiento de tierra y te apuntó con una pistola la noche en que saló tu jardín.  
 

	
		
				– 

				¿Fue Mac? -preguntó Elyssa con voz tensa-. ¿Tanto me odiaba? Pero ¿por qué? ¿Qué le hice a él?  
 

		

	

	–No era a ti a quien él odiaba, -dijo Bill-, era a Gloria.  
 

	
		
				– 

				¿Qué quieres decir? preguntó Elyssa.  
 

		

	

	–Mac y John eran socios hasta que se casó con Gloria, -dijo Bill-. Mac nunca la perdonó por haber hecho cambiar las cosas.   
 

	
		
				– 

				¿Qué tiene eso que ver conmigo? susurró Elyssa.  
 

		

	

	–Te pareces tanto a ella a veces… - Bill dudó y dijo simplemente: A veces es como una puñalada.  
 

	Elyssa sacudió la cabeza, no quería creer que Mac la había odiado tanto como para matarla.

	–Sassy.  
 

	Elyssa pensó que había imaginado el susurro, luego lo escuchó otra vez.  
 

	–Sassy.  
 

	Lentamente se giró hacia el rincón donde Mac estaba muriendo.  
 

	Hunter llegó a la cama antes de que lo hiciera Elyssa. Su fuerte brazo la atrapó antes de que quedara al alcance de Mac.  
 

	–Estoy aquí, Mac, dijo Elyssa.  
 

	
		
				– 

				¿Dónde? -susurró él-. No puedo verte.  
 

		

	

	Elyssa rodeó el brazo de Hunter y tomó la mano de Mac.  
 

	–Aquí, dijo en voz baja.  
 

	Mac enfocó su mirada en ella.  
 

	–Conoces…  mi marca, dijo con dolor.  
 

	
		
				– 

				¿La del Slash River? preguntó.  
 

		

	

	–Quédatela… -tomó aliento-. Lo siento.  
 

	No hables, -dijo Elyssa-. Reserva tus fuerzas sanarte.  
 

	Algo parecido a una sonrisa cruzó el rostro de Mac, asomando bajo su barba veteada de gris. Cuando habló, su voz era más fuerte, como si estuviera utilizando sus últimas fuerzas.  
 

	–Me estoy muriendo, Sassy.  
 

	Elyssa contuvo la respiración y apretó suavemente la mano de Mac.  
 

	–Malditos sean los Culpeppers y su libido, -dijo Mac con voz ronca cargada de desprecio-. Querían tener una mujer y raptaron a una chica Ute.   
 

	Los párpados de Elyssa se estremecieron.  
 

	
		
				– 

				¡Tontos! -dijo Mac-. Se lo advertí y entonces… me fui al pantano.   
 

		

	

	Mac tomó varias respiraciones profundas, dejando constancia del profundo dolor que lo consumía y que finalmente lo llevaría hasta la muerte.  
 

	–Fuiste tú, -dijo Hunter-, el que le disparó a Gaylord antes de que pudiera disparar a Elyssa.  
 

	Lentamente Mac giró su mirada y miró a Hunter, después volvió a mirar a Elyssa, centrándose en su ropa.  
 

	–Parecía un hombre, -dijo Mac dolorosamente-. Luchó como uno, fue la cosa más valiente que… he visto nunca. No podía permitir que…  la 
mataran. Ab imaginó que fui yo y… me disparó para que… muriese de forma… lenta y dolorosa.  
 

	Mac soltó él aliento con un largo y extraño sonido, la mano que Elyssa sostenía quedó inerte.  
 

	Lágrimas que no podían dejar de caer por las mejillas de Elyssa cayeron sobre la mano de Mac.  
 

	Mac no lo notaba, finalmente estaba más allá de sentir nada en absoluto.  
 

	De alguna forma Elyssa casi le envidiaba, pues ella sabía que su dolor más grande estaba por venir.  
 

	Cuando Hunter se dio cuenta de lo que había sucedido cubrió el rostro de Mac con la manta y se volvió hacia Elyssa.  
 

	–No llores cariño, -le dijo Hunter acercándose a ella-. No merece tus lágrimas.  
 

	–No estoy llorando sólo por él, -susurró ella-. Estoy llorando por todo, el dolor, la ira y la traición del pasado. Por el enredado y amargo legado.  
 

	Durante un momento Hunter se quedó en silencio. Elyssa supo que estaba recordando su pasado, su propia traición, su particular herencia amarga de dolor y rabia.  
 

	Esa era la parte más dura del dolor de Elyssa. Ella podía tocar su propio pasado, llorar por él, incluso curarse con el tiempo... pero ella no podía tocar el pasado de Hunter, no podía curarlo. Ella sólo podía perderlo.  
 

	No, eso no es del todo cierto, se dijo Elyssa a sí misma con dolorosa honestidad. No puedo perder lo que nunca tuve.  
 

	Hunter nunca se entregó a mí. Simplemente tomó lo que le ofrecía y a cambio me dio placer, pero no su corazón, ni su confianza y con toda seguridad no su amor.  
 

	Sólo el placer. 

	Cuando Elyssa miró de nuevo a Hunter, sus ojos estaban tan vacíos como su corazón.  
 

	– ¿Qué dijo Case sobre el rastro de la mula que siguió? preguntó Elyssa.  
 

	Hunter se detuvo, sorprendido por la distancia y la falta de emoción en la voz de Elyssa. Ella estaba diferente de una manera que no podía describir pero que reconocía.  
 

	Estar en medio de una guerra te cambia, se recordó Hunter a sí mismo. Enterarte de que tu confianza ha sido traicionada también lo hace.  
 

	Seguro como el infierno que a mí me cambió. 

	Sin embargo, ver el cambio en Elyssa era inesperadamente doloroso para Hunter. Hubiera dado cualquier cosa para sustituir las sombras de sus ojos por la luz de la risa y la pasión.  
 

	–Ab Culpepper se dirige hacia el territorio español, dijo Hunter finalmente.  
 

	–Entonces Case y tú os marcharéis pronto.  
 

	Antes de que Hunter pudiera decir nada, Bill habló.  
 

	–Hunter no va a dar un paso del S Ladder hasta que se case contigo, dijo Bill sin rodeos.  
 

	Sorprendida Elyssa se giró hacia Bill.   
 

	
		
				– 

				¿Perdón? preguntó.  
 

		

	

	–Ya me has oído, -respondió Bill-. Por lo que Penny me ha contado -y lo que puedo ver con mis propios ojos- es hora de que un predicador venga al S Ladder.  
 

	–Sí, para casarte con Penny, dijo Elyssa.  
 

	–Será una boda doble, dijo Bill.  
 

	No hay ninguna necesidad.  
 

	–Un infierno dices tú, -replicó Bill-. Tú y Hunter…  
 

	–No estoy embarazada, le interrumpió Elyssa.  
 

	Hunter hizo un sonido extraño.  
 

	
		
				– 

				¿Estás segura? preguntó él.  
 

		

	

	–Absolutamente.  
 

	–El hecho de que él haya preguntado, -dijo Bill-, significa que será una boda doble. Voy a verlo personalmente.  
 

	–No, dijo Elyssa.  
 

	–Sassy… -Bill empezó a hablar exasperado.  
 

	–No, -repitió ella-, no lo haré.  
 

	
		
				– 

				¿Por qué? –le preguntó Hunter directamente-. Sabes que estamos muy bien juntos.  
 

		

	

	Elyssa se giró hacia Hunter enfrentándolo a él y a todo lo que no había perdido porque en primer lugar él nunca se lo había dado.  
 

	–La lealtad de un marido se debe a su esposa, -dijo Elyssa con voz neutral-. La suya es para sus hijos muertos y para Case.  
 

	Hunter levantó la mano como si fuera a tocar a Elyssa o a evitar un golpe.  
O ambas cosas.  
 

	–Te deseo, -dijo Hunter-. Y puedo hacer que tú me desees.  
 

	–Desear no es suficiente para el matrimonio.  
 

	Hunter estaba de acuerdo. Belinda se lo había enseñado con cruel minuciosidad.  
 

	–El matrimonio requiere de confianza, -dijo Elyssa-, porque sin confianza, el amor no es posible. No ha confiado en ninguna mujer después de Belinda. Realmente no lo culpo, quemarte te enseña a no confiar en el fuego.  
 

	Hunter desvió la mirada, no podía soportar lo que veía en los ojos de Elyssa.  Ento
nces deseó poder dejar de escuchar porque lo que Elyssa estaba diciendo era más doloroso que lo que había en sus ojos. Su voz era una dolorosa combinación de cansancio y comprensión de la pena de él.  
 

	

Pensé que podía cambiar tu manera de pensar, o tu corazón, -dijo Elyssa-. Estaba equivocada, no hay lugar para el futuro en tu mente y en tu corazón, sólo el pasado.  
 

	Desde el piso de arriba llegó el sonido de Case llamando a su hermano.  
 

	
		
				– 

				¿Hunter? Si todavía quieres venir a cazar Culpeppers conmigo, los caballos están listos y la pista se está enfriando.   
 

		

	

	Hunter se puso rígido, miró a Elyssa y vio que ella ya sabía que se iba.  
 

	–Elyssa, dijo con voz ronca.  
 

	–Adelante, -susurró ella-. No hay nada aquí que te retenga. Eramos amantes, sólo amantes.  
 

	Aún después de oírla, Hunter dudó, sintiendo como si hubiese perdido algo antes de que pudiera nombrarlo. En un silencio atormentado buscó los ojos Elyssa para ver lo que había estado allí.  
 

	Sólo amantes.

	El dolor apuñaló a Hunter tan profundamente como la pasión y el éxtasis lo habían hecho alguna vez, llegando hasta su alma.  
 

	
		
				– 

				¿Hunter? llamó Case. ¿Dónde estás?  
 

		

	

	–Adiós, mi amante de otoño, susurró Elyssa. Te recordaré cada año, cuando las hojas vuelvan a caer.  
 

	Hunter, simplemente la miró, incapaz de hablar.  
 

	–Por favor discúlpame, -dijo Elyssa-, no he podido dormir el tiempo suficiente durante días.  
 

	Rápidamente se dirigió a la escalera, cuando llegó a la cocina Case se volvió hacia ella.  
 

	
		
				– 

				¿Has visto… comenzó a decir Case.  
 

		

	

	La expresión de Elyssa dejó frío a Case. Ella pasó por su lado como si él no estuviera allí. La vio subir al segundo piso. El sonido de una puerta cerrándose llegó a través del silencio.  
Hunter subió las escaleras del sótano hasta la cocina.  
 

	
		
				– 

				¿Qué estás haciendo ahí de pie? -gruñó Hunter-. El rastro se está enfriando.  
 

		

	

	Caso silbó en silencio a través de sus dientes.  
 

	¿Te has despedido de ella? preguntó Case.  
 

	–Sí.  
 

	–Entonces eres un maldito idiota. Es una buena mujer la que estás dejando atrás.   
 

	Hunter enseñó los dientes.  
 

	
		
				– 

				¿Una mujer? -repitió Hunter sarcásticamente-. Ella es una muchacha que no sabe lo que quiere de una hora para otra.  
 

		

	

	Sólo amantes. 

	–Mentira, -dijo Case con total naturalidad-. Ella es una mujer que llora a su hombre.  
 

	–Ella superará las lágrimas.  
 

	–Sassy no estaba llorando, estaba de luto. Si no conoces la diferencia, sube y mírale la cara.  
 

	Hunter cerró los ojos, abriéndolos un instante más tarde, eran fríos y grises como el invierno que llega tras el otoño.  
 

	
		
				– 

				¡Maldita sea Case! -dijo Hunter con los dientes apretados-. ¡Vámonos!  
 

		

	

	–Tan pronto como subas y ni un momento antes. Si vamos tras Ab Culpepper tal y como estás ahora, ambos vamos a estar muertos antes de que caiga la primera nevada. Así que dime de nuevo, hermano. ¿Por qué estás dejando a la mujer que te ama?  
 

	–Ella dijo que éramos sólo amantes.  
 

	Case levantó la ceja izquierda formando un negro arco de manera escéptica.  
 

	
		
				– 

				¿Lo dijo antes o después de que le dijeras que la amabas? preguntó Case.  
 

		

	

	–Yo no he dicho tal cosa, respondió Hunter  
 

	–Bueno, eso lo explica todo, -dijo Case suavemente dándole la espalda-. Voy a hablar con mi caballo, su culo tiene más sentido común que tú.   
 

	Hunter miró a su hermano, pero incluso la ira no pudo evitar el recuerdo Elyssa hablando de amor.  
 

	Y su propio silencio respondiéndole a ella.  O peor aún, sus palabras.  
 

	¿No me estás escuchando? ¿Alguna vez me oíste decir cualquier otra cosa excepto lujuria entre nosotros?  
 

	Elyssa finalmente le había escuchado. Ahora ella también estaba hablando sólo sobre lujuria.  
 

	Sólo amantes.

	Inmóvil Hunter hizo frente a lo que le había hecho a ella, lo que ella le había descrito con tanta calma.  
 

	No hay lugar para el futuro en su mente y en su corazón, sólo para el pasado.  
 

	Amante de otoño. Te recordaré cada año cuando las hojas vuelvan a caer. 

	Durante un instante, sólo hubo silencio en la casa, entonces Hunter se dio la vuelta y subió las escaleras hasta el segundo piso. Con cada paso que daba se decía que Case estaba equivocado.  
 

	Tenía que estarlo.  
 

	De lo contrario no quería pensar sobre ello.  
 

	Hunter llegó a la puerta del dormitorio de Elyssa y vaciló sin saber qué decir.  
 

	El silencio rodeaba a Hunter, no llegaba ningún sonido a través de la puerta. El silencio era inquietante, era como si tras la puerta la habitación estuviera completamente vacía.  Hunter llamó.  
 

	Nadie respondió.  
 

	Tras llamar tres veces sin obtener respuesta intentó abrir la puerta, esta se abrió en silencio.  
 

	Elyssa estaba sentada en la cama, en una habitación cuya única iluminación provenía de las rendijas para rifle de la ventana. Estaba de espaldas a la puerta, con los brazos envueltos alrededor de sí misma como para mantener el calor dentro.  
 

	Lentamente, Hunter se acercó a la cama. Elyssa no se volvió ni habló cuando el suelo crujió bajo su peso. Hunter vaciló, y luego caminó alrededor de la cama hasta que pudo ver el rostro de Elyssa.  
 

	Su respiración se entrecortó y se detuvo hasta que dolió.

	Elyssa ya no parecía una niña. La angustia reflejada en su cara había hecho desaparecer el color de su piel y tomado la vida de sus ojos, volviendo todo su cuerpo rígido. Inmóvil, casi  sin respirar, simplemente tomando cada respiración como venía, y con e
lla la agonía de estar vivo.  
 

	Case tenía razón. Elyssa era una mujer llorando por la pérdida del hombre que amaba.  Con un sonido ahogado de dolor, Hunter se hundió en la cama junto a 
Elyssa. La sentó en su regazo y le acarició la cara con dedos temblorosos.  
 

	–No es que yo no confíe en tí, -dijo Hunter con una voz ronca-. Es en mí, elegí mal una vez y lo pagaron mis hijos.   
 

	 

	

Un escalofrío atravesó a Elyssa. Ella se volvió y enfocó su mirada en Hunter. La angustia en sus ojos le hizo estremecerse.  
 

	–Entonces te vi, -dijo Hunter en voz baja-. Te deseaba tanto que me dolía hasta respirar.  
 

	– Desear no es…   
 

	–Basta, -la interrumpió Hunter-. Sí, lo sé. Mejor que tú, Belinda me lo enseñó.  
 

	Elyssa cerró los ojos, incapaz de soportar los recuerdos de Hunter.  
 

	–Entonces me enseñaste algo mucho más importante, -dijo Hunter-. Amor.  
 

	–Sólo… la voz de Elyssa se quebró.  
 

	–Sólo amor, -dijo Hunter en voz baja-. Tu amor por mí, mi amor por ti, el amor que tendrás para nuestros hijos.  
 

	–Hunter… su voz se rompió de nuevo.  
 

	–Te amo Elyssa.  
 

	Hunter lo dijo otra vez mientras la besaba y luego lo dijo una y otra vez.  
 

	La verdad del amor de Hunter recorrió a Elyssa como la salida del sol. Con un sonido roto se volvió hacia él. Llorando, riendo, Elyssa le susurraba su propio amor en los labios de Hunter, y escuchaba sus palabras de vuelta.  
 

	Luego, simplemente celebrada entre sí, de curación entre sí, dejando atrás el pasado.  
 

	 

	Epílogo 

	Hunter y Elyssa estaban de pie junto a Case frente a la casa del rancho viendo cabalgar al predicador hacia Fort Halleck. Bill y la nueva señora Moreland ya se habían marchado hacia el Bar B, ansiosos por celebrar su propia luna de miel.  
 

	El patio del S Ladder sufría los efectos del sol y del salvaje viento de otoño. El caballo de Case estaba con las orejas erguidas y la cabeza alta, tirando de las riendas con entusiasmo, con ganas de ser tan libre como el viento.  
 

	–Volveré tan pronto me haya ocupado de Ab, dijo Case en voz baja.  
 

	Elyssa se estremeció. Estaba obsesionada por lo que Hunter había dicho la semana pasada.  
 

	No puedo dejar que mi hermano vaya solo en busca de Ab Culpepper. 

	Pero Hunter estaba haciendo precisamente eso.  
 

	La lealtad de un marido se debe a su esposa en primer lugar. 

	Para Elyssa, que ahora era la esposa de Hunter.  
 

	Había lágrimas en los ojos de Elyssa cuando se volvió hacia Case.  
 

	–Deja ir el pasado, -le dijo con voz ronca Elyssa-, por favor. Haz tu casa aquí con nosotros.   
 

	Con una dulzura que todavía sorprendía a Elyssa en un hombre cuyos ojos eran tan desoladores, Case puso una mano contra su mejilla.  
 

	–No llores Sassy, -dijo Case-. Hunter sabe dónde está su futuro.  
 

	–Podría ser el tuyo también, dijo Elyssa.  
 

	El pulgar de Case atrapó las lágrimas en las pestañas de Elyssa. Luego se volvió y montó en su caballo ágilmente saltando como un gato.  
 

	–Ponedle mi nombre a vuestro primer niño, dijo Case.  
 

	–Hecho, -dijo Hunter en voz baja-. Manda un aviso si me necesitas.  
 

	Case asintió. Luego tiró de las riendas de su caballo y se dirigió al sureste hacia el territorio español.  
 

	
		
				– 

				¡Espera! gritó Elyssa.  
 

		

	

	Hunter puso sus brazos alrededor de Elyssa y la abrazó.  
 

	–No va a funcionar cariño, dijo Hunter.  
 

	–Pero…  
 

	–Case cree que no tiene nada más por lo que vivir, excepto cazar a los asesinos de Ted y de Emily, dijo Hunter tristemente
 Elyssa sabía que Hunter tenía razón, también sabía que le dolía más que a ella.  
 

	
		
				– 

				¿Sería… su voz se quebró.  
 

		

	

	Elyssa tomó aliento y se obligó a decir las palabras que no quería pronunciar.  
 

	
		
				– 

				¿Sería más fácil para ti si te fueras con él?  le preguntó 
Elyssa con profundo pesar.  
 

		

	

	Hunter cerró sus ojos, él sabía lo que le había costado a Elyssa preguntárselo.  Lo sabía porque él sentía lo mismo.  
 

	–Te amo, le dijo con voz ronca levantándola en sus brazos.  
 

	
		
				– 

				¿Hunter? susurró Elyssa.  
 

		

	

	–Case dijo que si me iba con él, sería por encima de su cadáver, y lo decía en serio. Estás pegada a mí, cariño.  
 

	Case William Maxwell nació al año siguiente, cuando el otoño volvió a los álamos que sobrevivieron al fuego. Como su padre, el niño creció alto y ágil, con los mismos ojos.  Al igual que su madre, el chico tenía un profundo sentimiento por la tierra y un fácil manejo, incluso con los caballos más rudos.  
 

	Hubo otros niños también. Las niñas con ingenio y una gran determinación. Los niños con autoridad y dulzura. Al igual que sus padres, los niños prosperaron en la salvaje tierra al pie de la cordillera de las Ruby.  
 

	Al final del día, si los vientos calientes del verano soplaban sobre el S Ladder o las salvajes tormentas de invierno envolvían la casa, Hunter abrazaba a su esposa, encontrando la paz con ella.  
 

	Y cada noche Elyssa dormía con su amante de otoño en los brazos, sabiendo que todas las estaciones de amor eran suyas.
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Notes

	[←1]

	 Todos los pensamientos de los personajes aparecen en cursiva. 
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[←2]

	 Nombre del rancho, lo dejo tal como está porque queda mejor en inglés que en castellano. 
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[←3]

	Hunter significa cazador, de ahí la pregunta sobre la profesión 
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[←4]

	 Raza de perro 
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[←5]

	 Lo he dejado como en el original puesto que al traducirlo (pequeña señorita)se pierde el sentido 
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[←6]

	 Apodo cariñoso que significa descarada, queda mejor si no se traduce 
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[←7]

	Caballos salvajes que habitan en las praderas de Norteamérica. 
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[←8]

	Lo dejo en inglés porque no le veo mucho sentido a la traducción. 
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[←9]

	 No sé cómo traducirlo, así que se queda como en el original. 
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[←10]

	 Raza de caballo, sin traducción. 
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[←11]

	 Referencia al personaje del Sombrerero en el cuento de Alicia en el País de las Maravillas. 
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[←12]

	 No puedo traducirlo de otra manera, supongo que por deportiva se refiere que practica “deporte sexual”, pero era dejarlo así o poner mujerzuela o prostituta y no me cuadraba. 
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[←13]

	 En el original realmente no dice esto, pero considero que es lo que tiene más sentido dentro del texto, pero es que ¡madre mía! qué difícil es darle un sentido a lo que dice Culpepper, porque la autora ha convertido un lenguaje mal hablado en una gramática horrorosa. 
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[←14]

	 Queda mejor en inglés 
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[←15]

	 Nombre de un arroyo. 
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[←16]

	 Raza de ganado vacuno. 
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[←17]

	 Otra raza de ganado vacuno. 
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[←18]

	 Otra raza más,(a este paso me las voy a conocer todas, je, je) 
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[←19]

	 En inglés “Once burned, twice shy”, más que traducirlo lo que he hecho es poner la frase que en castellano tiene más o menos el mismo sentido. 
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[←20]

	 Dejo el nombre de la vaca en inglés, porque me suena mejor que llamarla crema. 
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[←21]

	 En castellano en el original. 
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[←22]

	 En castellano en el original. 
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[←23]

	 Diablos, en castellano en el original 
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[←24]

	 El nombre de otro rancho, tampoco lo he traducido, me gusta más en el original. 
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[←25]

	 Tal y como aparece en el original. 
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[←26]

	 En castellano en el original. 
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[←27]

	En castellano en el original. Por lo visto a los personajes les gusta intercalar palabritas en nuestro idioma 
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[←28]

	 En castellano en el original. 
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[←29]

	Juego de palabras que en castellano no tiene sentido A-men con doble significado refiriéndose a los hombres. 
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[←30]

	 Este buen hombre tiene la costumbre de contestar en castellano con el “yo”. 
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[←31]

	 En el original aparece como “pepitos”, la autora utiliza esta palabra en español, pero para mi gusto prefiero la palabra “pipas” 
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[←32]

	Otra palabreja en castellano en el original, ya puestos si tanto le gusta el idioma a la Lowell podría haberlo escrito en castellano y nos habría evitado tener que traducirlo. 
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[←33]

	 Ya que la Lowell decidió poner la palabrita en castellano así la dejo, aunque tiene más significado si la cambiamos por “rápidamente”. Pesadita la mujer con su manía de poner palabras en castellano. 
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[←34]

	Lo dejo como en el original que para mi gusto suena mejor que traducido. 
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[←35]

	 Más de lo mismo, no me gusta como suena al traducirlo. 
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[←36]

	 La autora utiliza una frase hecha que al traducir pierde todo el significado, he intentado usar una frase hecha en nuestro idioma que significa más o menos lo que pret